wv&r 


Accessions 


BEQUEATHED  BY 

(fáwxQt  Uickn&t, 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

Boston  Public  Library 


http://www.archive.org/details/elmuseoliterarioOOtapi 


1  %  A>    —  (  ^j  7_  ,         ¿>a^^        «A/      ^t^C        /  ^r^—  O) 


EL  MUSEO  LITERARIO. 


PERIÓDICO  MENSUAL, 


POR 


Han  Cttgnúo  íre  tupia. 


TOMO  I. 


MADRID: 

EN  LA   IMPRENTA  DE  D.  ANTONIO  YENES, 

calle  de  Segovia,  n.  6. 

1844. 


n  f 


IlifÜff 


5? 


EL  MUSEO  LITERARIO. 


QJ  KDlLWi.      A . 


PROSPECTO. 


ida  pintura  del  Mundo  según  los  tres  estados 
físico,  moral  é  intelectual,  es  el  principal  objeto 
de  este  periódico;  en  el  cual  después  de  una  in- 
troducción geográfico-histórica  de  cada  una  de  las 
cinco  partes  del  orbe,  y  luego  en  particular  de 
cada  nación,  se  darán  á  conocer  sus  institucio- 
nes religiosas  y  políticas,  rentas  y  fuerza  pú- 
blica, población,  agricultura,  comercio,  pro- 
ductos industriales,  literatura,  monumentos  ar- 
tísticos mas  notables,  usos  y  costumbres.  Esta 
parte  preferente  del  Museo  no  es  original,  sino 
traducida  libremente  de  una  obra  magistral  in- 
glesa intitulada,  Encyclopaedia  of  Geography, 
que  salió  á  luz  en  1834. 

Tendrá  ademas  el  periódico  una  sección  con 
el  título  de  Variedades,  en  que  se  insertarán  es- 
critos originales  de  otra  especie,  ya  serios,  ya 
festivos,  en  prosa  y  verso,  para  hacer  mas  en- 
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tretenida  y  amena  esta  galería  de  las  Musas.  La 
sección  de  Variedades  del  número  que  ahora  se 
publica,  contiene  lo  siguiente:  una  composición 
dramática  inédita  del  antiguo  teatro  español  an- 
terior á  Lope  de  Vega,  copiada  de  un  precioso 
códice  de  la  Biblioteca  nacional,  de  que  se  da 
noticia ;  y  la  contestación  del  autor  á  un  artículo 
crítico  de  su  Historia  de  la  civilización  española, 
inserto  en  la  Revue  des  deux  mondes,  de  París. 

Cada  mes  se  publicará  un  número  de  este 
periódico  igual  al  presente,  pero  sin  dia  fijo; 
porque  los  términos  apremiantes  y  perentorios 
suelen  ser  causa  de  que  se  atropelle  el  trabajo 
tipográfico. 

Se  ha  dividido  esta  obra  en  cinco  partes 
correspondientes  á  las  del  mundo,  á  saber: 
África,  América,  Asia,  Europa,  Oceania,  si- 
guiendo en  la  descripción  el  orden  alfabético. 
Cada  parte  se  dividirá  en  tantas  secciones  cuan- 
tos reinos  ó  estados  contenga,  para  tratar  se- 
paradamente de  cada  uno  de  ellos. 


PARTE  PRIMERA. 

áfrica. 

Introducción  geogrttíico-liigiórica 


* 


JUil  África,  continente  espacioso  que  compren- 
día casi  una  tercera  parte  del  mundo  conocido 
por  los  antiguos,  es  una  península  que  tiene 
unas  1500  leguas  de  ostensión  de  N.  á  S.  y  co- 
mo 1400  de  E.  á  0.  Su  forma  es  una  pirámide 
irregular,  que  va  estrechándose  en  la  parte  me- 
ridional hasta  acabar  casi  en  punta.  Su  costa 
occidental  mucho  mas  estensa  que  las  demás, 
hace  frente  al  Occeano  atlántico:  la  oriental  tie- 
ne delante  el  mar  del  Sur  conocido  con  el  nom- 
bre de  Pacífico,  y  en  especial  aquella  gran  par- 
te del  mismo  llamada  Océano  índico,  cuyos  re- 
motos linderos  son  el  Indostan,  el  Archipiélago 
oriental,  y  la  Nueva  Holanda.  Está  separada  el 
África  de  la  Europa  por  el  Mediterráneo ,  y  del 
Asia  por  el  mar  Rojo  y  el  estrecho  de  Suez. 

Bajo  todos  aspectos,  escepto  su  vasta  esten- 
sion,  el  África  es  la  parte  menos  favorecida  del 
globo ;  por  cuanto  en  su  dilatada  superficie  se 
encuentran  inhospitables  desiertos  ,  y  sus  in- 
mensas llanuras  se  hallan  espuestas  á  los  rayos 
verticales  de  un  sol  abrasador ,   privadas  por 


consiguiente  de  la  humedad  necesaria  para  el 
fomento  de  la  vegetación.  Movedizos  arenales 
arrebatados  por  los  vientos  de  una  parte  á  otra 
en  raudos  torbellinos ,  amenazan  de  muerte  al 
viagero  que  atraviesa  aquellas  soledades  sin 
huella  de  seres  vivientes.  Hay  sin  embargo  ter- 
renos cultivables,  donde  se  ostenta  una  lozania 
y  riqueza  estraordinaria  en  la  vegetación  ;  dis- 
tinguiéndose entre  hermosas  plantas  de  toda  es- 
pecie, la  palmera,  el  cocotero,  el  boabab,  la  hi- 
guera, el  tamarindo,  el  plátano  etc. 

La  mas  conocida  de  las  zonas  cultivadas,  y 
acaso  la  mejor,  es  la  que  linda  con  la  costa  sep- 
tentrional del  Mediterráneo ,  y  se  estiende  de 
17  á  54  leguas  tierra  adentro.  La  célebre  cor- 
dillera de  montes  conocida  con  el  nombre  de 
Atlas ,  suministra  riego  y  fertilidad  á  unos  are- 
nales que  sin  esta  circunstancia  hubieran  sido 
enteramente  improductivos.  Sigue  á  esta  tierra 
cultivada  el  inmenso  territorio  del  desierto,  que 
tiene  cerca  de  mil  leguas  de  largo ,  y  sobre  500 
de  ancho,  atravesando  todo  el  continente  de  E. 
á  0.  y  de  N.  á  S.  entre  los  15  y  50°  de  lati- 
tud. Solo  interrumpen  este  gran  páramo  de  es- 
terilidad el  curso  del  Nilo  por  la  Ñubia ,  y  algu- 
nas pequeñas  islas  de  tierra ,  llamadas  Oasis, 
esparcidas  por  los  inmensurables  desiertos.  Es- 
tos sitios  que  ofrecen  fuentes,  verdor  y  algunos 
dátiles,  sostienen  una  población  escasa;  y  son 
particularmente  celebrados  por  el  descanso  y 
refresco  que  proporcionan  á  las  caravanas. 

Altas  montañas  conocidas  bajo  el  nombre 
de  Montes  de  ía  luna  cruzan  la  parte  central 
del  continente  africano;  y  de  ellas  toman  su  ori- 


gen  varios  rios  de  primera  magnitud,  cuales 
son,  el  Nilo,  el  Senegal,  el  Gambia,  y  el  mis- 
terioso Niger,  acerca  del  cual  se  han  hecho 
tantas  investigaciones.  Estos  ponen  coto  á  los 
dominios  arenosos  ,  que  sin  cales  cortapisas  cu- 
brirían toda  el  África.  Sus  aguas  fertilizan  es- 
tensas regiones  cubiertas  de  pingües  cosechas, 
y  pobladas  de  naciones  que  han  hecho  conside- 
rables progresos  en  la  carrera  de  la  civilización. 
Se  ha  esplorado  recientemente  una  parte  de  es- 
tos vastísimos  territorios ,  y  aun  queda  mucho 
por  descubrir :  la  mayor  parte  del  interior  has- 
ta el  cabo  de  Buena  Esperanza,  esto  es,  un  es- 
pacio de  40°  de  latitud,  no  ha  sido  visitado 
por  europeo  alguno.  Sin  embargo,  los  distritos 
de  la  costa  oriental  son  bien  conocidos,  y  mas 
aun  los  de  la  occidental.  Unos  y  otros  presen- 
tan un  aspecto  muy  diverso  del  que  ofrece  la 
parte  septentrional:  aquellos  están  bañados  por 
grandes  rios,  abundando  los  unos  en  ricas  pro- 
ducciones propias  de  los  trópicos,  y  ostentando 
los  otros  espesas  selvas  y  grandes  matorrales  en 
sus  llanos  pantanosos  ó  inundados.  El  ángulo 
meridional  de  este  continente  opone  á  las  aguas 
tormentosas  del  mar  Pacífico  altos  montes  y 
mesetas ,  cubiertas  en  algunos  parages  de  pasto 
y  fecunda  vegetación. 

Los  habitantes  del  África  son  de  diversas 
castas ,  entre  las  cuales  se  distinguen  los  moros 
ó  árabes  difundidos  por  toda  la  Berbería ,  los 
egipcios,  los  abisinios,  los  nubienses,  los  cop- 
tos  y  los  negros.  Pueblan  los  desiertos  anima- 
les silvestres  de  diversas  especies;  los  unos 
carnívoros  y  feroces ,  como  el  león ,  la  hiena, 
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la  pantera,  el  cocodrilo,  el  leopardo,  las  serpien- 
tes; los  otros  menos  fieros,  y  herbívoros  por  lo 
común;  tales  son  el  elefante,  el  hipotótamo,  el 
rinoceronte ,  la  cebra ,  la  girafa ,  la  gaceta :  en- 
tre las  aves  se  distinguen  el  avestruz,  el  fla- 
menco rosa ,  los  papagayos  etc. 

Inculta ,  fiera  y  peligrosa  para  los  viageros, 
el  África  ha  sido  considerada  siempre  en  las 
otras  partes  del  globo  como  una  región  de  pro- 
digios, que  solo  era  dado  investigar  á  los  mas 
atrevidos.  Los  griegos  llegaron  á  conocer  bien 
las  orillas  del  Mediterráneo,  que  comprendían 
los  estados  en  otro  tiempo  tan  florecientes  del 
Egipto ,  Cartago  y  Cirene ;  pero  cuando  llega- 
ban á  los  confines  meridionales  de  estos  mis- 
mos estados ,  no  veian  mas  allá  sino  ilimitados 
arenales,  encendidos  por  los  rayos  de  un  sol 
ardiente.  De  aqui  sacaron  sin  duda  los  antiguos 
la  hipótesis  de  una  zona  tórrida,  dentro  de  cu- 
yos límites  era  imposible  que  existiesen  los 
hombres  y  aun  los  animales.  Los  historiadores 
refieren  varias  tentativas  hechas  para  pene- 
trar en  el  interior ,  todas  las  cuales  tuvieron  un 
éxito  desgraciado.  Las  primeras  empresas  de 
esta  clase  llevaron  por  objeto  la  conquista: 
Cambises  después  de  subyugar  el  Egipto,  in- 
tentó cruzar  el  desierto  de  Nubia  para  invadir 
la  Etiopia;  pero  no  tardó  en  verse  privado  de 
medios  para  mantener  su  egército.  Desvanecido 
con  sus  triunfos ,  y  obstinado  en  su  propósito, 
no  quiso  retirarse ;  y  las  tropas  después  de  co- 
merse todos  sus  ganados ,  y  alimentarse  con  las 
escasas  plantas  que  les  proporcionaba  el  terre- 
no, llegaron  por  fin  á  una  región  totalmente 
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arenosa,  donde  no  hallaron  el  mas  pequeño  ar- 
busto, ni  el  menor  asomo  de  yerba.  En  tal  con- 
flicto empezaron  á  devorarse  unos  á  otros ;  has- 
ta que  al  fin  Cambises  horrorizado  con  aquel 
espectáculo,  renunció  á  su  proyecto.  Otra  es- 
pedicion  militar  que  se  envió  al  Oasis  de  Amon, 
hubo  de  perecer  en  aquellos  desiertos  arenosos, 
pues  que  no  se  volvió  á  tener  la  menor  noticia 
de  ella.  Estos  egemplares  llenaron  de  terror  al 
mundo,  impidiendo  otras  tentativas  de  igual 
clase,  hasta  que  el  entusiasmo  denodado  y  aun 
estravagante  de  Alejandro  le  impulsó  á  ir  á  bus- 
car el  origen  de  su  alcurnia  en  el  templo  de  Jú- 
piter Amon.  Egecutóse  la  empresa,  pero  no 
sin  arrostrar  terribles  sufrimientos,  y  con  inmi- 
nente peligro  de  parte  del  ejército ,  hasta  que 
llegó  á  los  verdes  bosques  y  frescos  arroyos  que 
cercaban  aquel  célebre  templo. 

Si  aun  los  mas  poderosos  monarcas  encon- 
traban tales  obstáculos  para  traspasar  las  barre- 
ras de  aquellas  terribles  soledades ,  no  era  de 
esperar  que  fuesen  mas  afortunados  los  viage- 
ros  particulares.  No  obstante ,  el  deseo  natural 
en  el  hombre  de  penetrar  lo  misterioso  y  des- 
conocido, tuvo  desde  muy  antiguo  un  podero- 
so influjo  en  algunos  individuos.  Herodoto  re- 
fiere una  espedicion  emprendida  por  algunos 
jóvenes  nasamonios  de  distinción,  habitantes 
de  un  territorio  que  ocupaba  parte  del  moderno 
estado  de  Trípoli.  Estos  pasaron  sucesivamente 
por  tierras  cultivadas ,  después  por  una  región 
poblada  de  fieras,  y  por  último  llegaron  al 
gran  desierto  arenoso.  En  este  pudieron  pene- 
trar hasta  un  oasis  guarnecido  de  verdura;   y 
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cuando  empezaban  á  coger  el  fruto  de  los  árbo- 
les,, se  vieron  repentinamente  cercados  de  pe- 
queños negros,  que  los  hicieron  prisioneros,  y 
los  llevaron  á  una  ciudad  distante  en  el  interior 
por  la  que  atravesaba  un  rio,  cuyo  curso  era 
de  0.  á  E.  Estos  pormenores,  no  obstante  el 
comentario  escéptico  de  Mr.  Gosselin,  indican 
suficientemente  el  África  central,  y  el  curso  del 
Niger. 

Los  romanos  después  de  la  total  destruc- 
ción de  Gartago ,  y  establecimiento  de  su  do- 
minación en  el  norte  del  África ,  sin  eluda  ha- 
rían algunas  investigaciones  en  el  interior  de 
ella,  impelidos  por  la  curiosidad  y  la  ambición; 
pero  no  habiendo  tenido  aquellas  espediciones 
resultado  positivo  para  la  estension  de  su  po- 
der, no  se  han  transmitido  á  la  historia.  Solo 
se  halla  en  Tolomeo  la  noticia  incidental  de  que 
un  destacamento  á  las  órdenes  de  Septimio 
Flaco,  y  otro  mandado  por  Julio  Materno  ha- 
bían llegado  al  país  de  los  etiopes  y  á  la  región 
llamada  Agysimba,  después  de  continuas  mar- 
chas por  espacio  de  unos  cuatro  meses ;  pero 
no  se  dice  lo  que  vieron  ó  encontraron  en 
ellas. 

Las  constituciones  políticas  del  África  son 
rústicas  y  en  general  despóticas,  como  se  verá 
cuando  se  trate  de  cada  nación  en  particular: 
porque  estando  dividido  aquel  continente  en  una 
grandísima  variedad  de  estados ,  solo  puede  for- 
marse una  cabal  idea  en  este  punto,  conside- 
rando cada  uno  separadamente. 

Las  operaciones  de  la  agricultura  y  de  las 
manufacturas  se  ejecutan  comunmente  en  Afri- 
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ca  muy  tosca  é  imperfectamente :  si  bien  el 
suelo  se  cultiva  casi  en  todo  elpais,  con  mas  ó 
menos  estension ;  y  también  se  encuentran  en 
crecido  número  buenas  fábricas  particularmen- 
te de  algodón,  lienzo,  esteras  de  palma,  y 
preseas  de  oro. 

En  África  apenas  se  conoce  otro  comercio 
que  el  interior,  ejecutado  por  las  caravanas,  que 
atraviesan  con  sus  camellos  aquellos  inmensos 
desiertos.  Es  por  cierto  maravillosa  la  facilidad 
con  que  estas  compañías  mercantiles  se  abren 
camino  hasta  lo  mas  remoto  é  interior  del  con- 
tinente ,  á  pesar  de  obstáculos  que  parecen  in- 
superables. Con  estos  larguísimos  viages  propor- 
cionan cantidades  considerables  de  oro  y  marfil; 
pero  el  valor  de  estos  artículos  se  emplea  en  un 
cruel  y  detestable  tráfico ,  de  que  ha  sido  siem- 
pre el  África  principal  emporio.  Sus  desgra- 
ciados habitantes  han  surtido  de  esclavos  á 
otros  países  del  globo  por  espacio  de  muchos 
siglos.  Cualquier  africano  que  tenga  proporción 
de  vender  á  sus  semejantes ,  cuenta  de  seguro 
con  hallar  compradores  que  le  den  en  cambio 
los  mejores  productos  de  Europa  y  del  Orien- 
te. Algunos  de  aquellos  infelices  son  reducidos 
al  estado  de  esclavitud ,  conforme  á  un  código 
penal  formado  por  legisladores  que  se  propu- 
sieron por  objeto  multiplicar  los  delitos  á  que 
se  habia  de  aplicar  esta  pena  lucrativa.  Otros 
son  cautivos  que  se  hacen  en  la  guerra ;  y  una 
gran  parte  se  adquiere  por  medio  de  partidas  ó 
espediciones  de  caza  emprendidas  aun  por  los 
estados  de  mayor  civilización ,  contra  unos  des- 
dichados á  quienes  con  poca  razón  tachan  de 
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bárbaros  los  que  en  esto  dan  mayores  pruebas 
de  barbarie.  El  número  de  esclavos  que  por 
estos  medios  se  transportan  anualmente  atrave- 
sando el  desierto  á  los  harenes  de  Turquía  y 
Persia,  se  reputa  en  2000.  Estos  sin  embargo 
sirven  únicamente  como  esclavos  domésticos,,  y 
aunque  sujetos  á  muchas  humillaciones,  son 
por  lo  común  tratados  con  humanidad.  Peor 
suerte  aguarda  á  los  que  se  llevan  de  las  costas 
occidentales  de  África  los  pueblos  cultos  de  la 
moderna  Europa.  Después  de  sufrir  mucho  du- 
rante la  travesía  en  el  confinamiento  y  atmós- 
fera pestilente  que  respiran  ,  y  que  suele  ser  fa- 
tal á  un  gran  número  de  ellos  ,  son  después 
vendidos  á  especuladores,  cuyo  único  objeto  es 
sacar  todo  el  partido  posible  de  sus  tareas  bajo 
un  ardiente  clima.  Calcúlase  que  en  el  tiempo 
mas  floreciente  del  tráfico  de  negros ,  pasaban 
el  Atlántico  anualmente  80000  de  ellos.  Final- 
mente fueron  tomados  en  consideración  los  pa- 
decimientos de  aquellos  infelices,  y  la  Inglater- 
ra escitada  por  algunos  sugetos  filantrópicos, 
fue  la  primera  que  abrazó  la  causa  de  la  huma- 
nidad. Hubo  sin  embargo  resistencia  poderosa 
que  ocasionó  largos  debates,  en  que  se  distin- 
guieron los  célebres  Wilberforce,  Glarkson  y 
otros,  hasta  que  por  último  en  1806  Mr.  Fox 
propuso  y  ganó  el  bilí  ó  proyecto  de  ley  para  la 
definitiva  abolición  del  comercio  de  introduc- 
ción de  esclavos  en  las  colonias  inglesas. 

El  continente  africano  se  halla  generalmen- 
te hablando  en  un  estado  de  barbarie ,  á  pesar 
de  que  en  los  antiguos  tiempos  sus  estados  sep- 
tentrionales rivalizaban  con  la  Europa  en  civi- 
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lización.  El  Egipto  y  Cartago  en  la  época  de  su 
gloria  se  contaban  entre  los  pueblos  mas  cultos  y 
opulentos  del  orbe.  Aun  después  de  las  primeras 
invasiones  de  los  agarenos,  se  distinguían  por 
la  civilización  y  las  letras  las  espléndidas  cortes 
establecidas  en  el  Occidente  de  Berbería.  Des- 
graciadamente el  perenne  influjo  ele  un  bárbaro 
sistema  de  religión ,  y  la  separación  de  todas  las 
naciones  modernas  civilizadas,  producida  por 
aquel,  han  reducido  á  la  barbarie  á  los  mencio- 
nados reinos. 

La  población  del  continente  africano  puede 
en  el  dia  dividirse ,  bajo  una  clasificación  gené- 
rica, en  moros  y  negros.  Los  primeros,  inclu- 
yendo los  descendientes  de  los  primitivos  inva- 
sores árabes,  y  los  parecidos  á  ellos  en  religión 
y  espiritu  de  conquista,  ocupan  todo  el  norte 
de  África  y  el  gran  Desierto.  Estiéndense  hasta 
el  Senegal  y  el  Niger,  que  pueden  considerar- 
se como  los  linderos  de  aquellas  ■  dos  castas, 
aunque  se  mezclan  y  alternan  en  las  dos  opues- 
tas orillas ,  donde  ejercen  el  mando  ya  los  unos 
ya  los  otros.  Los  moros  son  gente  vigorosa  y 
andariega,  tienen  muchos  ganados,  y  en  espe- 
cial camellos ,  con  los  que  hacen  inmensas  jor- 
nadas por  los  paises  mas  desiertos  y  espaciosos 
del  continente.  El  África  les  debe  toda  la  lite- 
ratura que  posee ;  por  lo  menos  pocos  son  los 
negros  de  alguna  instrucción  que  no  hayan 
aprendido  de  aquellos  á  leer  y  escribir.  No  obs- 
tante los  moros  y  en  especial  los  bandidos 
del  desierto  son  muy  desapacibles.  Una  furiosa 
superstición  junta  al  odio  mas  inveterado  con- 
tra el  nombre  cristiano,  les  hace  naturales  ene- 
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migos  de  todo  viagero  europeo  que  cae  en  sus 
manos.  Por  el  contrario  los  negros,  aunque  in- 
feriores en  industria  y  otros  adornos  ,  son  por 
lo  común  corteses  ,  alegres  y  hospitalarios. 
Apetecen  la  guerra  como  todas  las  naciones 
bárbaras ,  y  son  crueles  con  sus  enemigos;  pero 
su  trato  doméstico  es  amistoso ,  y  reciben  con 
amabilidad  al  estrangero  desvalido.  Estravian 
su  razón  fantásticas  supersticiones,,  hechicerías, 
talismanes ,  y  otras  prácticas  absurdas ;  pero 
estos  errores  nunca  los  impelen  á  perseguir  á 
los  que  tienen  opuestas  creencias.  Su  aspecto 
esterior  es  bien  conocido,  distinguiéndose  por 
un  negro  subido,  la  nariz  chata,  gruesos  la- 
bios, y  pelo  ensortijado.  Los  moros  aunque  de 
color  tostado  por  el  influjo  del  sol,  nada  tienen 
en  su  aspecto  que  los  asemeje  á  los  negros. 

Los  idiomas  del  África  hasta  ahora  conocidos 
pueden  clasificarse  en  cinco  secciones.  4.a  Las 
lenguas  de  la  región  del  Nilo;2.a  las  de  la  región 
del  Atlas:  5.a  las  de  la  Nigricia  marítima:  4.a 
las  del  África  meridional:  5.a  las  del  Sudán  ó 
Nigricia  interior.  Las  de  la  primera  sección 
pueden  clasificarse  del  modo  siguiente  (escep- 
tuando  las  que  hablan  las  naciones  pertene- 
cientes á  la  casta  semítica,  como  son  los  abisi- 
nios  y  los  turcos  del  Egipto),  á  saber:  el  egip- 
cio antiguo,  y  el  moderno  ó  copto;  el  nubien- 
se;  el  troglodítico;  el  shio-dankali ;  el  chillouk; 
el  dizzela  ;  el  tacazze-shangallu ;  el  cheret-agou; 
el  agou-damo ;  el  gáfate  ;  el  guragues.  Los  de  la 
2.a  sección  son  el  amazigh,  el  ertana,  el  tibbo, 
elchellouk,  el  guanche,  y  otros  idiomas  me- 
nos conocidos.  La  5.a  sección  comprende  todas 
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las  lenguas  que  se  hablan  en  el  pais  llamado 
por  los  franceses  Senegambia,  y  en  Guinea. 
Las  principales  de  esta  clase  son :  el  foulah ;  el 
mandingo  y  sus  derivados ;  el  yolof  con  otros 
varios ;  el  ashantee  y  sus  derivados  ;  el  duguum- 
ba,  el  adrah  y  el  kaylee  con  sus  respectivos 
dialectos.  Las  lenguas  de  la  4.a  sección,  á pesar 
de  las  escasas  é  inciertas  noticias  que  se  tienen 
acerca  de  ellas,  pueden  clasificarse  del  modo  si- 
guiente ;  el  Gongo  y  sus  derivaciones ,  el  cafre  y 
sus  dialectos ,  el  hotentote  con  sus  derivados, 
el  monomotapa,  el  galla,  y  por  fin  algunas  len- 
guas independientes  como  el  somanli,  el  mohe- 
nemongi.  Las  principales  lenguas  de  la  5.a  sec- 
ción son  el  tombuctoo ,  el  haoussa ,  el  manda- 
ra, el  darfur,  el  wassanah,  el  mahee,  y  el  eyos 
ó  eyo. 

-  Terminada  la  descripción  general  del  África 
entraré  en  el  examen  de  las  diversas  naciones 
que  abraza  aquel  gran  continente,  dividiéndole 
para  ello  en  cinco  regiones,  á  saber:  región 
del  Norte:  id.  del  Este;  id.  del  Oeste;  id.  del 
Sur;  id.  central. 
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REGIÓN  DEL    NORTE. 

Comprende  los  estados  de  Berbería,  Egipto,  la 
Nubia,  y  el  desierto  de  Sahara. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Berbería, 

Este  nombre,  aunque  familiar  entre  los  eu- 
ropeos y  derivado  de  los  bereberes,  que  es 
una  de  las  castas  indígenas ,  no  se  halla  adopta- 
do en  el  pais  mismo.  La  naturaleza,  condición  y 
aspecto  de  todos  los  habitantes  de  esta  parte 
de  África  tienen  entre  sí  tal  semejanza,  que 
pueden  comprenderse  bajo  una  investigación 
común.  Por  lo  mismo  se  hará  primero  una  des- 
cripción general  de  la  Berbería,  y  después  se 
dirá  lo  que  á  cada  estado  en  particular  corres- 
ponda. 

El  terreno  llano  que  comprende  la  mayor 
parte  de  Berbería,  se  parece  en  su  calidad  y 
superficie  al  inmenso  piélago  de  arena  que  cu- 
bre casi  toda  la  mitad  septentrional  del  conti- 
nente africano.  Sin  embargo,  la  Berbería  reci- 
be una  fisonomía  particular  y  ventajosa  de  aque- 
lla cordillera  ó  serie  de  montañas  que  bajo  el 
célebre  nombre  de  Atlas  se  estiende  por  casi  to- 
da la  longitud  de  0.  á  E.  Los  puntos  mas  eleva- 
vados  de  ella  se  encuentran  en  el  territorio  oc- 
cidental, dominando  los  llanos  de  Marruecos, 
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y  haciendo  frente  al  Atlántico,  donde  parece 
que  se  elevan  algunos  picos  aun  mas  allá  de  los 
límites  de  la  nieve  perpetua :  pasada  la  frontera 
de  Marruecos,  y  caminando  hacia  Oriente  por 
medio  de  los  estados  de  Argel  y  Túnez ,  las  altu- 
ras de  aquella  cordillera  apenas  pasan  de  5000  á 
4000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  En  el  territorio 
de  Trípoli  van  descendiendo  aquellas  eminen- 
cias, hasta  que  gradualmente  vienen  á  parar  en 
aquella  estéril  y  llana  superficie  que  caracteriza 
al  África  septentrional.  El  aspectodel  desierto  de 
Libia  que  separa  á  Trípoli  del  Egipto,  es  com- 
parado por  los  viageros  al  fondo  de  un  mar 
después  de  retiradas  las  aguas.  El  ancho  de  la  lla- 
nura intermedia  entre  el  Mediterráneo  y  la  mon- 
taña, que  constituye  propiamente  la  Berbería, 
en  ninguna  parte  pasa  de  34  leguas,  siendo  en 
algunas  de  dos  ó  tres ;  de  suerte  que  por  un 
término  medio  la  anchura  puede  regularse  en 
unas  20  leguas.  A  la  falda  meridional  de  las 
montañas  hay  otra  llanura  de  una  vasta  estén- 
sion  que  se  prolonga  indefinidamente  hacia  el 
Sui\ 

Este  territorio  de  calidad  tan  árida  y  es- 
téril como  las  regiones  confinantes ,  recibe 
de  las  aguas  que  se  derraman  del  Atlas  cierta 
fertilidad ,  la  cual  continua  hasta  los  sitios  don- 
de los  arenales  absorven  el  agua ,  ó  esta  se  es- 
tanca en  pantanos.  Esta  región  forma  por  de- 
cirlo asi  un  indeterminado  apéndice  de  la  Ber- 
bería, habitado  por  tribus  dependientes  y  tri- 
butarias en  cierto  sentido,  si  bien  acostumbra- 
das á  vagar  sin  sujeción  por  aquellas  espacio- 
sas llanuras. 

Tomo  I.  2 
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Las  de  Berbería  son  regadas  por  muchos 
rios  que  bajan  de  la  gran  cordillera ;  pero  en 
razón  al  corto  intervalo  que  inedia  entre  su  ori- 
gen y  el  mar,  no  pueden  tener  un  curso  largo. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  los  que  corren  de 
la  parte  meridional  del  Atlas;  aunque  compara- 
dos los  unos  con  los  otros  ,  estos  últimos  cor- 
ren algo  mas ,  hasta  que  van  á  perderse  en  las 
soledades  arenosas. 

No  es  fácil  determinar  los  límites  de  esta 
vasta  región  3  especialmente  por  la  parte  de 
tierra,  donde  por  una  gradación  insensible  va 
á  juntarse  con  los  intransitables  desiertos.  Aun 
seria  difícil  fijar  los  últimos  confines  de  Marrue- 
cos y  Trípoli.  El  puerto  de  Bomba,  en  la  fron- 
tera oriental  de  Trípoli,  está  situado  en  los 
32°  26'  de  longitud  E.;  al  paso  que  el  de  Mo- 
gador,  casi  la  parte  mas  occidental  de  Marrue- 
cos, se  halla  á  los  9o  20''  de  longitud  O.;  for- 
mando asi  una  línea  de  41  grados  de  longitud, 
ó  cerca  de  2000  millas  de  E.  á  0.  En  cuanto  á 
sus  límites  septentrionales,  que  son  las  costas 
del  Mediterráneo,  el  mayor  punto  es  Cabo  blan- 
co en  Túnez. 

La  Berbería  ocupó  un  lugar  mas  distinguido 
en  los  tiempos  antiguos  que  en  los  presentes; 
formando  parte,  y  aun  preeminente  á  veces,  en 
el  gran  sistema  de  las  naciones  civilizadas  que 
se  hallaban  situadas  en  las  costas  del  Mediterrá- 
neo. Cirenaica,  que  era  el  estado  mas  occiden- 
tal ,  y  que  en  el  dia  corresponde  al  territorio  de 
Barca  y  parte  de  Trípoli ,  fue  una  de  las  mas 
florecientes  colonias  griegas.  El  África  propia, 
incluso  el  resto  de  Trípoli  y  parte  de  Túnez, 
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comprendía  á  Cartago ,  ornamento  y  gloria  de 
aquel  continente,  señora  de  España  y  Sicilia, 
y  el  principal  conducto  de  las  comunicaciones 
mercantiles  en  el  mundo  antiguo.  Ilustre  por  su 
rivalidad  con  Roma  ,  y  su  poderosa  lucha  sobre 
el  imperio  universal,  no  se  distinguió  menos 
por  su  gloriosa  caida.  La  parte  meridional  de 
Túnez ,  unida  á  la  argelina  provincia  de  Cons- 
tantina,  formó  en  otro  tiempo  el  poderoso  rei- 
no de  Numidia,  que  se  hizo  famoso  como  alia- 
do, y  como  enemigo  de  Roma.  La  parte  occi- 
dental de  Argel  y  el  estado  de  Fez,  componían 
la  Mauritania ,  región  mas  brava,  que  se  señaló 
por  sus  numerosos  y  bizarros  escuadrones  de 
caballeria  irregular.  La  parte  meridional  de 
Marruecos  era  la  Getulia ,  territorio  imperfecta- 
mente conocido,  y  habitado  por  una  raza  cuya 
fiereza  silvestre  se  habia  hecho  proverbial. 

Todos  estos  distritos  esceptuando  los  remo- 
tos últimamente  nombrados,  se  hallaban  incor- 
porados al  romano  imperio,  y  gradualmente  lle- 
garon á  ser  el  granero  de  la  Italia.  Viéronse 
sin  embargo  espuestos,  aun  antes  de  lo  que 
podia  temerse  atendida  su  situación ,  á  las  in- 
cursiones de  los  bárbaros.  El  vándalo  Genserico 
fijó  alli  su  trono ,  y  estableció  un  poder  maríti- 
mo, que  le  hizo  señor  del  Mediterráneo. 

La  invasión  de  los  sarracenos  causó  una 
mudanza  completa  y  permanente  en  el  África 
septentrional,  pues  entrando  no  solo  como  con- 
quistadores, sino  como  grandes  colonias  emigra- 
das imprimieron  en  toda  la  población  su  distin- 
tivo carácter  de  árabes  y  mahometanos.  La 
Berbería  fue  gobernada  bajo  los  califas  de  Bag- 
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dad    por  un  virey  que  estableció  su  residencia 
en  Cairoan  ó  Kairivan.   Habiendo  perdido  su 
energía  el  poder  central ,  los  estados  de  Berbe- 
ría se  erigieron  en  reinos  independientes,  entre 
los  cuales  continuó  Cairoan  siendo  la  metrópoli 
oriental ;  si  bien  casi  fue  eclipsada  en  poder  y 
esplendor  por  la  ciudad  de  Fez ,  que  llegó   en- 
tonces á  ocupar  uno  de  los  lugares  mas  distin- 
guidos en  sabiduría  y  civilización.  Sin  embargo 
los  estados  berberiscos  como  los  demás  sujetos 
al  esclusivo  y  supersticioso  sistema  de  Maho- 
met,  perdieron  gradualmente  sus  luces  y  cultura; 
y  no  teniendo  con  las  civilizadas  naciones  de  la 
cristiandad    otras    relaciones  que  las    de  una 
guerra  á  muerte,  no  pudieron  recobrar  su  per- 
dida ilustración.  Asi  de  tres  siglos  á  esta  parte 
los  vemos  obcecados*  estúpidos  y  supersticiosos. 
La  guerra  piratesca  entre  turcos  y  cristia- 
nos durante  el  siglo  XV  ocasionó  otra  mudanza. 
Los  célebres  piratas  Barbaroja  y  Hayraddin  se 
apoderaron  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli,  estable- 
ciendo  estos  estados   como  dependencias   del 
imperio  turco.  Conservando  sin  embargo  el  es- 
píritu de  estos  conquistadores ,  continuaron  de- 
dicándose á  la  piratería  aun  después  de  la  ruina 
del  poder  naval  turco ,  facilitándoles  su  posición 
en  toda  la  costa  del  Mediterráneo  el  medio  de 
ofender  terriblemente  á  los  estados  europeos. 
Aprovechóse  de  este  mal  ejemplo  Marruecos 
que  habia  quedado  independiente  de  Turquía, 
y  sus  piraterías  fueron  á  veces  mas  formidables 
que  las  de  los  otros  estados ,  si  bien  no  tan  con- 
tinuas ni  tan  largas. 

Durante  la  última  mitad  del  siglo  pasado  los 
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tres  estados  sacudieron  del  lodo  el  yugo  otoma- 
no. En  Túnez  y  Trípoli,  la  población  turca  lia 
sido  reducida  á  la  obediencia  por  las  tropas  de 
moros  y  negros ;  al  paso  que  en  Argel  la  solda- 
desca turca  continuaba  ejerciendo  un  dominio 
bárbaro ,  eligiendo  y  deponiendo  los  soberanos 
á  su  antojo.  Al  fin  sus  escandalosas  piraterías 
provocaron  la  interposición  armada  de  las  po- 
tencias europeas.  Primeramente  la  Inglaterra 
impuso  á  los  argelinos  un  duro  castigo,  y  última- 
mente la  Francia  ha  conquistado  y  reducido  com- 
pletamente la  capital ,  ocupándose  en  colonizar 
aquel  territorio,  aunque  todavia  con  éxito  du- 
doso (1). 

Apenas  existen  en  los  estados  berberiscos 
señales  de  orden,  libertad  y  buen  gobierno,  co- 
mo se  verá  cuando  tratemos  de  cada  uno  de 
ellos  en  particular ,  después  de  haber  descrito 
el  estado  y  la  fisonomía  general  de  todos.  La 
religión  de  los  estados  berberiscos  es  el 
mahometismo  ejercido  con  fanático  celo,  y  la 
feroz  superstición  que  caracteriza  á  los  sec- 
tarios del  Islam,  sobrepuja  en  este  pais  á  la 
de  todos  los  otros.  Sordos  á  la  voz  de  la  pie- 
dad y  del  remordimiento  han  ejercido  siempre 


(1)  En  el  dia  no  es  el  éxito  tan  dudoso  como  entonces :  los 
ranceses  han  recibido  grandes  refuerzos,  y  con  la  ocupación  de 
Constantina  han  dado  un  gran  paso  para  la  entera  sumisión  del 
pais.  Y  aunque  todavia  tienen  contra  sí  al  intrépido  Abd- el-Kader, 
y  a  los  marroquíes,  según  las  últimas  noticias,  es  de  esperar  que 
triunfen  de  tan  encarnizados  enemigos.  Entretanto  el  aspecto  de 
Argel  ha  variado  enteramente  con  las  mejoras  introducidas  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración;  siendo  de  desear  que  los 
franceses  se  fijen  alli  definitivamente  para  bien  de  la  humanidad 
y  de  la  civilización.    (Nota  del  Traductor.) 
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una  inaudita  crueldad  con  los  cautivos  euro- 
peos. Aunque  tienen  talbas  ó  instructores  espi- 
rituales, nada  han  adelantado  en  cultura  y  mo- 
ralidad con  la  enseñanza  de  estos  pedagogos. 
No  hay  conexión  alguna  entre  los  ministros  de 
la  religión  y  el  gobierno ,  ni  corporación  alguna, 
como  el  ulema  en  Turquía  para  conservar  y 
mantener  la  doctrina  y  ritos  de  la  iglesia. 
La  veneración  del  pueblo  se  dirige  casi  esclusi- 
vamente  á  cierta  clase  de  sugetos  que  por  sus  es- 
fuerzos particulares  se  elevan  á  la  gerarquia  de 
santos ;  lo  cual  se  consigue ,  no  por  una  ejem- 
plar pureza  de  costumbres  ó  rigor  de  mortifica- 
ciones supersticiosas,  sino  por  grotescas  y  fan- 
tásticas pretensiones  de  un  poder  sobrenatural, 
y^comunicacion  con  los  seres  invisibles;  ardides 
con  que  alucinan  é  imponen  á  la  muchedumbre. 
En  toda  esta  región  prevalece  la  idea  de  tener 
por  santos  á  los  locos  y  fatuos ;  y  asi  es  que  mu- 
chos fingen  estar  privados  de  juicio  ó  de  razón 
para  merecer  la  veneración  pública.  Los  santos 
de  mas  nombradía  son  las  segundas  personas  del 
reino ,  si  ya  no  compiten  con  el  mismo  empe- 
rador. Por  lo  mismo  muchos  de  estos  han  teni- 
do grandes  pretensiones  de  santidad  para  acre- 
centar el  respeto  de  sus  vasallos. 

La  Berbería  ademas  abriga  toda  clase  de 
supersticiones  propias  de  los  pueblos  incultos, 
entre  las  cuales  prevalece  la  que  vulgarmente 
se  llama  mal  de  ojo.  Algunos  árabes  de  este 
pais  ostentan  su  virtud  mágica  para  encantar 
las  serpientes,  mostrándose  á  la  estupefacta 
multitud  medio  desnudos ,  con  estrañas  actitu- 
des y  contorsiones,  llevando  ceñidos  al  cuerpo 
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aquellos  reptiles,  á  los  cuales  saben  amansar 
por  un  arte  misterioso.  Preciso  es  también  ha- 
cer justicia  á  los  berberiscos  de  sus  pios  y  reli- 
giosos sentimientos  con  respecto  á  sus  difuntos 
deudos,  en  lo  cual  ciertamente  hacen  ventaja  á 
muchos  pueblos  de  Europa.  Todos  los  viernes 
por  la  tarde  se  celebra  la  llamada  festividad  de 
los  muertos,  en  la  cual  concurreiFtodos  á  los  se- 
pulcros de  sus  parientes,  creyendo  que  estos 
participan  de  aquella  solemnidad. 

Las  fuerzas  y  rentas  públicas  con  que  pue- 
de contar  cada  uno  de  los  estados  berberis- 
cos se  especificarán  en  su  oportuno  lugar ;  y  li- 
mitándonos ahora  á  sus  relaciones  esteriores, 
observamos  que  estas  nunca  han  sido  muy  es- 
tensas. Las  potencias  europeas  los  han  mirado 
siempre  con  fria  y  lejana  aversión ;  pero  sin 
considerar  la  conquista  de  ellos  como  un  objeto 
apetecible.  Tampoco  estos  estados  se  hallaban 
en  disposición  de  acometer  empresas  de  distan- 
tes conquistas  ó  adquisiciones.  Sus  únicas  pre- 
tensiones de  dominación  se  limitan  á  los  terri- 
torios situados  mas  allá  del  Atlas,  y  confinantes 
con  el  gran  desierto ;  y  aun  la  sujeción  de  es- 
tos paises  se  limita  á  la  exacción  de  un  tributo 
que  recauda  á  la  fuerza  un  corto  destacamento 
de  tropas  destinado  á  este  objeto.  Desde  el  rei- 
nado de  Hamet  el  grande*  Trípoli  ha  hecho  tri- 
butario el  pais  de  Fezzan :  la  España  posee  las 
fortalezas  de  Ceuta,  Melilla  y  el  Peñón  de  Velez 
en  el  imperio  de  Marruecos,  pero  sin  territorio 
adyacente  á  ellas ,  y  este  es  el  único  recuerdo 
de  aquellas  largas  y  sangrientas  guerras  que  hu- 
bo antiguamente  entre  los  dos  paises.  Los  es- 
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fuerzos  hechos  últimamente  contra  los  estados 
berberiscos  para  acabar  con  sus  piraterías,,  los 
han  puesto  mas  en  contacto  con  las  potencias 
de  Europa ,  y  el  buen  éxito  de  aquellos  esfuer- 
zos en  la  ocupación  de  Argel  por  la  Francia,, 
promete  una  nueva  era  en  el  destino  de  estos 
paises.  Por  fin  se  ha  puesto  término  á  las  espe- 
diciones  piratescas  con  que  aquellos  bárbaros 
se  hicieron  en  otro  tiempo  tan  terribles  á  las 
naciones  situadas  á  orillas  del  Mediterráneo ,  ó 
que  por  él  haeian  su  navegación. 

Son  escasas  las  noticias  que  tenemos  acerca 
del  estado  de  la  agricultura  en  Berbería,  sobre 
cuya  materia  guardó  un  silencio  inescusable  el 
escritor  Mr.  Shaw;  no  obstante  por  los  datos 
que  hemos  podido  recoger ,  se  conoce  que  se 
halla  este  ramo  bastante  atrasado.  En  la  ma- 
yor parte  del  imperio  de  Marruecos  no  existe 
el  derecho  de  propiedad  en  las  tierras,  las  cua- 
les son  cultivadas  por  cuadrillas  de  árabes  er- 
rantes, llamadas  aduares,  que  se  fijan  en  un 
terreno,  continúan  en  él  hasta  esquilmarle,  y 
luego  se  trasladan  á  otro.  Sin  embargo,  como 
es  tan  fértil  aquel  suelo,  y  no  hay  una  población 
industriosa  que  consuma  los  productos  agríco- 
las, tiene  cada  estado  un  sobrante  de  granos, 
que  forma  el  principal  obstáculo  de  esportacion 
cuando  hay  permiso  para  ello.  El  trigo  y  la  ce- 
bada son  los  cereales  que  mas  generalmente  se 
cultivan;  y  especialmente  para  la  última  es  muy 
adecuado  el  terreno  por  su  blandura  y  friabili- 
dad (1) .  El  arroz  se  da,  según  dicen,  en  las  ori- 

(1)    Calidad  de  un  cuerpo  que  puede  desmenuzarse  ó  pulve- 
rizarse. 
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lias  de  algunos  rios;  pero  en  general  aquel  ári- 
do suelo  es  poco  favorable  para  su  cultivo.  En 
los  meses  del  invierno  es  cuando  los  campos  es- 
tán verdes  y  floridos,  pues  en  las  demás  esta- 
ciones faltan  la  frescura  y  humedad.  Las  cose- 
chas se  cogen  en  Abril  y  Mayo,  después  de  cu- 
yos meses  hasta  Setiembre,  se  presenta  el  pais 
enteramente  abrasado  y  seco.  Los  habitantes 
poseen  el  arte  de  conservar  los  granos  por  mu- 
chos años  metiéndolos  en  silos  subterráneos. 

En  Berbería  prosperan  todos  los  frutos  de 
la  Europa  meridional,  y  en  particular  se  nota 
la  escelencia  de  los  olivos;  también  florecen  los 
viñedos,  aunque  el  sistema  religioso  impide  á 
los  naturales  hacer  vino  aun  para  esportarlo. 
A  proporción  que  uno  se  interna  en  las  áridas 
llanuras  del  interior  van  desapareciendo  estos 
frutos;  pero  en  su  lugar  se  encuentran  las  palme- 
ras cargadas  de  dátiles,  que  cubren  todo  el  pais, 
y  forman  el  principal  recurso  de  los  moradores 
de  los  distritos  meridionales. 

Viniendo  ahora  á  los  animales  domésticos, 
las  vacas,  privadas  de  los  ricos  pastos  de  Euro- 
pa, son  pequeñas,  y  tienen  poca  leche;  tam- 
bién son  ruines  las  ovejas;  pero  las  que  se  crian 
en  el  Atlas  producen  aquellos  carneros  peculia- 
res de  los  paises  y  pastos  montañosos.  También 
hay  algunas  especies  que  con  poco  cuidado  de 
parte  de  los  propietarios  dan  muy  buena  lana. 
En  los  distritos  montañosos  hay  muchas  cabras, 
cuyas  pieles  sirven  para  fabricar  aquel  delicado 
tafilete  que  ha  dado  celebridad  á  Marruecos. 
Los  caballos  de  Berbería  fueron  antiguamente 
muy  estimados,  y  este  antiguo  timbre  de  la  Nu- 
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midiano  ha  perdido  enteramente  su  brillo;  pero 
estando  las  personas  poderosas  en  posesión  de 
apoderarse  de  los  mejores,  para  sn  uso,  bajo 
un  gobierno  tan  opresor,  los  propietarios  se  re- 
traen de  trabajar  en  la  mejora  de  las  castas. 
Los  caballos  berberiscos  tan  famosos  en  otro 
tiempo,  ceden  ahora  la  primacía  á  los  árabes 
y  aun  á  los  egipcios.  El  asno  y  la  muía  son 
las  ordinarias  bestias  de  carga.  De  la  otra 
parte  del  Atlas  el  camello  solo  es  adecuado 
para  la  arenosa  región  del  desierto.  Se  crian 
también  de  aquella  especie  conocida  bajo  el 
nombre  de  heiric  ó  camello  del  desierto,  que 
parece  el  mas  ligero  de  todos  los  animales  co- 
nocidos. Mr.  Jackson  habla  de  uno  que  en  sie- 
te dias  atravesó  el  gran  Desierto;  esto  es,  el 
trecho  de  unas  300  leguas;  otro  fue  de  Moga- 
dar  á  Marruecos,  y  volvió  en  un  dia,  aunque  la 
distancia  de  estas  dos  ciudades  pasa  de  30  le- 
guas. La  miel  que  se  coge  con  abundancia  en 
Berbería,  es,  según  parece,  producto  de  abejas 
silvestres. 

Aunque  la  industria  manufacturera  debe  es- 
tar muy  atrasada  en  Berbería,  hay  sin  embar- 
go algunos  artículos  en  que  se  aventajan  sus  ha- 
bitantes. El  mas  notable  es  el  tafilete,  de  que 
hablé  antes,  tan  estimado  por  su  flexible  suavi- 
dad y  hermosura ,  especialmente  el  que  se  fa- 
brica de  las  pieles  de  cabra  de  las  faldas  del  At- 
las por  la  parte  fronteriza  al  territorio  de  Tafi- 
lete; no  obstante  que  desmerece  algo  por  el  mo- 
do de  curtirlo  y  prepararlo.  Fez  es  el  principal 
laboratorio  de  esta  manufactura;  también  tiene 
algunas  otras  fábricas  de  lana,  en  especial  de  una 
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clase  de  trages  largos  llamados  haiks  ó  jaiques 
que  generalmente  se  gastan  en  el  Oriente,  y  al- 
fombras poco  inferiores  á  las  que  vienen  de  Tur- 
quía. Hacen  ademas  telas  de  seda  particularmen- 
te fajas  y  pañuelos.  Entre  todos  los  estados  ber- 
beriscos Túnez  es  el  que  se  distingue  mas  por 
su  industria  y  manufacturas:  siendo  uno  de  los 
principales  artículos  una  especie  de  capuchas  có- 
nicas de  lana,  que  se  gastan  generalmente  en  los 
países  orientales.  Esta  manufactura  ha  ocupado 
en  ocasiones  50000  personas;  pero  Liorna  y 
Marsella  han  logrado  imitar  aquellas  capuchas; 
y  aunque  no  sean  tan  buenas  en  calidad,  se  ven- 
den á  precios  mas  baratos;  de  suerte  que  hasta 
cierto  punto  han  deshancado  á  las  de  Túnez. 
También  hay  allí  manufacturas  de  telas  y  chales 
de  lana  y  gasa,  que  asimismo  se  fabrican  en 
Argel  y  Trípoli,  aunque  no  en  tanta  cantidad. 
El  comercio  de  los  Estados  berberiscos  es 
muy  limitado;  sus  esportaciones  consisten  prin- 
cipalmente en  productos  naturales  del  pais.  En 
los  tiempos  antiguos  la  costa  del  África  forma- 
ba el  granero  del  imperio  romano;  y  su  trigo 
continuó  abasteciendo  los  mercados  de  Europa, 
hasta  que  su  esportacion  fue  prohibida  por  la 
absurda  política  de  aquellos  estados,  escepto  el 
de  Túnez;  y  aun  en  este  se  halla  gravada  la  es- 
portacion con  onerosos  impuestos.  El  puerto 
principal  de  embarque  es  Bicerta.  Tamhien  es- 
porta Túnez  aceite,  que  no  se  enrancia  tan 
pronto  como  los  de  Italia,  gran  cantidad  de  es- 
celente  jabón  fabricado  con  aceite  de  oliva  y 
barrilla,  esponjas  y  orchilla,  que  se  recoge  en 
las  costas.  El  comercio  de  Marruecos  se  hace 
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casi  esclusivamente  por  Mogador:  las  esporta- 
ciones  consisten  principalmente  en  almendras 
dulces  y  amargas,  cueros  de  buey  y  ternera,  y 
pieles  de  cabra.  La  lana  era  en  otro  tiempo  un 
grande  artículo  de  esportacion;  pero  ahora  está 
bárbaramente  prohibida.    Espórtanse  también 
plumas  de  avestruz,  aceite,  y  algunos  otros  fru- 
tos. Trípoli,  Túnez,  y  mas  todavía  Marruecos 
envian  á  Europa  oro  en  polvo,  ó  granos,  marfil  y 
gomas,  particularmente  la  del  Senegal.  De  este 
último  artículo  Mogador  esporta  no  menos  de 
10000  libras.  El  valor  total  de  las  esportaciones 
de  aquel  pais  está  regulado,  según  Mr.  Jackson 
en  127000  libras  esterlinas.  El  comercio  de  la 
Berbería  oriental  se  ha  hecho  principalmente 
desde  las  plazas  de  Liorna  y  Marsella,  en  cuya  úl- 
tima ciudad  estableció  Luis  XIY  una  compañia 
africana.  Al  mismo  tiempo  la  Inglaterra  tenia 
una  compañia  que  participaba  de  aquel  tráfico; 
y  algunos  comerciantes  particulares  entablaron 
también  relaciones  mercantiles,  aunque  de  cor- 
ta estension,  y  enviaban  sus  mercaderías  prin- 
cipalmente por  conducto  de  los  puertos  france- 
ses é  italianos.   Desde  la  época  de  la  guerra 
continental  y  la  ocupación  de  Malta  por  los  in- 
gleses, no  ha  cesado  la  comunicación  de  esta 
isla  con  los  Estados  berberiscos.  Estos  reciben 
generalmente  hablando  toda  clase  de  mercan- 
cías europeas,  asi  las  manufacturadas  como  los 
productos  coloniales.  Las  ropas  mas  pedidas  en 
aquellos  mercados  son  las  que  por  su  ordinaria 
calidad  se  venden  baratas.  Los  lienzos  ordina- 
rios de  Alemania,  quincalla,  juguetes,  estaño, 
plomo,  alumbre,  vitriolo  y  cochinilla  para  sus 
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manufacturas,  pueden  contarse  por  los  artículos 
principales. 

El  comercio  mas  activo  de  Berbería  es  el 
que  se  hace  en  caravanas  con  el  interior  del 
África.  Trípoli  envía  sus  mercancías  por  Ferrari 
á  Bornou  y  Catina,  y  desde  allí  hasta  el  pais  de 
Ashantee:  Túnez  por  Gudamis  y  Tuat  á  Tom- 
buctoo;  Marruecos  al  mismo  punto,  atravesando 
en  su  mayor  anchura  el  desierto,  como  también 
al  Senegal;  acerca  de  cuyo  tráfico  se  dará  mas 
exacta  noticia  cuando  tratemos  de  los  países 
centrales  de  África.  A  aquellos  estados  inte- 
riores llevan  las  caravanas  sal,  (que  falta  en 
toda  la  línea  del  Senegal  y  del  Niger)  como 
también  manufacturas  europeas,  particularmen- 
te ropas  de  diferentes  clases,  quincalla  y  jugue- 
tes. Los  retornos  son  oro  en  polvo,  marfil-,  go- 
ma del  Senegal,  y  sobre  todo  esclavos,  por  cu- 
ya adquisición  han  sido  por  tan  largo  tiempo 
asolados  aquellos  desventurados  países,  á  fin  de 
surtir  de  esclavos  á  las  demás  partes  del  globo. 
Es  imposible  formar  conjeturas  acerca  de  las 
sumas  á  que  asciende  este  comercio  interior; 
pues  el  cálculo  de  Lempriere,  que  le  hace  su- 
bir á  diez  millones  de  libras  esterlinas,  es  cono- 
cidamente muy  exagerado. 

La  marina  mercante  de  los  Estados  berbe- 
riscos puede  considerarse  como  nula.  La  pesca, 
no  obstante  la  grande  estension  de  aquellas  cos- 
tas, se  limitaal  inmediato  consumo  del  pais.  Hay 
sin  embargo  pesca  de  coral  de  algún  valor  en 
la  costa  de  Constantina  en  Argel,  cerca  de  Bo- 
na  y  la  Cala.  Mr.  Blaquiere  asegura  que  en  ella 
pudieran  emplearse  500  botes  y  9000  hombres; 
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pero  dudamos  si  habría  mercados  suficientes  en 
Europa  para  tan  estenso  producto.  En  consi- 
deración á  esta  pesquería  el  gobierno  inglés 
contrató  en  1806  pagar  al  Dey  de  Argel  11000 
libras  esterlinas  por  la  posesión  de  Bona,  la  Ga- 
la y  el  Col;  pero  habiéndose  descuidado  en  for- 
mar establecimientos  militares  en  aquellos  pun- 
tos, no  se  ha  sacado  todavía  ventaja  alguna  de 
la  compra.  El  comercio  de  este  ramo  de  indus- 
tria se  hace  principalmente  en  buques  de  Sici- 
lia, Liorna,  y  otros  puertos  de  Italia. 

De  la  población  de  Berbería,  que  probla- 
mente  ha  disminuido  mucho,  solo  puede  ha- 
cerse un  cómputo  muy  incierto.  Mr.  Jackson 
formó  un  estado  de  la  población  del  imperio  de 
Marruecos,  fundado  en  documentos  del  regis- 
tro imperial,  según  el  que  asciende  á  14.886,600 
almas;  pero  si  realmente  existe  tal  Begistro,  so- 
lo podemos  considerarle  como  un  documento 
de  vana  ostentación,  á  menos  que  se  refiera  á 
tiempos  mas  prósperos.  Por  egemplo,  este  Es- 
tado da  á  la  ciudad  de  Marruecos  una  población 
de  270000  almas;  siendo  así  que  los  mas  juicio- 
sos viageros  no  la  hacen  pasar  de  80000.  Por 
consiguiente  no  podemos  menos  de  preferir  el 
cálculo  de  Mr.  Glenier,  que  señala  á  todo  el  im- 
perio seis  millones  de  habitantes,  y  aun  esto 
puede  ser  que  esceda  el  verdadero  número.  Con 
respecto  á  la  poblaciou  de  Túnez  y  su  territo- 
rio, la  regulación  hecha  por  Mr.  Macgill,  según 
la  cual  subia  á  cinco  millones  de  almas,  le  pa- 
recía á  él  mismo  muy  exagerada.  Los  mas  exac- 
tos cómputos  hechos  acerca  de  la  población  de 
Argel ,  dan  unos  dos  millones ,  antes  menos 


31 

que  mas.  Trípoli ,  según  Ali  Bey,  tiene  dos  mi- 
llones; pero  no  obstante  la  estension  de  su  ter- 
ritorio, si  se  atiende  á  lo  desierto  del  pais,  no 
pasará  de  una  tercera  parte  de  aquella  suma. 
Partiendo  pues  de  estos  datos,  únicos  que  te- 
nemos, podemos  regular  la  población  de  Berbe- 
ría del  modo  siguiente:  Marruecos  seis  millones; 
Argel,  dos  millones;  Túnez,  otros  dos;  Trípoli 
600000  almas:  total,  1.600,000  almas. 

Los  habitantes  de  Berbería  se  dividen  en 
tres  distintas  clases:  á  saber;  moros,  árabes  y 
bereberes.  Los  moros  habitan  las  ciudades  y  el 
terreno  adyacente  á  ellas:  el  nombre  moros  se 
deriva  del  antiguo  Mauri,  y  se  aplica  en  toda  el 
África  de  un  modo  muy  vago.  En  el  África  cen- 
tral comprende,  según  parece,  á  todos  los  ma- 
hometanos que  no  son  turcos.  Sin  embargo  en 
Berbería  se  distinguen  con  el  nombre  de  árabes 
las  tribus  nómadas  ó  errantes,  y  la  denomina- 
ción de  moro  se  aplica  principalmente  á  los 
habitantes  de  las  ciudades.  Estas  presentan 
en  general  una  escena  uniforme :  sus  habi- 
tantes hacen  por  lo  común  una  vida  retirada, 
triste  y  monótona:  no  conocen  las  reuniones 
sociales,  las  diversiones  públicas,  ni  las  artes 
que  dan  animación  á  la  existencia.  Generalmen- 
te pasan  el  tiempo  en  el  interior  de  sus  casas: 
las  mugeres,  según  las  invariables  costumbres 
mahometanas,  están  enteramente  separadas  de 
la  sociedad,  y  no  pueden  dejarse  ver  de  hombre 
alguno  escepto  de  sus  maridos :  viven  encer- 
radas como  esclavas  en  las  habitaciones  del 
harem.  Aquel  aspecto  de  apatía  y  gravedad  que 
presenta  un  moro  á  primera  vista,  es  en  gran 
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manera  falaz,  pues  que  fácilmente  pasan  de 
aquel  estado  aparente  á  los  actos  mas  violentos 
y  sanguinarios.  En  Berbería  los  hábitos  maríti- 
mos de  la  vida  piratesca  han  hecho  mas  fre- 
cuentes aquellas  ocasiones,  y  producido  un  ca- 
rácter habitualmente  mas  turbulento  y  desorde- 
nado, que  en  los  estados  de  Turquía.  En  efec- 
to, los  viajantes  europeos  acostumbran  á  pintar 
los  moros  como  una  raza  destituida  de  buenas 
calidades,  y  en  la  cual  se  reúne  todo  género  de 
crímenes;  pero  también  es  preciso  confesar  que 
las  relaciones  entre  unos  y  otros  han  sido  siem- 
pre de  naturaleza  hostil,  y  acompañadas  del  en- 
cono político  y  religioso. 

El  harem,  este  favorito  y  casi  único  teatro 
del  lujo  oriental,  es  inaccesible  á  los  europeos, 
y  á  nadie  es  dado  verlo  sino  por  una  rarísima 
casualidad.  Sin  embargo  Lempriere  en  calidad 
de  médico  tuvo  entrada  en  el  harem  del  empe- 
rador de  Marruecos.  Formábase  de  un  ala  del 
Palacio  enteramente  separada  del  resto  del  edi- 
ficio, con  el  cual  se  comunicaba  por  una  puer- 
ta secreta,  cuya  llave  tenia  el  emperador.  Divi- 
díase en  varios  patios  que  se  comunicaban  por 
estrechos  pasillos,  y  en  los  frentes  de  aquellos 
se  veian  las  habitaciones  de  las  mugeres  y  con- 
cubinas, que  serian  de  60  á  400  personas,  ade- 
mas de  los  criados  y  esclavos.  Habia  una  sultana 
principal,  que  tenia  la  superintendencia  del  esta- 
blecimiento, pero  que  no  gozaba  de  tanto  influjo 
con  el  emperador  como  alguna  de  las  favoritas 
mas  jóvenes.  Habia  también  varias  europeas  cau- 
tivas, que  á  juicio  del  viagero  formaban  el  prin- 
cipal ornamento  del  harem  por  su  mérito  físico 
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é  intelectual.  Las  moras  eran  monstruosamente 
gordas  y  estúpidas ;  el  salario  aun  de  las  mas 
favoritas  no  pasaba  de  12  rs.  diarios;  de  suerte 
que  para  mantener  su  lujo  no  tienen  otro  re- 
curso que  los  regalos  y  dinero  que  reciben  de 
los  aspirantes  á  empleos,  ó  á  la  gracia  del  empe- 
rador, quien  no  desaprueba  este  modo  delicado 
de  suplir  la  falta  de  medios. 

Mas  favorable  relación  ha  hecho  del  harén 
de  Trípoli  una  señora  que  residió  muchos  años 
en  aquella  ciudad,  incorporada  á  la  familia  del 
embajador  inglés  Mr.  Tully.  Las  residentes  en 
este  harén,  que  son  por  lo  común  cautivas 
georgianas  y  circasianas,  no  solamente  son  mas 
hermosas,  sino  que  están  dotadas  de  ciertas  ha- 
bilidades y  gracias,  que  adquieren  en  Constanti- 
nopla.  También  emplean  el  tiempo  en  vigilar 
los  muchos  esclavos  y  esclavas  que  se  emplean 
en  moler,  hilar,  y  otras  faenas  domésticas. 
Adórnanse  con  mucho  esmero,  y  esta  opera- 
ción del  tocador  dura  algunas  horas,  y  ocu- 
pa á  muchas  esclavas.  Cada  cual  de  estas  tiene 
su  oficio  separado;  la  una  perfuma  el  cabello, 
otra  acicala  las  cejas,  una  tercera  las  pinta, 
y  asi  las  demás.  Los  mas  usuales  medios  de 
adorno  son  el  teñir  de  negro  las  cejas  con  una 
preparación  de  antimonio;  el  darles  una  forma 
particular;  y  perfumar  el  cabello  con  clavo  de 
especia  pulverizado,  esencias  y  aromas  de  va- 
rias clases.  Dícese  que  en  su  trato  familiar  des- 
cubren estas  señoras  muy  amables  calidades; 
aunque  allí  como  en  Marruecos  la  preferen- 
cia en  el  favor  y  gracia  del  soberano  escita  con 
frecuencia  violentas  enemistades,  y  aun  causa 
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el  envenenamiento  de  una  competidora  aborre- 
cida. 

Al  paso  que  los  moros  habitan,  como  se  ha 
dicho,  todos  los  pueblos  grandes  y  las  aldeas 
vecinas  á  ellos,  ocupa  los  distritos  mas  remotos 
una  casta  conocida  con  el  nombre  de  árabes,  ó 
porque  realmente  son  descendientes  de  los  con- 
quistadores sarracenos,  ó  porque  han  adquirido 
hábitos  semejantes  á  estos  por  su  situación  o 
circunstancias.  Moran  en  una  especie  de  campa- 
mentos amovibles,  llamados  aduares,  los  cuales 
se  componen  de  unas  tiendas  anchas  y  bajas, 
pintadas  de  negro,  y  parecidas  en  la  forma  al 
casco  de  una  embarcación.  Son  de  una  tela  que 
se  teje  con  pelo  de  camello,  y  filamentos  de 
la  palmera:   regularmente  están  colocadas  en 
círculos  concéntricos,  dentro  de  los  cuales  se 
halla  el  ganado  seguro  durante  la  noche.  Gobiér- 
nase cada  aduar  por  un  xeique  ó  gefe,  el  cual 
está  en  una  paternal  relación  con  los  demás 
moradores:    el  parentesco  es  el   vínculo   que 
principalmente  los  une,  y  ninguno  que  no  esté 
relacionado  con  la  comunidad,  puede  residir  en 
el  aduar.  Su  modo  de  vivir  es  enteramente  pa- 
triarcal, y  sus  ritos  de  hospitalidad  tan  anti- 
guos, que  nos  recuerdan  los  practicados  por 
Abraham  con  los  tres  ángeles,  según  refiere  la 
Escritura.  El  xeique  mas  distinguido  cuando 
entra  en  su  tienda  un  estra.no  le  suministra 
agua,  y  le  ayuda  á  lavar  sus  pies.  Va  donde  es- 
tá su  ganado,  trae  un  ternero  ó  un  cabrito,  le 
mata  con  su  propia  mano,  y  se  le  entrega  á  su 
muger  para  que  le  aderece.  Como  las  demás  ra- 
zas de  los  árabes,  se  distinguen  estos  por  el  ro- 
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bo,  no  menos  que  por  la  hospitalidad,  y  á  veces 
ejercen  aquel  con  los  mismos  á  quienes  han  dis- 
pensado esta.  Luego  que  han  esquilmado  un 
terreno,  se  preparan  para  pasar  á  otro;  mas  an- 
tes necesitan  la  licencia  del  gobierno,  que  se  con- 
sidera propietario  de  todos  los  vastos  territo- 
rios que  no  se  hallan  ocupados:  por  esta  licen- 
cia se  paga  una  crecida  cantidad.  Obtenido  el 
permiso  se  levanta  el  aduar,  y  parten  sus  indi- 
viduos con  las  mugeres,  los  hijos,  el  ganado,  las 
tiendas,  el  menage,  y  lo  demás  que  cada  uno 
posee.  Los  hombres  caminan  á  pie,  conducien- 
do el  ganado;  las  mugeres  montadas  en  came- 
llos, tres  en  cada  uno.  Los  niños,  los  corderos 
y  cabritos  van  metidos  en  cuévanos  ó  canastas 
que  penden  al  aire,  afianzadas  á  los  mismos  ca- 
mellos. La  administración  interior  de  estos  cam- 
pamentos ó  aduares  casi  es  independiente  del 
emperador  ó  príncipe.  Entre  las  diversas  co- 
munidades ó  aduares  suele  haber  disputas,  que 
vienen  á  parar  en  serias  contiendas;  y  en  caso 
de  flojedad  del  Gobierno  ó  sucesión  disputada, 
muchos  de  los  árabes  se  entregan  al  pillage. 

Mientras  las  tribus  errantes  cubren  las  lla- 
nuras, los  distritos  montañosos  del  Atlas  se  ha- 
llan ocupados  por  los  brebes  ó  bereberes,  que  pa- 
recen ser  los  primitivos  habitantes  de  Berbería 
obligados  á  refugiarse  en  aquellos  retiros  inac- 
cesibles. En  los  pequeños  valles  que  se  hallan 
como  empozados  entre  las  enormes  pendientes 
del  Atlas,  construyen  sus  aldeas,  que  están  lin- 
damente cercadas  de  jardines  y  otros  útiles 
plantíos.  Sin  embargo  algunos  de  los  que  ocu- 
pan las  partes  mas  altas  y  ásperas  de  los  mon- 
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común  los  bereberes  son  de  severo  aspecto,  es- 
tatura atlética,  y  muy  sufridos  para  el  trabajo. 
Ocupados  en  apacentar  ganados  y  cultivar  la 
tierra,  se  ejercitan  ademas  en  la  caza,  y  sacan 
grande  utilidad  de  las  pieles  de  los  animales  sil- 
vestres. Su  ejercicio  favorito  es  el  de  la  escope- 
ta, asi  en  tirar  al  blanco,  como  en  hacerla  gi- 
rar de  diferentes  modos,  disparando  por  enci- 
ma de  la  cabeza;  y  los  que  tienen  medios  se 
complacen  en  adornar  sus  armas  de  fuego  con 
oro  y  marfil.  Con  semejantes  hábitos  no  hay 
que  esperar  de  ellos  grande   subordinación;  y 
así  es  que  su  único  homenage  al  Gobierno  con- 
siste en  un  tributo  escaso  é  incierto.  En  sus  al- 
zamientos, que  no  dejan  de  ser  frecuentes,  es 
casi  imposible  el  sujetarlos  á  causa  de  su  fiere- 
reza  y  de  la  áspera  calidad  del  terreno;  aveces 
han  bajado  á  las  llanuras,  y  estendido  sus  in- 
cursiones hasta  las  mismas  puertas  de  Marrue- 
cos. No  tienen  como  los  árabes  el  hábito  de  la 
emigración;  antes  bien  les  repugna  el  moverse 
del  sitio  que  ocupan:  también  contra  la  costum- 
bre de  los  árabes  eligen  sus  propios  xeiques,  y 
tienen  una  forma  de  gobierno  republicano,  muy 
desusada  en  aquella  parte  del  África.  Hablan  un 
lenguage  llamado  amazigh  ó  berber,  diverso  en- 
teramente del  de  los  moros  y  árabes,  que  mu- 
chas veces  necesitan  intérprete  para  entender- 
se con  ellos.  Supónese   que  este  lenguaje  es 
muy  antiguo,  y  perteneciente  á  la  misma  fami- 
lia que  el  de  los  tibbos  y  tuarikes  y  otras  tri- 
bus indígenas,  que  vagan  por  las  llanuras  al  S.  E. 
Los  skilluks  son  una  casta  de  bereberes  mas  pe- 
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queños  y  menos  duros  de  carácter,  que  habitan 
en  los  distritos  montañosos  al  Sur  de  Marrue- 
cos. Al  contrario  los  Errifl,  confinantes  con  Ar- 
gel, son  aun  mas  bravos  y  fieros:  una  mirada 
suya  basta,  según  dicen,  para  aterrar  á  los  habi- 
tantes de  las  llanuras. 

Las  letras  pueden  considerarse  como  muer- 
tas en  Berbería.  Antiguamente  aquellos  estados, 
y  el  de  Marruecos  en  particular,  se  distinguieron 
como  los  demás  sarracenos  en  las  matemáticas 
y  la  astronomía.  Fez  era  una  escuela  célebre  á 
la  cual  concurrían  estudiantes  de  países  remo- 
tos; pero  en  el  día  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes no  sabe  leer  ni  escribir,  ni  los  mas  sim- 
ples rudimentos  de  aritmética,  ó  de  otro  cual- 
quier ramo  del  saber  humano.  Mr.  Shaw  refie- 
re haber  visto  allí  cuadrantes  y  astrolabios  cons- 
truidos con  perfección;  pero  es  indudable  que 
estos  instrumentos  se  mostraban  como  meros 
objetos  de  curiosidad,  y  sin  el  menor  asomo  de 
conocer  el  uso  de  ellos.  La  medicina,  en  la  cual 
pueden  gloriarse  de  haber  tenido  un  Avicena 
y  un  Averroes,  no  deberá  estar  bien  cultivada 
cuando  el  regular  honorario  de  un  médico  son 
dos  reales,  y  solo  en  los  casos  mas  arduos  gana 
cuatro  ó  cinco  á  lo  mas.  Asi  es  que  buscan 
con  ansia  los  médicos  europeos,  considerándo- 
los como  dotados  de  facultades  sobrenaturales. 

Las  diversiones  de  los  naturales  de  Berbería 
son  muy  poco  variadas.  Las  tertulias  y  los  es-, 
pectáculos  son  cosas  estrañas  á  sus  costumbres. 
Los  que  no  tienen  obligación  de  trabajar  para 
ganarse  el  sustento,  pasan  casi  todo  el  dia  en 
una  especie  de  negligente  indolencia,  matando 
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el  tiempo  en  los  cafés  y  tiendas  de  barberos, 
que  son  los  lugares  favoritos  de  charlatanería 
y  murmuración.  También  juegan  mucho  al  al- 
gedrez.  No  se  usa  aquí  el  opio,  tan  apetecido 
por  los  turcos;  pero  en  lugar  de  él  tienen  una 
sustancia  sacada  del  cáñamo,  que  produce  casi 
los  mismos  efectos.  Beben  también  vino,  y  aun 
con  esceso,  y  de  un  modo  mas  libre  que  en 
otros  países  mahometanos,  pues  lo  ejecutan  en 
convites,  particularmente  en  Argel  y  Túnez.  Pe- 
ro lo  que  constituye  el  principal  recreo  de  los 
moros  es  la  equitación  ó  manejo  del  caballo, 
en  cuyo  arte  muestran  á  veces  una  destreza 
maravillosa.  Sobre  todo  se  complacen  en  galo- 
par, y  parar  repentinamente  el  caballo:  á  veces 
levantan  cosas  del  suelo  en  lo  mas  fogoso  de  la 
carrera.  Sin  embargo  aunque  los  moros  ricos 
están  casi  siempre  á  caballo,  no  usan  los  dife- 
rentes ejercicios  de  los  europeos,  pues  no  cono- 
cen intermedio  ó  gradación  alguna  entre  el  paso 
y  el  galope. 

En  el  trage  de  los  moros  y  árabes  la  parte 
mas  característica  es  el  haik  (jaique)  que  es  una 
pieza  cuadrada  de  tela  de  lana,  de  unas  seis  va- 
ras en  anchura  y  longitud,  que  llevan  ceñida 
flojamente  al  cuerpo,  y  es  muy  semejante  á  la 
capa  de  los  montañeses  de  Escocia.  Cuando  tie- 
nen que  ejecutar  alguna  especie  de  trabajo  se- 
rio, como  el  jaique  está  tan  flojo,  aprietan  el 
ceñidor  ó  faja,  que  es  de  lana,  con  muchos 
adornos,  y  á  la  cual  están  asidas  las  armas.  De- 
bajo del  jaique  llevan  la  túnica  ceñida  al  cuer- 
po, y  bajo  de  esta  la  camisa,  que  los  moros 
gastan  de  algodón,  y  los  árabes  de  lana.  Sobre 
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el  jaique  se  echan  el  albornoz,  cuando  necesi- 
tan preservarse  del  frió  ó  de  la  lluvia;  y  este 
tiene  una  capucha  para  cubrir  la  cabeza.  Lle- 
van también  sobre  la  coronilla  de  esta  un  gor- 
ro encarnado  de  figura  cónica  al  rededor  del 
cual  se  ciñe  el  turbante;  este  por  el  número  y 
variedad  de  sus  vueltas  indica  la  clase  á  que 
pertenece  el  sugeto. 

Con  respecto  á  la  comida  no  hay  mas  que 
un  plato  y  este  común  á  todos,  desde  el  prínci- 
cipe  al  mas  simple  aldeano,  á  saber  el  alcuzcuz 
especie  de  pasta  casi  fluida  hecha  de  miga  de 
pan,  y  condimentada,  según  las  facultades  de 
cada  uno,  con  picadillo  de  carne,  vegetales  y 
otros  condimentos.  Este  manjar  se  presenta  en 
una  gran  fuente  de  madera  ó  de  barro,  y  al 
punto  los  que  han  de  comerlo,  van  sacándolo  y 
llevándoselo  á  la  boca  con  sus  propios  dedos, 
sin  descuidarse  en  coger  los  mejores  bocados. 
En  ciertas  ocasiones  de  etiqueta  los  ricos  pre- 
sentan en  la  mesa  variedad  de  platos;  pero  to- 
dos guisados  del  propio  modo.  Es  necesario  ad- 
vertir para  paliar  en  algún  modo  esta  sucia  cos- 
tumbre de  comer,  que  se  lavan  bien  las  manos 
antes  y  después  de  la  comida.  (Se  concluirá 
en  el  número  siguiente. J 
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Noticia  de  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional, 

nuevamente  adquirido,   que   contiene  94  piezas 

dramáticas  del  teatro  antiguo  español  anterior  á 

Lope  de  Yega. 

Los  dramas  de  esta  rarísima  colección  forman 
un  volumen  en  folio  de  468  fojas  numeradas  con 
tinta  encarnada:  está  muy  bien  escrito  todo  él,  y  la 
letra  es  del  siglo  XYI.  Todas  las  composiciones  son 
anónimas,  y  no  hay  una  sola  nota  ó  advertencia  por 
donde  pueda  rastrearse  quien  fuese  el  compilador,  y 
quienes  los  autores  de  tan  distintas  piezas:  el  códi- 
ce está  falto  de  las  ocho  primeras  hojas,  y  acaso  en 
alguna  de  ellas  se  daria  razón  de  uno  y  otro.  Las 
mas  de  las  composiciones  llevan  el  nombre  de  autos, 
otras  el  de  farsas,  y  dos  ó  tres  se  titulan  coloquios, 
y  también  hay  un  entremés  titulado  de  las  Esteras. 
Es  de  presumir  que  todas  ó  la  mayor  parte  se  hu- 
biesen representado,  según  las  loas  ó  introducciones 
que  les  preceden,  y  la  licencia  que  para  represen- 
tarse consta  al  pie  de  una  de  ellas.  Muchas  parecen 
por  su  estilo  y  sencillez  del  primer  tercio  del  si- 
glo XVI,  otras  son  indudablemente  posteriores.  To- 
das son  de  corta  estension,  y  tienen  poco  artificio 
dramático;  distínguense  no  obstante  muchas  por 
la  naturalidad  del  diálogo,  la  facilidad  de  la  versifi- 
cación, y  á  veces  por  su  gracia  cómica,  aunque  to- 
dos sus  asuntos  son  tomados  del  antiguo  y  nuevo 
testamento,  ó  de  alguna  leyenda  mística. 

Ni  el  célebre  Moratin  en  sus  Orígenes  del  tea- 
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tro  español,  ni  otro  alguno  que  yo  sepa  de  nuestros 
escritores,  ha  citado  esta  inédita  colección;  lo  cual 
acredita  que  no  llegó  á  su  noticia,  y  que  hasta  aho- 
ra ha  tenido  la  mala  suerte  de  estar  arrinconada, 
como  otras  muchas  preciosidades  literarias. 

He  creído  conveniente  insertar  para  muestra  en 
este  y  el  número  siguiente  dos  de  aquellas  compo- 
siciones, una  histórica  en  prosa,  y  otra  alegórica  en 
verso.  La  primera  es  del  tenor  siguiente: 

Auto  de    los    desposorios    de    Moisen. 

INTERLOCUTORES  (ó  figuras  como  dice  el  original). 

MOISEN.  SÉFORA. 

UN  BOBO.  GETRONA. 

dos  villanos,  uno  mozo  y  otro  viejo,    getron,  su  padre. 

ARGUMENTO. 

Aquí  os  traeré  á  la  memoria, 
si  acaso  atención  se  tien 
para  que  se  entienda  bien, 
una  divinal  historia 
del  gran  profeta  Moisen. 

Trata  de  cuando  huyó 
de  poder  de  Faraón, 
porque  á  un  egipcio  mató, 
y  como  á  Madian  llegó 
dó  le  avino  otra  quistion. 

Y  es  que  como  caminaba 
á  pie,  ün  pozo  topó, 
á  dó  bebió  y  apagó 
la  sed  grande  que  llevaba , 
y  á  descansar  se  llegó. 

Pues  dos  doncellas  vinieron 
á  aqueste  pozo  á  abrevar 
sus  ganados ,  y  estorbar 
dos  villanos  les  quisieron 
el  agua  que  querian  dar. 

Pues  como  Moisen  lo  vio, 
á  los  villanos  ha  echado 
del  pozo  muy  enojado, 
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y  á  las  mozas  ayudó 
á  dar  agua  á  su  ganado. 

Y  acabado  de  abrevar, 
vanse  á  su  padre  Getron ; 
y  cuéntanle  la  misión; 
Getron  las  torna  á  enviar 
á  que  llamen  tal  varón. 

Pues  siendo  Moisen  venido 
—Getron  le  ha  las  gracias  dado  , 
y  para  guardar  ganado 
el  Getron  le  ha  recibido  , 
y  con  su  hija  desposado. 

Esta  representación 
será  la  que  aqui  harán  ; 
pues  para  ello  prestarán 
la  sosegada  atención , 
y  las  faltas  suplirán. 

Entra  MOISEN. 
Moisen.  ¡Gran  Dios  de  los  padres  nuestros,  inmenso  hace- 
dor y  reformador  supremo ,  de  la  celeste  y  terrena  corle 
guia  y  guarda  soberana!  Confiado  en  tu  benignidad  y  beni- 
volencia,  muchas  é  infinitas  gracias  doy  á  tu  divina  mages- 
tad  ,  pues  siempre  en  todo  y  por  todo  me  has  sido  favo- 
rable, ansi  en  me  guardar  y  conservar  la  vida  en  mi  pue- 
ril y  tierna  niñez,  como  en  el  sacarme  del  poder  de  Fa- 
raón ,  y  manos  de  mis  enemigos ,  trayéndome  guiado  de 
tu  soberana  voluntad ,  á  Machan  mi  consanguínea  tierra, 
adonde  aseguro  de  los  que  mi  muerte  desean ,  habitaré  el 
tiempo  que  tu  deidad  me  otorgare ,  aunque  al  presente  la 
sed  y  el  calor  me  aquejan:  y  si  este  tu  mínimo  siervo  de 
tí  no  es  socorrido  con  el  agua  de  tu  gracia,  mi  espíritu  fa- 
tigado ningún  consuelo  espera. 

Entra  el  BOBO,  solo. 

Bobo.  Ahora  ofrezco  á  la  mala  hueste  tan  endiabrada  mocha- 
cha.  Mira,  mira,  señora  Ginebra  ó  Ginebrada,  yo  os  juro 
á  los  santos  de  Dios,  que  por  solo  esos  nombres  me  tengo 
de  aborrir,  é  irme  por  esas  Itallas  (l)  ó  por  esas  Andalu- 
cías: ¿entendéislo? 

(i)    Italias. 
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Moisen.  De  Dios  me  ha  venido  este  villano.  ¡Olaí  ¿á  quién 
digo? 

Bobo.  Sicas  (l),  hombre  soy,  y  seré,  y  lo  tengo  de  ser,  y 
vengo  de  casta  de  sello,  para  irme  á  esas  Boloñas  (2) 
sin  sofrir  que  una  mochacha  golosa,  raida,  desvergonzada 
me  cstéá  mí  echando  impodios  (3)  é  poniendo  nombres. 

Moisen.  Vení  acá,  buen  hombre;  reportaos  un  poco. 

Bobo.  Déjeme  v.  m.  (4)  que  vengo  ensañado  con  un  demoño 
de  una  rapaza  que  mi  amo  Getron  en  casa  tiene. 

Moisen.  ¡Qué!  Getron  es  vuestro  amo? 

Bobo.  A  pro  y  honra  suya. 

Moisen.  Cubrios,  hermano. 

Bobo.  No  haré  en  verdad:  beso  las  manos  de  v.  m. 

Moisen.  Cubrios. 

Bobo.  Beso  las  manos  de  v.  m. 

Moisen.  Cubrios,  y  decime  si  fueredes  servido,  como  es 
vuestra  gracia. 

Bobo.  Yo,  señor,  llamóme  á  merced  de  su  mandado  y  para 
pro  y  honra  de  todos  los  buenos  ,  Estevan  Sánchez  Me- 
rino de  Alvarado,  hijo  legítimo  de  Juan  Antón  Merino  ,  y 
de  Olalla  López  de  Alvarado  la  Papuda,  que  Dios  perdone, 
y  criado  lealísimo  de  Getron  mi  amo,  por  mar  y  por  tierra. 

Moisen.  Por  muchos  años  y  buenos.  ¿Pues  á  dó  camináis 
con  ese  cántaro? 

Bobo.  Yo  se  lo  diré  á  v.  m.,  ¿Cómo  es  su  nombre? 

Moisen.  Yo  Moisen  me  llamo. 

Bobo.  Pues  mire  v.  m.  señor  Moisen  me  llamo  ,  en  casa  de 
mi  amo  hay  una  muchacha  golosa ,  perezosa  ,  dormilona, 
chismosa,  parlera,  vellaca,  para  poco:  ¿cuántas  tachas  he 
dicho? 

Moisen.  No  sé:  como  ocho  ó  nueve. 

Bobo.  No  no  ,  errado  me  hé ,  que  novecientas  y  tantas  be- 
llaquerías son  las  que  tiene,  y  sobre  todas  espaciosa  como 


(1)  No  se  encuentra  esta  palabra  en  diccionario  alguno  anti- 
guo ni  moderno.  Parece  que  quiere  decir  si  por  cierto ,  á  la  ma- 
nera que  soncas  vale  tanto  como  en  verdad. 

(2)  Bolonias. 

(3)  Improperios. 

(4)  Vuesa  mercé ,  y  asi  debe  entenderse  esta  abreviatura  en 
toda  la  pieza. 
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todos  los  diablos ;  y  como  se  tarda  en  los  mandados ,  no 
la  osamos  inviar  por  cosa  alguna,  y  ansi  hacenme  á  mí 
venir  encantarado,  que  no  parezco  sino  mochacho  apren- 
diz de  zapatero  pobre. 

Moisen.  ¿Y  está  muy  lejos  la  fuente? 

Bobo.  Pío  señor,  que  no  está  de  v.  m.  aun  dos  leguas. 

Moisen.  Pues  placer  recibiréis,  me  la  mostréis  si  fuerdes  ser- 
vido. 

Bobo.  Eso  venga  v.  m.  ¿Ve  este  pozo? 

Moisen.  Sí,  muy  bien. 

Bobo.  Pues  zámpese  dentro  á  somorgujo,*  y  aunque  yo  lo 
ayune  beba  hasta  agotalle;  y  por  otra  tal  á  la  salida  se 
saque  este  cántaro  lleno. 

Moisen.  Mostrá  acá,  que  desde  aqui  la  alcanzaremos.  ¿Para 
qué  me  asis  del  pie? 

Bobo.  Para  que  si  lo  que  Dios  no  quiera  v.  m.  dentro  caye- 
re, sacalle  á  jorro  (l)  como  aborrico  lerdo  abarrancado. 

Moisen.  Soltá,  que  no  hayáis  miedo:  y  decí  ¿esta  es  buen 
agua? 

Bobo.  Sí  señor,  que  de  ella  beben  las  bestias. 
{Bebe  Moisen.) 

Bobo.  Paso  paso,  asi  encharcar  el  agua!  Creo  que  piensa 
beberse  cáutaro  y  todo.  Eh!  muestre  acá,  que  me  he  tar- 
dado. ¿Manda  v.  m.  otra  cosa? 

Moisen.  Ño,  hermano,  que  esto  os  agradezco. 

Bobo.  Pues  á  Dios. 

Moisen.  El  os  acompañe. 

Bobo.  Ansi  haga  á  v.  ni.:  beso  las  manos  de  su  mercé;  per- 
done v.  m.,  quédese  v.  m. 

Moisen.  Anda,  anda  con  Dios.  A  tí,  Hacedor  supremo,  doy 
muchas  é  infinitas  gracias  y  loores  ,  pues  ansi  me  has 
favorecido  y  regalado  con  el  agua  de  tu  clemencia;  ¡y 
qué  sabrosa  estaba!  Bien  parece  que  de  tu  divina  mano 
me  ha  sido  inviada  y  proveída;  y  pues  ya  la  sed  he  miti- 
gado ,  quiero  descansar  del  largo  y  fatigado  camino ,  en 
tanto  que  las  calores  sus  bravas  fuerzas  pierden.  Sus,  aqui 
me  recuesto.  Dios  sea  en  mi  guarda. 
{Echase  Moisen  d  dormir,  y  salen  los  dos  villanos.) 


(i)    Libre,  sin  lesión. 
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Mozo.  A  buen  tiempo  hemos  llegado ,  pues  aquellas  resabi- 
das hijas  de  Getron  no  han  venido  á  dar  agua  á  sus  gana- 
dos; cuanto  mas  que  aunque  vinieran ,  no  pasara  la  burla 
del  otro  dia. 

Viejo.  Mas  que  gentil  comedimiento  dejarles,  hombre,  dar 
agua  á  sus  manadas,  y  agotar  y  enturbiar  el  pozo:  en  fm 
sonmugeres,  y  no  pueden  dejar  de  ser  atrevidas. 

Mozo.  Desembracemos  los  gavanes  y  cayados,  y  empecemos 
áhinchirlas  canales  de  agua,  que  ya  la  siesta  se  acerca 
cuanto  puede. 

Viejo.  Bueno  está  ahora  el  pozo:  ve  tu  y  aballa  (l)  las  ma- 
nadas; y  entretanto  trairé  yo  la  soga  y  caldero. 

Mozo.  ¡Qué!  no  es  menester,  sino  darnos  priesa  á  sacar 
agua;  quel  ganado  la  sed  le  hará  venir  á  su  acostumbra- 
do abrevadero. 

Viejo.  ¡Qué  bien  das  de  los  negocios!  ¿Y  no  podría  alguna 
res  quedarse  abarranoada  ó  rezaguera,  donde  no  atinan- 
do con  las  demás  se  nos  perdiesen  como  suelen? 

Mozo.  Pues  sus,  daos  priesa  á  sacar  agua;  y  si  Séfora  vi- 
niere y  sus  hermanas,  decildes  que  se  aguarden  doce  ó 
trece  horas;  que  por  agora  no  hay  rancho. 

Viejo.  Deso  bien  puedes  dejarme  el  cargo. 
(Despierta  Moisen?) 

Moisen.  ¡Válame  Dios,  y  que  pesado  me  levanto! 

Viejo.  ¡Ay  Dios!  ¿y  quién  anda  allá  de  zaga? 

Moisen.  Ño  tengáis  miedo,  buen  hombre. 

Viejo.  Acabe  ya  v.  m. ;  hable  como  ha  de  hablar,  y  no  coja 
á  los  hombres  descuidados. 

Moisen.  Yo,  hermano,  como  he  de  hablar  hablo. 

Viejo.  Ande  ya.  Arrojó  á  hurtadillas  un  sospirazo  con  tanto 
estruendo,  que  naturalísimamente  pensé  que  cualque  es- 
tantigua me  habia  tragado. 

Moisen.  Pues  no  lo  penséis;  sino  sosegaos,  y  llegaos  acá  si 
os  place. 

Viejo.  Placer  grande  le  dé  Dios.  ¿De  dónde  bueno  es  su 
mercé? 


(i)  Aballar,  guiar,  conducir  « Aballa  tu  ganado  presurosa»  dijo 
Arias  Montano  en  su  versión  parafrástica  del  Cantar  de  los  can- 
tares que  existe  m.  s.  en  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte. 
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Moisen.  Hermano,  en  Egipto  fue  mi  nación. 

Viejo.  ¿En  Egipto?  ¡Oxte!  ¡Luego  ladrón!  ¿Será  su  mercé 
arrazon? 

Moisen.  ¿Yo  por  qué? 

Viejo.  Porque  salvante  honor  de  v.  m.  ,  y  perdóneme  sus 
ausencias,  dó  al  diabro  el  gitano  que  he  visto  en  mi  vida 
que  no  peque  un  poco  de  ciquihaile  (l),  que  en  gramá- 
tula  quiere  decir  latro  latronis  por  sermo  sermonis. 

Moisen.  Pues  yo,  hermano,  no  lo  soy;  que  de  muy  mejor 
cepa  diciendo. 

Viejo.  De  cepas  de  buena  casta  viene:  ¿y  de  que  veduíío? 
¿Es  albilla  ó  jaén? 

Moisen.  No  lo  entendéis,  hermano,  que  cepa  en  nuestra  tier- 
ra quiere  decir  linage. 

Viejo.  Andar,  andar.  ¿Y  á  qué  viene  v.  m.  por  esta  tierra? 

Moisen.  A  buscar  como  los  otros  ventura. 

Viejo.  ¡Válame  Dios!  ¡Y  qué  hará  de  pensar  allá  la  señora 
su  madre  y  sus  parientes)  Si  se  ha  ido  ala  guerra.  Y 
dígame,  no  se  habrá  mudado  camisa  desde  que  partid  de 
su  tierra. 

Moisen.  No,  hermano. 

Viejo.  Peligrosa  cosa  es  para  esta  tierra. 

Moisen.  ¿Cómo  ansí? 

Viejo.  Porque  acá  en  trayendo  el  hombre  la  camisa  arriba  de 
ocho  á  quince  dias,  Dios  os  guarde. 

Moisen.  ¿De  qué  me  ha  de  guardar? 

Viejo.  De  guilfes. 

Moisen.  No  os  entiendo. 

Viejo.  De  piojos,  que  os  comerán  vivo. 

Moisen.  De  eso  no  tengáis  pena:  sino  si  tenéis  alguna  provi- 
sión con  que  proveerme,  recebirlo  he  en  cortesía. 

Viejo.  No  sé,  pardios.  Espere,  veré  si  hay  algo.  ¿Comería 
ahora  v.  m.  un  muy  buen  pedazo  de  pan  blanco  con  tanto 
tocino  de  la  nalgada? 

Moisen.  Yo  sí  comería  por  cierto. 

Viejo.  ¡Pues  por  qué  no  se  lo  traia  v.  m.  hacia  acá  en  unas 
alforjas? 

Moisen.  No  está  malo  el  donaire  del  buen  viejo.  Buen  con- 


(l)  Ciquiribaile  (germania),  equivalente  á  ladrón 
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suelo  es  ese,  por  mi  vida:  bien  meresceis  se  os  agradezca . 
(Sale  otra  vez  el  villano  mozo.) 

Mozo.  Ea,  ea,  ¿qué  espacio  es  ese?  Que  viene  ya  el  ganado 
á  mas  andar,  y  creo  no  habéis  sacado  gota  de  agua. 

Fiejo.  Ni  aun  casi  mudádome  de  aquí. 

Mozo.  Con  tal  cuidado  medraremos  hacia  atrás.  ¿Pues  en 
qué  habéis  entendido? 

Viejo.  Tópeme  con  este  señor  que  no  debiera,  y  de  una  pa- 
traña en  otra  se  me  pasó  de  la  memoria  de  ir  por  el  cal- 
dero. 

Mozo.  ¿Y  quién  es  el  señor,  que  Dios  le  guarde? 

Viejo.  Ahí  es  un  dimoño  de  gitano,  muy  hombre  de  bien. 

Mozo.  ¿Y  á  qué  bueno  viene  por  acá? 

Viejo.  A  buscar  si  hay  cUalqUe  borrica  desmandada  para  te- 
ner que  trocar  y  vender;  que  loado  Dios  de  eso  viven. 

Moisen.  Hermano,  haced  vuestra  hacienda,  y  pocas  pláticas 
conmigo. 

Mozo.  Vos  doy  fé,  que  si  vagar  hubiera,  que  habia  da  abur- 
rir á  la  corregüela  dos  ochavos. 

Viejo.  Ojo,  ojo.  ¿Tío  ves  á  Séfora  y  á  su  hermana? 

Mozo.  Y  Este  van  también  viene  con  ellas. 

Viejo.  Escuchémoslas,  á  ver  que  ausadas  (l)  ellas  vengan, 
retronicando  (2)  de  las  trónicas  (3)  que  suelen. 

Entran   SEFORA  GETROWA  y  EL  BOBO. 

Getrona.  Alarguemos  el  paso,  Séfora  hermana,  porque 
cuando  lleguen  al  pozo  nuestras  carillas  con  los  ganados, 
nosotras  con  nuestros  cántaros  tengamos  las  canales  pro- 
veídas, para  que  en  llegando  abreven  las  manadas. 

Séfora.  Vamos,  que  ya  el  sol  se  encumbra  cuanto  puede,  y 
las  simplecillas  ovejas  con  la  sed  y  calor  vernán  al  acos- 
tumbrado abrevadero. 

Bobo.  Mira,  ¿queréis  vosotras  una  y  buena? 

Séfora.  ¿Y  que  es?  A  ver  veamos. 

Bobo.  Decia  yo  que  para  no  haber  de  andar  sacando  agua 


(1)  Osadas. 

(2)  Retoriqueando,  parlanchineando. 

(3)  Retóricas,  habladurías. 
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cada  dia,  que  nos  llegásemos  al  pozo,  y  en  allegando  la 
oveja,  atalla  por  el  pescuezo  y  zampalla  dentro,  y  tene- 
Ua  allí  dos  horas  zabullida,  y  perderá  la  sed  por  mas  de 
quince  dias. 

Séfora.  El  parescer  es  tal  cual  el  letrado. 

Getrona.  Probémoslo  en  ti  primero. 

Bobo.  Pardiez  que  á  ser  de  vino  el  pozo,  que  yo  holgara 
de  ello;  mas  en  ser  de  agua  no  me  encaja. 

Sófora.  ¿Y  el  por  qué?  Di,  hermano  Esteban. 

Bobo.  Porque  desde  que  un  tio  mió  murió  empozado,  estoy 
mal  con  todos  ellos. 

Getrona.  Séfora  hermana,  aguijemos,  que  sino  me  engaño 
los  porfiados  villanos  veo  al  pozo,  y  no  será  mucho  que- 
rernos estorbar  el  agua  como  suelen. 

Bobo.  ¡Cómo  estorbar!  Juro  al  cielo  de  Dios,  que  os  les  em- 
broque yo  todo  el  pozo  en  la  cabeza. 

Séfora.  Galla  tonto,  que  en  tal  caso  la  buena  crianza  pue- 
de mucho;  cuanto  mas  que  viéndonos  mugeres  los  poma 
en  obligación  de  tratarnos  cortesía. 

Getrona.  Ahora  en  buen  pié  alleguemos  mas.  Yo  sospecho 
que  no  reina  en  ellos  cortesía  ni  miramiento  alguno. 

Séfora.  Nuestro  poderoso  Dios  los  guarde,  mis  señores. 

Moisen.  Ansi  haga  á  las  honestas  y  graciosas  pastoras. 

Viejo.  Las  palabras  como  las  quisiéredes;  mas  las  obras 
doy  las  yo  á  la  ira  mala. 

Moisen.  ¿Por  qué  lo  dice  el  buen  viejo? 

Fiejo.  Porque  estas  señoretas  siempre  se  adelantan  á  gas- 
tarnos el  agua  sin  resplaute  (l)  y  miramiento,  y  después 
los  otros  que  los  papen  duelos. 

Mozo.  No,  que  de  esta  vez  una  por  una  nosotros  daremos 
agua  á  nuestros  ganados,  y  si  después  sobrare...  sino 
bostecen. 

Moisen.  No  tenéis  razón,  que  á  las  mugeres  justo  es  se  les 
tenga  cortesía. 

Fiejo.  ¡Cortesía  de  mi  padre!  Está  aquí  el  hombre  seis  ho- 
ras por  dar  agua  á  su  ganado,  ¿y  habremos  de  consentir 
que  ellas  la  tomasen?  ¡Malos  años  que  tal  hagan!  aunque 
mas  vengan  con  sus  manos  lavadas, 


(1)    Consideración. 
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Bobo.  ¿Qué  casa  es  lavadas?  No  las  traemos  sino  sucias,  y 
juro  á  los  santos  ,  que  hemos  de  tomar  el  agua,  y  aun 
llevarnos  pozo  y  todo. 

Mozo.  Pues  si  yo  apaño  el  gavan  y  mi  cayado,  á  vos  y  á 
ellos  yo  os  haré  que  toméis  mal  de  vuestro  grado  las 
afufas. 

Moisen.  Mira  que  no  haréis,  que  estoy  yo  de  por  medio. 

Séfora.  ¡O  mal  mirados  y  descomedidos  rústicos!  ¿Porqué 
no  tenéis  miramiento  á  quien  está  delante?  Pues  ya  que 
por  nosotras  no  lo  merezcamos,  por  su  respeto  y  valor 
habiades  de  catarnos  cortesía. 

Viejo.  La  cortesía  que  os  cataremos  es  que  os  tiréis  luego 
á  la  hora  de  aquí. 

Mozo.  Y  sino  queréis,  espera  que  á  garrotazos  os  haremos 
que  hagáis  por  mal  lo  que  por  bien  no  habéis  querido. 

Moisen.  Tira,  villanos  descomedidos;  y  delante  de  mí  seme- 
jante villanía  y  descomedimiento?  Tira  afuera,  y  no  me 
volváis  mas  á  aqueste  pozo,  sino  queréis  morir  por  ello. 

Bobo.  Ansí,  deles  v.  m.  á  los  hi-de-ruines:  mas  que  presto 
las  tomarou. 

(Echa  Moisen  d  los  villanos  del  pozo.) 

Séfora.  En  gran  merced  tenemos,  señor  mió,  la  merced  que 
sin  merecerlo  de  vos  habernos  recebido;  pues  ha  sido  tal  y 
tan  grande,  que  no  siento  valor  ninguno  con  que  pagárseos 
pueda. 

Getrcna.  El  alto  y  poderoso  Dios  se  lo  pague,  pues  á  noso- 
tras como  á  pobres  pastoras  nos  falta  el  poder,  fuerzas  y  ri- 
queza para  satisfacer  un  bien  tamaño. 

Bobo.  Mire,  señor,  no  tenga  pena,  que  la  señora  Séfora  en 
cociendo  le  hará  un  bollo  mantecado,  que  de  puro  sabro- 
so se  coma  tras  ello  las  manos. 

Moisen.  Oyete,  hermano,  discretas  y  graciosas  zagalas,  no 
hay  que  agradecerme;  que  vuestro  valor,  ser  y  honestidad 
todo  el  merecer  se  trae  consigo;  sino  que  pues  ya  los  rús- 
ticos villanos  nos  han  dejado  el  pozo,  demos  orden  como 
vuestro  simple  ganado  se  abreve,  que  yo  quiero  ayudar  mi 
parte. 

Séfora.  Eso  es  ya  querer  del  todo  echarnos  cargo. 

Getrona.  Baste  la  sobrada  merced  que  se  nos  hizo;  no  cure 
de  tomar  mas  pesadumbre. 

Moisen.  Hermosas   doncellas,  pesadumbre  en  esto  no  hay 
ninguna,  que  antes  yo  lo  tomo  en  pasatiempo. 
Tomo  /.  4 
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Bobo.  Pues  sus,  saque  agua ,   que  los  tres  la  llevaremos  al 
ganado. 

Moisen.  ¿Pues  á  dd  se  lia  de  llevar? 

Getrona.  Aquí  detras  bebe  en  las  canales. 

Moisen.  Pues  en  nombre  de  Dios  toma,  y  camina  presto.  (¿I 
Bobo.) 

Bobo.  Ambiéscese,  y  dése  prisa. 

Moisen.  He  aquí  otro. 

Getrona.  Venga. 

Moisen.  ¿Y  este  quién  le  ha  de  llevar? 

Sé f ora.  Yo,  que  me  viene  de  derecho. 

Moisen.  Pues  tome  mi  señora,  y  vaya  luego. 

Bobo.  Cuantis  (l)  si  aqueste  andar  vá,  no  será  mucho  que 
se  beban  pozo  y  todo. 

Moisen.  ¿Pues  tanto  beben  las  manadas? 

Bobo.  {Beber  mi  padre!  Pardiez  no  me  quiten  del  pensamien- 
to; son  que  (2)  han  almorzado  tocino  según  beben. 

Moisen.         Pues  alto,  camina  presto 

ahuera  que  llevo  aceite  (3). 

Getrona.  Esteban,  date  prisa,  que  con  otro  camino  acaba- 
remos. 

Bobo.  Ansi  quiera  Dios  que  sea. 

Getrona.  Mi  señor,  tome  y  perdone.  (4  Moisen.) 

Moisen.  Mi  señora,  no  hay  de  qué,  pues  según  mi  deseo  esto 
es  poco. 

Séfora.  Anda  hermano,  que  con  esto  tienen  harto. 

Bobo.   ¡Oh  bendito  Dios,  que  nos  sacó  de  aguaderos! 

Moisen.  Pues  no  han  bebido  mucho. 

Bobo.  Antes  estas  nuestras  ovejas  me  parece  que  son  como 

los  pollos  de  Marta,  que  no  han  comido  y  dánles  agua. 
Getrona.  Ea,   Séfora,  caminemos,  que  ya  los  ganados  van 
contentos ,  y  guiándolos  nuestras  hermanas  á  sus  acos- 
tumbrados pastos. 
Moisen.  ¡Qué!  ¿mas  hermanas  tienen? 


(1)  Cuantis.  No  se  encuentra  en  diccionario  alguno  esta  pa- 
labra. En  la  comedia  de  Lope  de  Rueda  titulada  de  los  Engaños, 
escena  5.a  dice  el  bobo  Pajares:  cuantis  que  por  la  otra  canta- 
ba el  cuquillo  etc. ,  esto  es,  cuanto  va  que. 

(2)  Sino  que. 

(3)  Estos  dos  versos  serian  de  algún  romance  popular. 
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Séfora.  Señor,  sí,  otras  cinco,  sia  nosotras,  que  apacientan 
los  ganados  de  mi  padre. 

Moisen.  Muy  mucho  verlas  quisiera. 

Séfora.  Señor,  si  de  eso  eres  servido,  acude  en  casa  de  Ge- 
tron  nuestro  padre,  que  allí  se  te  hará  el  acogimiento  po- 
sible, siquiera  para  en  recompensa  de  la  merced  rescehida; 
y  con  esto  ve  lo  que  nos  mandas. 

Moisen.  Que  me  mandéis,  pues  la  voluntad  que  me  mostráis 
pone  obligación  para  serviros. 

Getrona.  Mi  señor,  Dios  te  acompañe. 

Moisen.  Y  vaya  en  vuestra  compañía. 

Bobo.  Adiós,  adiós,  señor,  que  las  tomamos. 

Moisen.  En  tus  benditísimas  manos,  Dios  y  señor  mió  me 
pongo  ,  y  encomiendo ,  para  que  de  mí  hagas  y  ordenes 
lo  que  tu  sagrada  magestad  por  bien  tuviere.  Sus,  aqui 
me  quiero  recoger  detras  de  este  cerro ,  en  tanto  que  de 
la  voluntad  suprema  soy  guiado. 

NOTA.  En  seguida  de  esto  hay  en  el  original  la  siguien- 
te prevención.  Aqui  ha  de  haber  un  sainete ,  y  sale  Ge- 
tron  y  sus  dos  hijas  (l). 

Getron.  Ansi,  hijas  ¿qué  me  contais?  ¡Qué!  ese  varón  os 
hizo  tanta  cortesía  en  libraros  de  esos  villanos  rústicos? 

Séfora.  Señor,  no  solo  librarnos  de  ellos,  mas  él  por  sus 
propias  manos  sacó  el  agua  para  los  ganados. 

Getron.  Por  cierto  que  él  nos  ha  puesto  en  tanta  obligación 
con  lo  que  hizo,  que  será  justo,  si  como  me  decís  es  es- 
trangero  ,  que  las  dos  volváis  á  él,  y  saludándole  de  mi 
parte ,  á  nuestra  casa  le  traigáis ,  donde  repose  y  coma  de 
mi  pan ;  que  quien  tanto  bien  os  hizo,  no  es  justo  le  grati- 
fiquéis tan  mal  la  buena  obra.  ¿Y  á  qué  parte  quedaba? 

Bobo.  Ahi  quedaba  recostado  tras  un  cerro ,  que  no  pares- 
cia  sino  mastín  cansado  de  morder  guzquejos. 

Getron.  Pues  id,  hijas,  y  llamalde;  que  Esteban  y  yo  espe- 
raremos. 

Séfora.  Pues  sea  ansi,  señor,  como  lo  mandas.  (Salen.) 

Bobo.  Quédele  á  la  mala  hueste;  no  le  invies  á  llamar,  no 
metamos  ruido  en  casa. 


(1)  Este  entremés  interpolado  dividía  en  dos  actos  la  compo- 
sición, dando  lugar  á  que  se  trasladase  la  escena  á  otro  punto, 
como  aqui  sucede. 
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Getron.  ¿Pues  por  qué,  Esteban  hermano? 

Bobo.  Porque  pardiez  si  te  enojase  según  es  de  eueorazona- 
do,  que  se  alce  con  la  casa  y  todo  á  puro  palo. 
(jqui  llegan  ció  está  Moisen.) 

Séfora.  Noble  señor,  Getron  nuestro  padre  te  saluda  y  rue- 
ga, si  acaso  no  lo  has  por  pesadumbre,  con  las  dos  á  nues- 
tra casa  te  llegues ,  á  dó  recebirás  el  albergue  acostum- 
brado ,  aunque  no  tal  como  para  tu  persona  se  requiere. 

Moisen.  Habéis,  señoras  mias,  con  tanta  gracia  el  me  hacer 
merced,  que  seria  demasiada  ingratitud  no  recebilla. 

Getrona.  Pues  mi  señor,  alargue  el  paso,  que  nuestro  padre 
es  aquel  que  alli  paresce. 

Bobo.  Ojo,  ojo,  hele  aqui:  el  aporrea  ganaderos.  Sea  su 
mercé  muy  bien  venido. 

Séfora.  Señor  padre,  ves  aqui  de  quien  recebimos  el  favor 
pasado  y  cortesia. 

Getron.  Alzaos  señor  mió,  que  bien  parece  que  de  semejante 
persona,  aspecto  y  parescer  habian  de  brotar  tan  buenas 
obras.  Abrazadme,  y  recebidme  en  lugar  de  propio  padre, 
pues  con  menos  no  se  paga  vuestro  buen  comedimiento. 

Moisen.  Pío  con  menos  contento  del  que  muestras  en  el  res- 
cebirme,  acepto  tan  sobrada  merced ,  y  me  ofrezco  como 
humilde  siervo  á  tu  servicio. 

Getron.  Al  de  Dios  estéis  vos  muchos  años.  Blas  decidme, 
si  acaso  no  os  es  molesto  y  enojoso  ,  vuestra  descenden- 
cia y  nacimiento,  y  el  estirpe  y  línea  donde  venís. 

Moisen.  Yo  te  lo  diré  si  el  atención  se  me  concede.  Sabrás, 
señor,  como  los  hebreos  están  presos  y  cautivos  sd  el 
poder  de  Faraón ;  el  cual  enojado  porque  nuestro  linage 
se  multiplicaba  tanto  ,  mandó  á  las  comadres  y  parteras 
que  matasen  los  varones,  y  que  las  hembras  reservasen: 
pues  yo  vine  á  nacer  en  aquel  tiempo,  y  por  no  me  ma- 
tar mi  madre  me  tuvo  tres  meses  escondido ,  al  cabo  de 
los  cuales  por  miedo  de  la  pena  me  echó  en  una  cesta  be- 
tunada por  el  rio,  adonde  me  vino  á  haber  y  prohijar 
la  hija  del  rey,  poniéndome  por  nombre  Moisen ,  porque 
del  agua  me  habia  tomado.  Pues  estando  yo  en  la  edad 
que  veis,  viendo  maltratar  á  mis  hermanos,  procuré  de  de- 
fendellos,  y  dime  tal  maña  que  le  quité  la  vida  á  su  coutra- 
rio;  por  la  cual  muerte  fue  mi  venida  á  esta  tu  patria  y 
tierra  de  Madian,  donde  prometo  y  juro  emplear  mi  vida 
en  tu  servicio. 
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Bobo.  Ojo:  éste  talle  tiene  de  quedarse  en  casa. 

Getron.  Habéis,  hijo  Moisen,  mostrado  tanto  vuestro  ser 
y  valor  ansi  en  el  aspeto  de  vuestra  persona,  como  eu 
la  medida  de  vuestra  plática ,  que  no  solo  me  convida  á 
ofreceros  mi  casa  y  hacienda,  mas  á  entregaros  á  Séfora 
mi  hija  por  esposa  y  muger,  si  vos  de  ello  fuéredes  ser- 
vido. 

Moisen.  Es  tan  grande  merced  para  mí,  que  me  hallo  indig- 
no de  merescer  un  bien  tamaño  ;  mas  pues  tú ,  señor  Ge- 
tron ansi  lo  quieres,  yo  por  tal  la  recibo ,  y  desde  aqui 
te  suplico  que  como  á  yerno  y  humilde  hijo  me  des  la 
mano. 

Bobo.  ¡Ta!  ¡ta!  No  faltan  mas  de  los  confeites;  que  ellos  pa- 
ra en  uno  son. 

Getron.  Hijo  Moisen,  llega  y  abraza  aqui  á  vuestra  esposa, 
pues  yo  por  tal  os  la  entrego. 

Moisen.  Yo  por  tal  la  acepto  y  recibo. 

Bobo.  Hi-de-puja.  Si  yo  fuera  el  desposado,  qué  pecil- 
go  (i)  le  arrojara  en  un  tovillo. 

Getron.  Escucha,  necio...  Hijo,  si  os  parece  entrémonos  en 
mi  aposento  con  un  sabroso  villancico ,  en  tanto  que  vues- 
tras bodas  con  mayor  triunfo  y  regocijo  se  celebren:  ¿mas 
qué  digo?  Los  músicos  asoman  ,  y  pues  á  tan  buen  tiem- 
po vienen ,  demos  vuelta  con  ellos ,  solenizando  tan  pro- 
pincuo parentesco  y  desposorio. 


OTAVA. 


Suba  el  alegría  hasta  el  cielo 
hinchendo  montes ,  riscos  y  collados , 
pues  hoy  vemos  juntarse  acá  en  el  suelo 
á  Séfora  y  Moisen  los  desposados : 
con  santo  matrimonio  y  casto  velo 
y  por  gracia  de  Dios  son  ayuntados : 
adiós,  adiós,  ilustre  consistorio 
que  al  auto  hace  fin  el  desposorio. 


(1)    Tecilgar  (antic.)  pellizcar. 
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DON    EUGENIO    DE   TAPIA 

á  un  artículo  crítico  de  su  Historia  de  la  civilización 
española,  inserto  en  la  Revue  des  deux  Mon- 
des (1)  que  se  publica  en  París. 


Varios  son  los  artículos  que  se  han  escrito  sobre  esta 
historia ,  en  todos  los  cuales  he  debido  á  sus  autores  los 
mas  honrosos  elogios  (2).  Y  aunque  se  han  puesto  algunos 
reparos  críticos  á  ciertos  pasages  déla  obra,  no  he  querido 
contestar  á  ellos ,  porque  no  soy  quisquilloso  ,  ni  estoy  tan 
pagado  de  mi  trabajo,  que  le  crea  exento  de  defectos.  Ño  he 
podido  sin  embargo  leer  con  igual  frescura  un  artículo  inser- 
to en  la  Revista  de  los  dos  3fundos,  al  cual  voy  á  contestar 
en  tono  festivo;  pues  el  tal  escrito  contiene  tan  peregrinas 
ocurrencias,  que  á  fe  mia  quitan  la  gana  de  tomar  seriamen- 
te el  asunto.  Y  porque  no  se  crea  que  hablo  al  aire,  allá  van 
esas  pocas  observaciones. 

Gomo  preludio  de  esta  polémica,  según  llaman  ahora  á  las 
escaramuzas  literarias,  dice  el  crítico  transpirenaico,  que  mi 
obra  consta  de  cuatro  enormes  volúmenes,  quatre  volumes 
enormes  !!!  (3)  Al  leer  tamaño  disparate ,  ocurre  desde  lue- 
go el  pensamiento  de  que  mi  caro  censor  no  ha  visto  la  obra 
ni  por  el  forro.  Por  mi  vida  que  es  garrafal  la  equivocación: 
¡llamar  enormes  volúmenes  á  cuatro  tomos  en  8.°  marquilla, 
y  poco  abultados!  ¿Qué  serán  para  este  señor  los  tomos  en 


(1)  Entrega  6."  14  de  junio  de  este  año. 

(2)  En  los  periódicos  siguientes :  el  Corresponsal,  el  Correo  Na- 
cional, hoy  Heraldo,  el  Semanario  Pintoresco,  la  Revista  de  Es- 
paña y  del  Estrangero,  y  el  Monitor  francés. 

(3)  Pág.  939  de  dicha  entrega  6/ 
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folio?  Andes  de  la  literatura,  cuando  menos.  Pero  no  quiero 
insistir  mas  en  esta  bagatela ;  pues  al  cabo  nada  pierde  mi 
obra  porque  á  los  cuatro  humildes  tomos  de  que  consta,  se 
dé  el  nombre  de  libros  de  coro. 

Vamos  al  grano,  y  entremos  en  cuentas  con  este  caballero 
francés,  desfacedor  de  entuertos  de  la  española  civilización. 
Como  yo  soy  por  índole  natural  muy  agradecido ,  me  haré 
primero  cargo  de  las  finezas  que  le  debo;  y  después  nos  en- 
tenderemos sobre  los  pasa-gonzalos  que  me  regala.  Dice 
que  la  primera  parte  de  mi  obra  es  la  única  que  tiene  un  mé- 
rito positivo,  une  valeur  reelle  (4),  sujeto  sin  embargo  á  gra- 
ves críticas.  Yo  dividí  mi  obra  en  épocas,  no  en  partes;  sin 
embargo ,  supongo  que  entenderá  por  parte  primera  los  dos 
primeros  tomos  que  abrazan  la  edad  media.  Luego  dice  de 
la  segunda  lo  siguiente  :  «Partiendo  desde  el  principio  de  las 
dinastías  de  Austria  y  Francia ,  la  obra  del  señor  Tapia  no 
es  mas  que  un  simple  compendio  cronológico  muy  exacto  y 
muy  claro,  nos  apresuramos  á  reconocerlo  asi;  declararemos 
también  que  toda  la  obra  se  recomienda  por  un  mérito  mas 
considerable  todavia,  á  saber:  el  del  estilo,  que  en  todas  las 
paginases  de  una  notable  corrección.  Por  otra  parte  este  es 
el  primer  ensayo  hecho  en  España  sobre  la  filosofía  de  la 
historia ;  es  necesario  tenérselo  en  cuenta  al  señor  Tapia; 
aunque  el  prisma  por  cuyo  medio  ha  estudiado  el  tiempo  an- 
tiguo de  su  pais,  es  un  préstamo  debido  á  los  pensadores  de 
Francia  y  de  Alemania,  de  Savigni,  por  ejemplo,  cuando  no 
es  de  M.  Guizot. »  A  merveille,  monsieur;  por  fin  no  he  per- 
dido enteramente  el  tiempo  :  me  he  lucido  en  la  primera  parte 
de  la  obra,  aunque  á  manera  de  luna  con  luz  prestada  y  sus 
correspondientes  eclipses;  he  hecho  un  exacto  y  claro  com- 
pendio en  la  segunda,  he  escrito  con  un  estilo  notablemente 
correcto;  me  es  debido  el  primer  ensayo  que  se  ha  hecho  en 
España  sobre  la  filosofía  de  la  historia. .. .  ¡Cuántos- piropos  de 
una  vez  !  Pero  es  el  caso  que  la  misma  mano  me  lava  y  me 
tizna,  según  ahora  veremos.  ¡Qué  plagio!  me  echa  en  cara 
el  crítico  :  ¡haber  tomado  en  préstamo  los  prismas  de  los  seño- 
res Guizot  y  Savigni ! . . .  Valga  la  verdad,  monsieur,  la  fortuna 
mia  es  haber  usado  muy  poco  de  aquel  prisma,  que  tomé 
prestado  con  gran  cortesía.  Ahí  está  mi  obra  que  no  me  de- 


(1)    Pág.  940. 
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jará  mentir.  Como  no  sea  para  ciertas  consideraciones  gene- 
rales relativas  á  los  adelantamientos  progresivos  que  iba  ha- 
ciendo en  Europa  la  civilización  durante  la  edad  media,  lleve 
el  diablo  si  yo  he  tomado  su  prisma,  su  lente  ó  su  linterna 
mágica  á  M.  Guizot,  á  M.  Savigni,  ni  á  ningún  otro  caballe- 
ro de  allende.  Todo  lo  demás,  M.  Durrieu,  mal  que  bien,  lo 
he  estudiado  en  libros  y  manuscritos  españoles,  lo  he  escrito 
sin  gafas  ni  prismas ,  con  estos  ojos  que  han  de  comer  la 
tierra,  dándome  muy  malos  ratos,  tragando  mucho  polvo  en 
estas  vetustas  librerias  y  archivos  de  España. 

Pero  Vd.  no  lo  cree;  Vd.,  con  perdón,  es  muy  malicio- 
so, y  me  dice  secamente.  «El  señor  Tapia,  que  no  ha  hecho 
á  nuestro  juicio  un  estudio  bastante  profundo  del  tiempo  pa- 
sado de  los  doce  reinos  (l),  ha  calcado  su  obra  por  decirlo 
asi  sobre  la  de  M.  Guizot  en  que  esplica  los  progresos  de 
nuestra  civilización.  Son  con  poca  diferencia  las  mismas  con- 
sideraciones filosóficas,  y  con  frecuencia  las  mismas  fórmu- 
las. Ahora,  pues,  como  la  antigua  civilización  de  España  no 
tiene  mas  relación  con  la  nuestra  que  las  abrasadas  vegas  de 
Andalucía  ó  Granada  (2)  con  nuestras  frias  provincias  del 
Norte,  resulta  que  desde  el  primero  al  último  capítulo  el  se- 
ñor Tapia  no  ha  podido  esplicar  un  hecho  ,  una  institu- 
ción.» (3)  ¡Caramba,  y  qué  contundente  está  aqui  el  crítico! 
Trcmchant,  diríamos  en  francés.  Poco  á  poco,  señor  mió,  no 
hay  que  venirse  con  esas  absolutas  sin  mas  pruebas  que  su 
soberana  autoridad.  Vamos  á  cuentas. 

Tan  distante  he  estado  de  seguir  ciegamente  á  los  es- 
trangeros  en  los  asuntos  peculiares  á  mi  patria,  que  los  he 
impugnado   muchas  veces.  Asi  lo  hago  en  el  tomo  primero 


(i)  Esta  docenita  de  reinos  me  hace  gracia.  Ya  se  vé,  usted 
se  agarró  á  las  antiguas  pragmáticas :  Don  Carlos,  por  la  gracia 
de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalen,  de  Navarra  etc.,  etc.  Según  esta  retahila,  yo 
debí  comprender  en  mi  Historia  el  reino  de  Jerusalen. 

(2)  Señor  Durrieu,  ¿dónde  se  le  figura  á  usted  que  esta  Gra- 
nada para  separarla  de  Andalucía?  Esto  me  recuerda  una  copli- 
11a  que  viene  aqui  de  molde. 

En  toda  Europa  hay  mayor 
hermosura  que  mi  Anarda; 
¿dije  Europa?  Mal  he  dicho; 
¿qué  es  Europa?  Ni  en  España. 

(3)  Pág.  940  de  la  misma  entrega  C>." 
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cuando  demuestro  que  eu  Castilla  uo  se  conoció  el  régimen 
feudal  como  en  el  resto  de  la  Europa ;  esplicando  la  diferen- 
cia que  sobre  este  punto  habia  entre  los  reinos  de  Castilla, 
Aragón,  Navarra  y  Cataluña  (l)  ;  y  para  esto  no  me  hubiera 
aprovechado  M.  Guizot,  ni  me  he  valido  de  él,  sino  de  los 
autores  y  fueros  antiguos  de  este  pais,  que  tengo  leidos  y  me- 
ditados muchos  años  há,  según  puede  verse  en  las  numero- 
sas acotaciones  de  mi  obra. 

Tampoco  he  acudido  á  los  estrangeros,  sino  á  las  fuentes 
nacionales  para  esplicar  el  origen  de  nuestras-  municipalida- 
des ó  ayuntamientos,  manifestando  su  régimen  antiguo,  sus 
grandes  prerogativas,  lo  bueno  y  lo  malo  que  tuvieron,  se- 
gún puede  ver  M.  Durrieu,  si  es  que  no  lo  ha  visto,  en  el 
lugar  que  cito  (2). 

Para  hacer  el  juicio  comparativo  de  las  constituciones 
antiguas  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  que  ocupa  todo  el 
capítulo  13  del  lomo  primero,  no  fui  á  mendigar  las  luces 
de  M.  Guizot,  sino  á  consultar  los  cuadernos  de  Corles,  las 
compilaciones  legales  y  otros  documentos  antiguos  de  Espa- 
ña; fundado  en  los  cuales  formé  aquel  juicio  según  mi  leal 
saber  y  entender,  con  gran  desconfianza  de  mis  conocimien- 
tos, pero  con  la  imparcialidad  y  buena  fe  que  me  han  servido 
de  guia  en  toda  la  obra.  De  los  referidos  documentos  procu- 
ré desentrañar  las  facultades  que  tuvieron  los  procuradores 
en  las  Cortes  de  Castilla,  punto  muy  dudoso;  pues  algunos 
autores  nuestros  no  les  han  concedido  mas  que  un  mero  de- 
recho de  petición,  y  otros  han  dado  en  el  estremo  contra- 
rio, como  el  señor  Marina  en  su  Teoría  de  las  Cortes,  á  quien 
he  impugnado  por  ciertas  opiniones  exageradas  de  esta  obra, 
respetándole  como  debo  en  cuanto  á  lo  demás ;  porque  es 
uno  de  los  que  mejor  han  escrito  sobre  nuestras  institucio- 
nes y  antigua  legislación,  sin  esos  prismas  consabidos. 

Acerca  de  las  Hermandades  de  Castilla  y  Aragón  tengo 
hablado  bastante  en  mi  obra  ,  refiriéndome  á  documentos 
antiguos,  algunos  de  los  cuales  he  insertado  por  apéndice,  y 
haciendo  ver  la  diferencia  que  habia  entre  aquellas  asociaciones 
aragonesas  y  las  de  Castilla.  Y  siendo  esto  cierto  se  atreve  el 
crítico  de  los  doce  reinos  á  decir  con  maravillosa  frescura : 
«El  señor  Tapia  pasa  al  lado  de  las  mas  grandes  institucio- 

(1)  Tom.  I.  pág.  62  á  71. 

(2)  Tom.  I.  pág.  75  á  82. 
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nes ,  y  ni  aun  repara  en  ellas :  nada  sobre  el  feudalismo  de 
Castilla,  nada  sobre  los  ayuntamientos  en  las  nacientes  po- 
blaciones de  Aragón :  parece  estar  convencido  de  que  los  fue- 
ros exislian  ya  bajo  la  dominación  goda  (l).» 

Paciencia  tudesca  se  necesita  para  aguantar  á  un  escritor 
de  semejante  calaña.  Venga  usted  acá,  ¡pecador  de  mí!  ¿di- 
ria  esos  despropósitos  si  hubiese  leido  mi  obra?  Abra  usted 
el  tomo  I  de  ella,  y  á  la  pág.  73  hallará  el  pasage  siguiente: 
«Alfonso  (el  VI)  iba  preparándose  para  ella  (la  invasión  de 
»Andalucia),  al  paso  que  en  sus  estados  no  omitia  medios  de 
» afianzar  el  orden  público,  de  fortalecer  la  potestad  regia  y 
» ganarse  los  pueblos  ,  dándoles  fueros  que  protegiesen  sus 
«propiedades  y  derechos.  A  él  debieron  las  leyes  con  que  se 
«rigieron  por  largo  tiempo  las  poblaciones  de  Toledo,  Septíl- 
»veda,  Logroño,  Sahagun  y  otros,  ejemplo  que  siguieron  va- 
rios reyes,  como  severa  mas  adelante  (2)... 

«Pero  antes  de  dar  una  idea  general  de  aquellos  fueros, 
»me  ha  parecido  conveniente  decir  algo  acerca  del  origen  y 
«estado  progresivo  de  las  corporaciones  municipales  de  Cas- 
tilla, etc.  etc.»  Todo  esto  hay,  señor  crítico,  y  mucho  mas, 
y  usted  nada  ha  visto ,  nada.  ¿Tendré  yo  razón  en  la  sos- 
pecha que  manifesté  con  ocasión  de  aquella  patochada  de  los 
enormes  volúmenes  ? 

Pasando  ahora  de  las  instituciones  á  los  hechos  históri- 
cos ,  veamos  si  he  puesto  alguna  diligencia  para  esplicarlos. 
Uno  de  los  mas  oscuros  y  difíciles  de  averiguar,  es  el  ver- 
dadero origen  y  primeros  actos  de  las  monarquías  de  Casti- 
lla y  Aragón,  y  en  especial  de  esta  última.  Después  de  haber 
yo  examinado  no  las  obras  de  Mr.  Guizot,  Savigni  y  otros 
pensadores  estrangeros,  sino  las  de  muchísimos  autores  es- 
pañoles y  documentos  originales  que  cito ,  y  algún  otro  es- 
trangero  que  se  ocupó  en  esta  investigación  como  Mr.  Ro- 
mey,  y  después  de  haber  meditado  mucho  á  mis  solas,  de- 
terminé como  mejor  pude  la  fundación  de  uno  y  otro  reino. 
Si  el  señor  Durrieu  no  habia  quedado  satisfecho  con  mi  es- 
plicacion,  podía  haberme  hecho  ver  en  caridad  mis  equivo- 
caciones. ¡Qué  buena  ocasión  para  lucir  su  crítica!   ¡  Aqui, 

(1)  En  la  misma  pág.  940. 

(2)  En  el  capítulo  anterior  de  la  obra  habia  ya  hablado  del 
fuero  de  León  establecido  en  las  cortes  que  se  celebraron  en 
aquella  capital  el  26  de  julio  de  1020  con  asistencia  del  rey,  de 
los  prelados  y  grandes  del  reino. 


59 

aqui  te  quiero  ver  lumbrera  de  la  civilización  española !  Di- 
sipa esas  densas  tinieblas  que  aun  cubren  el  origen  de  los 
reinos  pirenaicos;  y  si  á  tanto  no  llega  tu  saber,  calla  y  res- 
pela  las  tareas  agenas. 

Otra  averiguación  bien  difícil  era  el  estado  social  de  aque- 
llas monarquías  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  restauración, 
las  diferentes  clases  de  personas  que  habia  en  ellas,  y  la 
condición  de  los  villanos.  Y  aunque  no  presumo  de  haber 
tratado  esta  materia  con  la  estension  y  profundidad  necesa- 
ria, por  no  permitirlo  el  plan  que  me  habia  propuesto ,  vertí 
bastantes  especies  en  el  cap.  II  del  tomo  I,  analizando  el  fue- 
ro de  León,  y  valiéndome  de  cuantos  autores  podia  consul- 
tar con  seguridad ,  y  que  tal  vez  no  habrán  llegado  á  noticia 
de  Mr.  Durrieu.  Esta  era  otra  de  las  ocasiones  en  que  pudie- 
ra haber  hecho  alarde  de  su  sagacidad  y  erudición ;  pero  tra- 
tarnos como  á  los  escolásticos  de  aníaüo,  queriendo  que  ju- 
remos in  verba  magistri,  eso,  señor  mió,  no  pasa  ya  en  esta 
tierra  de  garbanzos,  que  usted  supone  rezagada  lodavia.  Una 
buena  crítica  no  consiste  en  vagas  declamaciones  ,  en  frases 
de  relumbrón  y  sentencias  de  engreído  pedagogo;  sino  en  só- 
lido raciocinio,  en  un  buen  examen  analítico,  mostrando  con 
hechos  y  razonamientos  los  aciertos  y  descuidos  del  autor 
criticado. 

Este  es  el  verdadero  modo  de  ilustrar  al  público,  de  ace- 
lerar los  progresos  de  la  civilización ,  de  establecer  una  fra- 
ternidad literaria  entre  los  diversos  países,  y  no  un  tribunal 
censorio  donde  se  den  palos  de  ciego  y  se  meta  la  hoz  en 
mies  agena,  sin  estar  antes  bien  preparado  para  esta  ope- 
ración. Y  baste  por  hoy  ,  que  otro  dia  cuando  tenga  tan 
buen  humor  como  ahora ,  volveré  á  solazarme  un  rato  con 
el  crítico  de  los  volúmenes  enormes. 


ROMANCE. 

Vosotros  ios  cortesanos 
que  estáis  en  Madrid  muy  quietos, 
lamentándoos  de  las  pagas 
que  vienen  con  paso  lento; 

Dad  gracias  porque  dormís 
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en  blandos  6  duros  lechos, 
sin  andar  de  ceca  en  meca 
por  sendas  y  vericuetos. 

¡Oh!  no  sabéis  cuanto  sufren 
los  infelices  viageros, 
cuando  van  por  esos  llanos 
polvorosos,  ó  altos  cerros! 

Escuchadme,  y  os  diré 
cuantos  hay  y  cuan  diversos 
modos  para  un  caminante 
de  dar  tortura  á  su  cuerpo. 

El  mas  humilde  de  todos 
es  ir  montado  en  jumento, 
sin  estribos,  ahorcajadas, 
como  acento  circunflejo. 

Es  el  burro  animal  torpe, 
no  lleva  silla  ni  freno, 
sino  una  albarda  tan  dura 
como  poste  berroqueño. 

Si  llueve,  no  hay  fuerza  kumaua 
aguijón  ni  palo  recio, 
que  haga  caminar  aprisa 
á  este  cuadrúpedo  terco. 

Cuando  se  clava  la  mosca 
en  su  vientre  corpulento, 
con  las  orejas  acude 
á  espantar  el  vil  insecto; 

Respinga;  dá  fuertes  coces, 
tuerce  con  traición  el  cuerpo, 
y  el  mísero  que  le  monta 
viene  abajo  sin  remedio. 

Sigue  al  borrico  la  muía, 
animal  de  ingrato  pecho, 
de  inclinaciones  bastardas, 
como  fué  su  nacimiento. 

Allá  en  los  tiempos  de  antaíío 
de  monges  y  monasterios 
ínulas  enormes  habia, 
tan  altas  como  un  camello: 

Montado  en  esta  alimaña 
iba  un  abad  reverendo 
con  calzón  de  ante  y  botines. 
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y  descomunal  sombrero: 

El  espolista  delante 
cruzando  veloz  el  viento, 
era  una  especie  de  heraldo, 
que  anunciaba  al  noble  dueño. 

El  monge  feudal  llevaba 
pingüe  ración  en  el  cuerpo, 
y  la  gigantesca  muía 
de  cebada  doble  pienso. 

Acabó  tanta  grandeza, 
y  ya  solamente  vemos 
algún  otro  mercader 
en  muía  de  buen  aspecto; 

Pero  en  talla,  robustez, 
paso  sentado  y  ligero, 
no  hay  comparación;  aquellas 
de  su  especie  eran  modelo. 

Por  el  contrario  las  muías 
de  alquiler  son  esqueletos, 
falsas  como  el  mismo  Judas, 
coceadoras  como  un  necio. 

¡Desdichado  el  que  las  monta, 
y  va  por  malos  senderos 
rompiéndose  el  espinazo 
con  un  trote  sempiterno! 

Atravesado  en  un  macho, 
como  de  azúcar  un  tercio, 
hay  quien  humilde  camina 
al  cuidado  de  un  arriero. 

Este  pobre  va  azotado 
por  las  lluvias  y  los  vientos, 
ó  por  el  sol  derretido, 
si  es  de  canícula  el  tiempo. 

Come  un  tasajo  de  cabra, 
se  acuesta  en  el  duro  suelo, 
ó  en  un  colchón  fementido 
que  tiene  tripas  de  hierro. 

También  vosotras  á  veces, 
viajantes  del  bello  sexo, 
como  humildes  pecadoras 
sufrís  tales  contratiempos. 

En  jamugas  ó  sillones, 
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en  muías  ó  en  asnos  feos , 

á  la  alegre  romería 

vais  por  puro  pasatiempo: 

En  medio  de  la  algazara 
rodando  venís  al  suelo, 
y  Dios  sabe  lo  que  sufre 
la  modestia  con  el  vuelco. 

Mas  cuando  os  veo  en  artolas 
mal  equilibrado  el  peso, 
sudo  á  la  verdad  de  angustia, 
y  como  azogado  tiemblo. 

Pasemos  ahora  á  los  carros 
celebrando  los  manchegos, 
pues  aunque  á  veces  dan  tumbos, 
son  por  lo  común  ligeros. 

Mas  nadie  por  Dios  se  meta 
en  el  carro  del  correo, 
que  pulveriza  las  nalgas, 
y  dá  saltos  como  un  gerbo. 

La  galera  es  una  mole 
descomunal,  en  su  cuerpo 
lleva  todos  los  ajuares 
de  casa,  mesas,  calderos, 

Cajones,  fardos...  demonios, 
perdónenme  si  me  escedo , 
pintando  esta  enciclopedia 
de  baratijas  y  enredos: 

De  tanto  matalotage 
allá  en  el  oscuro  centro , 
prensados  como  sardinas 
van  los  tristes  pasageros. 

Viene  el  coche  de  colleras , 
según  el  orden  que  llevo , 
pasando  á  lo  mas  grandioso 
desde  lo  humilde  y  plebeyo. 

Mucho  han  perdido  estos  coches 
con  tantos  cambios  modernos; 
y  es  lástima ,  que  eran  anchos, 
pausados ,  de  mucho  peso  ; 

Propios  para  graves  dueñas, 
para  señores  ya  viejos, 
y  toda  gente  poltrona 
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que  no  gusta  de  meneos. 

Se  andaban  las  siete  leguas 
al  dia,  con  gran  sosiego, 
se  comía  muy  despacio , 
se  gozaba  bien  del  sueño... 

¡O  felicidad  antigua! 
¡O  casi  olvidados  tiempos  , 
en  que  gordos  vejetaban 
nuestros  dichosos  abuelos  í 

Apéndice  de  estos  coches 
es  el  calesín,  travieso 
cuando  en  Madrid  á  la  plaza 
de  toros  corre  cual  ciervo  ; 

Pero  en  los  caminos,  pobre 
del  que  en  un  lluvioso  invierno 
por  esos  páramos  vaya 
entregado  á  un  calesero. 

Con  medio  cuerpo  mojado, 
y  molido  el  otro  medio , 
hace  noche  en  una  venta, 
porque  el  caballo  está  enfermo. 

Estos  eran  los  usados 
vehículos,  propios  nuestros , 
nacionales,  no  imitados 
de  paises  estrangeros. 

Quedan  otros  dos  flamantes, 
aristocráticos ,  bellos, 
de  estrangera  procedencia , 
como  lo  mas  que  tenemos. 

La  malle-poste...  ¿qué  he  dicho? 
gringo  os  hablo,  madrileños; 
traducido  en  castellano 
es  el  coche  del  correo. 

Se  vuela  en  él,  no  se  duerme , 
apenas  concede  tiempo 
para  comer,  es  la  posta 
continua,  el  moler  eterno. 

¿Tenéis  nalgas  que  esto  sufran, 
estómagos  de  becerro? 
Id  en  posta  enhorabuena, 
la  ganancia  no  os  arriendo. 

Gigantesca,  ennoblecida 
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con  escolta  y  trompetero  (l) , 
la  diligencia  volando 
entra  y  sale  de  los  pueblos. 

Pero  ya  puesta  en  camino 
va  templando  el  movimiento, 
y  en  la  noche  pasar  suele 
las  horas  en  dulce  sueno. 

Duerme  montado  el  zagal, 
duerme  el  conductor,  y  dentro 
unos  duermen,  y  otros  tiemblan, 
y  mas  razón  tienen  estos  ; 

Porque  á  la  voz  de  «ladrones» 
da  principio  el  tiroteo 
entre  la  escolta ,  que  es  uno , 
y  los  ¿ladres ,  que  son  ciento. 

Triunfan  los  mas  como  siempre : 
hay  lloros,  hay  dos  sombreros 
atravesados  con  bala , 
un  contuso,  y  ningún  muerto. 

¡Válgame  Dios  qué  infortunio! 
¿Cuándo  de  casa  saldremos 
sin  encontrar  quien  nos  limpie 
la  bolsa,  y  nos  muela  el  cuerpo? 

¡O  España,  Espaua!  á  tus  hijos 
educa  bien,  dá  fomento 
á  la  industria,  y  rica,  y  libre 
te  verás  de  vandoleros. 

Pero  en  romántico  drama 
vendrá  á  parar,  sino  ceso, 
este  romance ,  y  mi  numen 
no  es  romántico  por  cierto. 

ERRATAS. 

Página,  Línea.  Dice.  Léase. 


18  23  Cabo  blanco         Cabo  bueno 

24  27  obstáculo  artículo 

46  íO  diciendo  deciendo 


(i)    La   trompeta  lia   desaparecido    de   algún    tiempo   á    esla 
parte. 


EL  MUSEO  LITERARIO. 
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Concluye  la  Descripción  de  los  estados 
berberiscos. 


Hecha  en  el  número  anterior  la  reseña 
general  de  los  estados  berberiscos ,  trataré 
ahora  en  particular  de  cada  uno  de  ellos ,  em- 
pezando por  Marruecos ,  como  el  de  mayor 
consideración  y  poderío.  Sus  monarcas  pre- 
tenden ejercer  el  mando  supremo  como  des- 
cendientes de  Mahomed  ;  y  para  aumentar  el 
esplendor  de  la  dignidad  real ,  han  tomado  el 
carácter  de  doctores,  profetas  y  santos ,  hacien- 
do compatibles  con  él  los  mayores  cscesos  de 
rigor  y  sensualidad.  Teniendo  el  emperador  la 
supremacía  en  los  negocios  religiosos,  que  en  los 
países  mahometanos  comprende  también  la  le- 
gislación, es  muy  natural  que  resista  la  forma- 
ción de  cuerpos  colegiados,  gerárquicos  ó  jurídi- 
cos, que  puedan  tener  influencia  pública.  Asi 
és  que  alli  no  existe  cuerpo  alguno  deliberante, 

Tomo  /.  5 
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ni  un  consejo  de  estado  ó  diván  como  en  Tur- 
quía. A  pesar  de  este  poder  estraordinario,  tie- 
ne el  monarca  que  respetar  las  antiguas  institu- 
ciones, y  los  usos  establecidos.  No  puede  allanar 
la  casa  de  ninguno  de  sus  subditos  ,  y  debe  dar 
audiencia  pública  cuatro  veces  por  semana,  para 
administrar  justicia  á  cualquiera  que  apele  á  él 
del  cadí  ó  gobernador  local.  En  estas  ocasiones 
se  presenta  á  caballo  en  uno  de  los  patios  inte- 
riores del  palacio  ,  haciéndole  sombra  con  un 
quitasol  uno  de  los  de  su  servidumbre. 

Sin  embargo,  este  poder  tan  absoluto  del 
emperador  es  poco  respetado  por  las  tribus  de 
las  montañas,  y  aun  por  algunas  de  las  que  an- 
dan errantes  por  las  llanuras.  No  habiendo  ade- 
mas corporaciones,  ni  aun  personas  particulares 
interesadas  en  la  conservación  de  aquel  despo- 
tismo ,  se  halla  continuamente  espuesto  á  tras- 
tornos por  la  traición ,  las  revueltas ,  y  dispu- 
tas sobre  la  sucesión.  De  aqui  procede  particu- 
larmente el  carácter  duro  y  receloso  de  estos 
monarcas,  algunos  de  los  cuales  han  sido  los 
tiranos  mas  sanguinarios  que  recuerda  la  histo- 
ria. Descolló  entre  estos  Muley  Ismael,  quien 
introdujo  el  sistema  de  emplear  negros  merce- 
narios para  formar  la  guardia  de  la  persona  im- 
perial. En  ocasiones  ascendió  el  número  de  es- 
ta guardia  á  20000  hombres;  pero  en  el  dia  están 
reducidos  á  5000.  Estos  Constituyen  las  únicas 
tropas  regladas  del  imperio;  pues  las  demás  se 
reducen  á  una  milicia  irregular ,  que  se  junta  á 
voluntad  del  soberano;  y  aunque  buenos  ginetes 
y  certeros  apuntadores ,  no  tienen  la  menor  dis- 
ciplina. 
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Las  contribuciones  se  recaudan  en  especie 
á  razón  de  un  diezmo  en  los  granos  ,  y  una 
veintena  en  el  ganado;  lo  cual  junto  con  las 
multas  y  la  capitación  de  los  judíos ,  forma  se- 
gún el  cómputo  de  Mr.  Washington,,  una  renta 
de  un  millón  de  libras  esterlinas.  El  comercio  y 
la  industria  se  hallan  muy  decadentes  en  Mar- 
ruecos :  la  única  manufactura  importante  es  la 
del  tafilete  :  una  sola  tenería  emplea  según  Mr. 
Washington  1500  personas;  y  aunque  el  traba- 
jo se  hace  con  poca  limpieza  y  aliño ,  saben  no 
obstante  dar  á  la  piel  un  color  tan  hermoso, 
que  los  europeos  no  han  podido  todavía  imitar- 
lo. Otros  artículos  de  esportacion  son  las  al- 
mendras de  Susa,  de  escelente  calidad ,  los  dá- 
tiles de  Tafilete ,  marfil,  oro  en  polvo  de  Su- 
dán, miel,  cera,  plumas  de  avestruz,  y  algunos 
otros ;  en  retorno  de  los  cuales  reciben  los  usua- 
les artículos  de  manufactura  europea,  y  frutos 
coloniales.  Este  comercio  se  hace  principal- 
mente por  el  puerto  de  Mogador.  La  piratería 
que  antiguamente  se  ejercía  desde  Sallee  y  otros 
puertos  del  imperio  marroquí,  ha  cesado  mucho 
tiempo  hace. 

Marruecos,  la  capital,  está  situada  en  una  es- 
tensa llanura  naturalmente  fértil,  sobre  la  cual  se 
levanta  ásperamente  una  de  las  mas  altas  cordi- 
lleras del  Atlas ,  cubierta  de  perpetuas  nieves. 
Las  mezquitas  son  muchas:  algunas  de  ellas  ofre- 
cen dechados  sorprendentes  de  arquitectura  ára- 
be, en  especial  la  llamada  Alkoutouben,  cuya 
torre  tiene  220  pies  de  altura:  de  sus  once 
puertas  la  una  está  ricamente  labrada  al  estilo 
morisco.  El  palacio  es  un  paralelógramo  dividí- 
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do  en  varios  departamentos  cercados  de  jardi- 
nes,, donde  se  hallan  las  habitaciones  del  sobera- 
no, de  los  mas  distinguidos  empleados  de  la  ser- 
vidumbre, y  de  las  mugeres:  los  pavimentos  es- 
tán adornados  de  azulejos  de  diversos  colores, 
y  todos  los  muebles  se  reducen  á  esteras  de  jun- 
co, alfombras  y  almohadones.  La  ciudad  está 
cercada  de  hermosos  jardines  y  espaciosos  acue- 
ductos ,  que  llevan  el  agua  desde  el  Atlas  á  dis- 
tancia de  veinte  millas  (1),  atestiguando  el  es- 
tado floreciente  de  las  artes  en  los  antiguos 
tiempos. 

Fez  3  situada  en  la  parte  mas  septentrional 
de  la  provincia  de  este  nombre ,  es  un  pue- 
blo de  gran  celebridad,  considerado  en  otros 
tiempos  como  la  espléndida  é  ilustrada  metrópo- 
li del  África  occidental.  Fue  fundada  á  fines  del 
siglo  VIII  por  un  príncipe  llamado  Edris,  y  lle- 
gó á  tal  grandeza ,  que  León  africano  en  el  si- 
glo XII,  supone  aunque  sin  duda  con  alguna 
exageración ,  que  contenia  700  mezquitas ,  50 
de  ellas  magníficas,  y  adornadas  con  columnas 
de  marmol:  también  fueron  muy  celebrados  sus 
baños  y  escuelas.  En  el  dia  nos  la  pintan  los 
viageros  como  una  singular  miscelánea  de  es- 
plendor y  de  ruinas ;  pero  no  obstante  como 
una  ciudad  agradable,  con  los  usuales  defectos 
de  las  ciudades  mahometanas,  cuyas  bellezas 
están  confinadas  al  interior  de  los  edificios.  Su 
situación  es  particular  aunque  agradable ;  pues 


(1)    Tres  millas  inglesas  hacen  una  legua  corta  castellana. 
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está  fundada  en  un  valle  rodeado  de  colinas  cu- 
biertas de  bosques  y  huertos,  y  un  rio  que  la 
atraviesa. 

Fez  no  está  hoy  destituida  enteramente  de 
las  ciencias,  que  en  otro  tiempo  fueron  su  prin- 
cipal ornato  ;  no  obstante  se  reducen  sus  ense- 
ñanzas al  estudio  del  Coran  y  sus  comentado- 
res, una  tintura  de  gramática  y  lógica,  y  algu- 
nas observaciones  astronómicas  muy  imperfec- 
tas. Su  población,  acerca  de  la  cual  varían  mu- 
cho los  autores,  será  probablemente  de  unas 
10000  almas,  antes  menos  que  mas. 

Mequinez  al  0.  de  Fez  ha  adquirido  impor- 
tancia por  haberla  hecho  residencia  suya  el  em- 
perador. El  serrallo  ó  palacio  consiste  en  un  gran 
cuadrángulo,  y  las  habitaciones  de  que  consta 
no  tienen  mas  que  un  piso.  Dícese  que  sus  mo- 
radores son  mas  civilizados  y  hospitalarios  que 
los  de  otras  ciudades  de  Marruecos ,  como  tam- 
bién mas  hermosas  sus  mugeres.  Se  ignora 
cuanta  es  su  población. 

Los  puertos  de  Marruecos,  aunque  han 
perdido  su  antigua  grandeza  derivada  del  co- 
mercio y  la  piratería,  todavía  son  de  alguna 
consideración.  Mogador  el  mas  meridional  y 
mas  próximo  á  la  capital,  es  en  el  dia  el  princi- 
pal emporio  para  el  comercio  con  la  Europa; 
fue  fundado  en  1760  por  el  emperador  Sidi 
Mohamed ,  que  nada  economizó  para  darle  im- 
portancia. Sus  casas  construidas  de  piedra  blan- 
ca ofrecen  una  bella  vista  al  que  las  mira  desde 
el  mar ;  pero  el  interior  presenta  la  acostum- 
brada tristeza  de  las  ciudades  moriscas,  que  so- 
lo reciben  alguna  vida  y  animación  de  los  con- 
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sules  y  comerciantes  europeos.  Todo  el  territo- 
rio de  las  cercanías  es  un  desierto  arenoso ;  el 
agua  escasea  ,  y  hay  que  llevar  las  provisiones 
de  bastante  lejos.  La  población  se  reputa  en 
unas  10000  almas.  Saffi  ó  Azafíi,  pueblo  muy 
antiguo  con  un  hermoso  puerto,  aunque  tam- 
bién en  un  árido  territorio ,  era  antes  la  plaza 
principal  del  comercio  europeo ,  hasta  que  el 
emperador  con  miras  de  monopolio,  trasladó  el 
tráfico  á  Mogador ;  no  obstante  aun  dan  á  Saffi 
una  población  de  12000  almas. 

Carache  fue  en  otro  tiempo  un  pueblo  flo- 
reciente cristiano  y  europeo ;  pero  en  el  dia  se 
hallan  convertidas  en  mezquitas  las  iglesias ;  y 
las  casas  de  los  cónsules  alineadas  en  la  marina, 
se  ven  actualmente  desiertas.  Se  ha  convertido 
este  puerto  en  arsenal  del  emperador,  y  es  muy 
fuerte  por  el  lado  del  mar.  Tánger,  en  el  Es- 
trecho, fue  cedido  en  1662  por  el  rey  de  Por- 
tugal á  la  Inglaterra,  que  lo  abandonó  en  1684: 
en  el  dia  deriva  su  principal  importancia  del 
permiso  concedido  por  el  emperador  para  abas- 
tecer de  provisiones  á  Gibraltar ,  como  también 
de  la  residencia  de  los  cónsules  europeos.  Te- 
tuan,  único  puerto  del  Mediterráneo,  tiene  el 
permiso  de  comerciar  con  los  ingleses,  cuyos  bu- 
ques suelen  proveerse  alli  de  víveres.  Omí- 
tense  otros  puertos  de  menor  consideración, 
por  la  poca  importancia  que  tienen  en  el  co- 
mercio (1). 

(1)  Acerca  de  Marruecos  ha  publicado  últimamente  el  señor 
D.  Serafín  Calderón  una  obra  interesante  y  bien  escrita,  con  el 
título  de  Manual  del  oficial  en  Marruecos ,  ó  sea  el  Cuadro 
geográfico-estadístico,  histórico,  político  y  militar  de  aquel  im- 
perio. 
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El  estado  de  Argel  es  la  antigua  Numidia, 
y  en  los  tiempos  modernos,  la  principal  guarida 
de  piratas.  Su  hermosa  costa  se  estiende  desde 
los  2o  de  longitud  E.  hasta  los  9o  0.,  teniendo 
por  consiguiente  unas  700  millas  inglesas  de 
longitud.  Mas  incierta  es  la  anchura  del  territo- 
rio interior  hasta  tocar  con  las  tribus  de  la  mon- 
taña ,  ó  con  los  árabes  errantes ;  pues  proba- 
blemente varia  de  50  á  150  millas.  Atraviesa 
su  frontera  meridional  el  Atlas  en  tres  distintas 
cordilleras ,  entre  las  cuales  se  forman  hermo- 
sos y  fértiles  valles.  La  mas  próxima  á  la  costa 
se  llama  Jurjura;  y  aunque  sus  cumbres  no  tie- 
nen la  altura  que  las  de  Marruecos,  sin  embar- 
go son  bastante  elevadas  para  que  se  conserve 
en  ellas  la  nieve  sin  derretirse  hasta  el  mes  de 
mayo.  Por  los  terrenos  que  caen  al  Oriente  de 
estas  cordilleras  corren  innumerables  arroyos 
de  agua  cristalina  que  bajan  del  Atlas ,  forman- 
do tal  vez  el  pais  de  riego  mas  hermoso  del 
mundo. 

El  terreno  de  Argel  se  distingue  general- 
mente por  su  natural  fertilidad;  esceptuando 
algunos  llanos  áridos  y  pedregosos,  todo  él  se 
compone  de  valles  cubiertos  de  pingües  pastos 
y  muy  adecuados  para  el  cultivo  de  los  mejores 
granos  de  Europa;  abundando  en  naranjos,  mir- 
tos, olivos,  higueras  y  viñas  que  dan  uvas  es- 
celentes.  Las  faldas  de  las  montañas  están  cu- 
biertas de  bosques  de  alfónsigos  ó  pistachos,  ci- 
preses  y  encinas.  A  pesar  de  esto  se  quedan 
sin  cultivar  las  tres  cuartas  partes  de  aquella 
hermosa  tierra,  por  la  indolencia  de  sus  habi- 
tantes, la  opresión  del  gobierno,  la  falta  de  ca- 
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minos  y  de  comunicaciones  interiores.  El  aceite 
y  la  manteca  que  fabrican  es  de  inferior  calidad. 

No  están  destituidos  enteramente  los  arge- 
linos de  industria  manufacturera.  Preparan  y 
coloran  las  pieles  casi  tan  perfectamente  como 
en  Marruecos:  sus  gorros,  chales  y  pañuelos 
son  muy  pedidos  en  Levante :  fabrican  con 
particular  elegancia  canastos  de  hoja  de  palma, 
y  esteras  de  junco.  Hacen  también  la  esencia 
de  rosa  con  una  delicadeza  que  no  era  de  es- 
perar de  tan  rústicas  manos;  y  hay  un  gran 
pedido  de  este  artículo  para  los  voluptuosos  pa- 
lacios del  Oriente.  El  comercio  antes  de  la  in- 
vasión francesa  estaba  casi  todo  en  manos  de 
los  judios  ,  y  consistía  en  la  exportación  de  las 
referidas  manufacturas ,  y  algunos  granos ,  acei- 
te, cera,  frutas  y  lana.  Recibían  en  retorno  los 
argelinos  telas  ligeras,  cristalería,  juguetes,  y 
con  preferencia  pólvora  y  armas  de  fuego.  Los 
comerciantes  europeos  han  sido  tachados  de 
venderles  estos  artículos ,  y  recibir  en  cambio 
los  productos  de  sus  espediciones  piratescas.  La 
pesca  del  coral,  cuyo  comercio  se  hace  por  bu- 
ques europeos,  produce  anualmente  unas  10000 
libras  esterlinas. 

En  el  día  es  ya  un  hecho  que  pertenece  á 
la  historia  aquel  sistema  turbulento  de  piratería 
cuyo  centro  era  Argel.  El  país  estuvo  domina- 
do largo  tiempo  por  un  cuerpo  de  tropas  turcas 
que  se  supone  no  pasaban  de  15000  hombres 
reclutados  de  las  ínfimas  clases  de  los  puertos 
de  Levante.  Este  cuerpo,  cuando  lo  tenia  á 
bien,  daba  muerte  al  Dey ,  y  elegía  en  su  lugar 
al  mas  valiente  y  atrevido  de  ellos.   Los  corsa- 
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rios  formaban  una  especie  de  república  separa- 
da ,  ejerciendo  su  bárbaro  oficio  con  la  autori- 
zación del  príncipe,  que  recibia  una  gran  parte 
en  esclavos  y  mercaderías.  Estos  bandidos  su- 
frieron un  severo  castigo  de  la  escuadra  inglesa 
mandada  por  Lord  Exmouth.  Posteriormente 
habiendo  desafiado  á  la  Francia,  esta  preparó  en 
1830  una  formidable  espedicion,  por  la  cual  fue 
Argel  sometida;  pero  no  obstante  los  árabes  es- 
tán en  hostilidad  continua,  ya  descubierta  ya  so- 
lapada, contra  los  franceses.  En  pocos  dias  pue- 
den reunir  30000  hombres,  diestros  en  las 
guerrillas  de  partidarios;  de  suerte  que  apenas 
puede  pensarse  en  la  colonización  del  pais,  que 
era  uno  de  los  principales  objetos  de  la  espedi- 
cion . 

De  la  población  de  este  estado  no  puede 
formarse  idea  sino  con  datos  muy  inexactos, 
los  cuales  varían  desde  un  millón  á  tres.  Noso- 
tros la  regulamos  en  2.500000  almas.  Sin  em- 
bargo en  los  Anales  de  los  viages  se  ha  inserta- 
do últimamente  un  estado,  que  parece  hecho 
con  algún  esmero,  según  el  cual  resulta  la  po- 
blación siguiente:  cultivadores  árabes,  1 .200000; 
árabes  independientes  ,  400000  ;  bereberes, 
20000 ;  judíos  30000  ;  turcos ,  renegados  y  sus 
descendientes  40000 ;  total:  1.870000.  Éstos 
se  hallan  distribuidos  en  tres  grandes  provin- 
cias, á  saber;  Titteri  en  el  centro  ;  Tremecen 
al  O. ,  y  Constantina  al  E.  (1) 


(1)  El  Monitor  de  Argel  ha  publicado  últimamente  un  estado 
de  la  población  europea  existente  en  las  ciudades  administradas 
civil  y  militarmente  en  Argelia,  el  31  de  diciembre  último.   En 
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Argel  la  capital  se  halla  situada  en  la  pro- 
vincia de  Titeri ;  aunque  sin  considerársela  co- 
mo parte  de  ella.  Las  calles  están  formadas 
en  el  declive  de  una  eminencia  que  hace  frente 
al  Mediterráneo ,  y  se  alzan  en  graderías  una 
sobre  otra,  coronadas  por  otras  alturas  mayo- 
res; lo  cual  da  á  la  ciudad  un  aspecto  magnífico, 
y  de  aqui  procede  también  que  casi  todas  las  ca- 
sas tienen  vistas  al  mar.  Sin  embargo  al  entrar 
en  la  ciudad  desaparece  toda  esta  belleza;  por- 
que no  se  ve  otra  cosa  sino  un  laberinto  de  al- 
tos, estrechos  y  sucios  callejones.  A  pesar  de 
todo  se  descubren  algunos  suntuosos  edificios, 
especialmente  el  palacio  del  Dey,  y  las  princi- 
pales mezquitas.  También  son  buenos  edificios 
los  cuarteles ,  que  están  adornados  de  fuentes  y 
columnas  de  marmol ;  y  el  arsenal ,  que  es  có- 
modo y  espacioso.  Los  baños,  que  eran  los  cuar- 
teles destinados  para  los  esclavos,  son  grandes 
edificios,  pero  tristes  y  sucios.  El  cálculo  de  la 
población  de  Argel  varia  de  50  á  200000  almas. 
El  señor  Balbi  la  supone  de  70000.  Los  france- 
ses á  su  entrada  se  apoderaron  de  grandes  su- 
mas reguladas  en  dos  millones  de  libras  esterli- 
nas, ademas  de  un  gran  número  de  buques, 
cañones  y  municiones  de  toda  especie.  Las  for- 
tificaciones que  hacen  frente  al  mar  son  muy 
fuertes,  pero  al  contrario  poco  formidables  las 


aquella  época  había  en  la  provincia  de  Argel  20791  franceses; 
2208  ingleses  ó  anglo-malteses;  11055  españoles  y  portugueses.- 
2955  italianos;  1140  alemanes,  suizos  y  belgas;  25  rusos,  polacos  y 
griegos.  En  la  provincia  de  Oran  2929  franceses,  303  ingleses  y 
anglo-malteses;  5855  españoles,  816  italianos;  206  alemanes  sui- 
zos y  belgas.  El  Espectador  de  2  de  agosto  de  este  año. 


75 

de  la  parte  de  tierra ;  de  suerte  que  logrado  el 
desembarque  con  una  fuerza  superior,  pronto 
se  hicieron  los  franceses  dueños  de  Argel. 

En  la  parte  occidental  del  territorio  argeli- 
no la  plaza  mas  distinguida  es  Tremecen,  que 
fue  en  otro  tiempo  capital  de  un  poderoso  im- 
perio ,  y  en  el  dia  tiene  aun  20000  habitantes. 
Oran  ha  decaído  mucho  ;  y  aunque  los  france- 
ses han  reparado  algunos  edificios,  y  convertido 
una  antigua  mezquita  en  hospital,  la  misma 
ocupación  militar  ha  contribuido  á  la  decaden- 
cia de  esta  plaza ,  por  haberla  abandonado  toda 
la  población  de  árabes. 

En  la  parte  oriental  de  Argel  se  halla  Gons- 
tantina,  célebre  bajo  el  nombre  de  Cirta,  anti- 
gua y  fuerte  capital  de  Numidia.  Los  franceses 
se  apoderaron  de  ella  después  de  una  obstinada 
resistencia.  Su  población  se  regula  en  unas 
40000  almas.  Está  fundada  sobre  una  peña  vi- 
va, con  despeñadero  por  un  lado  que  domi- 
na el  ancho  rio  del  Rummell.  El  pais  del  con- 
torno es  hermoso;  pero  la  ciudad  nueva  no  pre- 
senta cosa  notable,  y  solo  se  distingue  aquel 
sitio  por  los  grandiosos  monumentos  de  la  anti- 
güedad; viéndose  parte  del  terreno  cubierto  de 
paredes,  columnas  y  cisternas.  El  puente  está 
todavía  bien  conservado ;  y  entre  las  venerables 
ruinas  se  distinguen  varias  puertas,  un  arco 
triunfal  llamado  por  los  naturales  el  castillo  del 
gigante ,  varios  altares  y  otros  fragmentos  ador- 
nados con  columnas  de  orden  corintio,  y  con 
ricos  frisos  y  esculturas.  Bona,  cuyos  contornos 
están  cubiertos  con  los  restos  de  la  antigua  Hip- 
po ,  fue  en  los  tiempos  modernos  el  principal 
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establecimiento  de  la  compañía  francesa  de  Áfri- 
ca s  hasta  que  lo  perdió  en  las  guerras  de  la  re- 
volución. En  el  dia  recibe  este  pueblo  alguna 
importancia  de  la  pesca  de  coral  que  se  hace  en 
sus  cercanías :  y  por  la  misma  causa  son  de  al- 
guna consideración  la  Cala  y  la  isla  de  Tabarca, 
que  también  poseyeron  los  franceses. 

Túnez  tiene  un  territorio  situado  de  muy  di- 
ferente modo  que  el  de  Argel.  Desde  la  frontera  de 
aquel  pais  la  costa  continua  estendiéndose  hacia 
el  E.  con  una  ligera  inclinación  al  N.  hasta  lle- 
gar al  cabo  Bon,  que  es  el  punto  mas  septen- 
trional del  África.  De  alli  se  inclina  repentina- 
mente hacia  el  S.  y  con  algunas  sinuosidades 
sigue  aquella  dirección  hasta  el  cabo  Jerbi,  esto 
es,  un  espacio  de  unas  80  leguas.  Esta  costa  y 
el  pais  que  se  estiende  tierra  adentro  á  distan- 
cia de  mas  de  50  leguas,  componen  el  territo- 
rio de  Túnez.  No  es  tan  estenso  como  el  de 
Argel ;  pero  tampoco  está  tan  cerrado  por  las 
sierras  del  Atlas  9  ni  estas  son  alli  tan  altas  y 
escarpadas :  entre  ellas  y  el  mar  hay  una  llanu- 
ra regada  por  el  rio  Bagrada  ó  Mejerda,  y  cu- 
bierta lozanamente  de  una  riquísima  vegetación 
y  agradable  cultivo.  También  el  pueblo,  aun- 
que compuesto  esencialmente  de  los  mismos 
elementos  que  el  de  Argel,  es  mas  culto  y  civi- 
lizado. La  posición  del  territorio  haciendo  fren- 
te al  Mediterráneo  y  á  corta  distancia  de  las  mas 
bellas  playas  de  la  Europa  meridional,  le  valió  el 
llegar  á  ser  la  cabeza  y  altiva  metrópoli  de  la 
mas  célebre  república  mercantil  de  la  antigüe- 
dad. Gartago  logró  por  su  tráfico  competir  con 
Roma  sobre  el  imperio  del  mundo;  y  aun  des- 
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pues  de  haber  sido  completamente  vencida  y 
arrasadas  sus  murallas,  continuó  siendo  una  de 
las  principales  ciudades  romanas,  y  la  capital 
de  las  provincias  africanas.  Los  sarracenos  sin 
embargo  en  los  sucesivos  reinos  que  fundaron, 
establecieron  la  capital  primero  en  Kairwan ,  y 
después  en  Túnez ;  con  lo  cual  quedó  Cartago 
desierta.  En  el  siglo  XVI  fue  ocupada  Túnez 
por  el  corsario  Barbarroja ,  y  no  obstante  la 
feliz  espedicion  de  Carlos  V,  fue  en  1574  some- 
tida al  poder  otomano.  En  su  declinación  tuvo 
que  someterse  á  la  soldadesca  turca  como  Ar- 
gel ;  si  bien  los  Beyes  en  el  último  medio  siglo 
han  logrado  reprimir  á  este  cuerpo  militar ,  ha- 
ciéndose soberanos  hereditarios  y  casi  absolutos. 
Han  gobernado  con  templanza,  haciendo  mu- 
cho para  mitigar  el  sistema  antiguo  fanático  y 
violento ,  é  introducir  muchas  mejoras  tomadas 
de  los  europeos. 

La  ciudad  de  Túnez,  que  solo  dista  unas 
tres  leguas  al  S.  0.  del  sitio  donde  estuvo 
Cartago ,  y  en  la  misma  espaciosa  bahía,  po- 
see todas  las  ventajas  que  elevaron  á  aquella 
metrópoli  á  tan  alto  grado  de  prosperidad.  Es 
en  efecto  la  ciudad  mayor  de  Berbería,  regulán- 
dose la  población  en  unos  400  á  130000  habi- 
tantes. No  puede  decirse  que  esté  bien  cons- 
truida por  ser  las  calles  angostas ,  irregulares  y 
sucias ;  pero  con  todo  la  mezquita  principal  es 
muy  espaciosa,  y  el  nuevo  palacio  edificado  con 
gran  costo  al  estilo  morisco ,  es  uno  de  los  mas 
bellos  edificios  de  Berberia ,  aunque  con  el  in- 
conveniente de  componerse  todo  el  piso  bajo  de 
tiendas.  Esta  ciudad  ha  renunciado  enteramen- 
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te  á  sus  hábitos  piratescos ,  dedicándose  á  va- 
rios ramos  de  industria.  Hay  estensas  manufac- 
turas de  terciopelos ,  otras  telas  de  seda,  y  gor- 
ros encarnados,  que  generalmente  se  gastan  en 
Levante.  La  esportacion,  de  granos  bárbara- 
mente prohibida  en  los  otros  puertos  de  esta 
costa  ,  está  permitida  mediante  una  licencia  del 
Dey,  aunque  con  el  exorbitante  derecho  de  15 
schelines  por  cada  cahiz  de  trigo.  Está  en  gran- 
de estimación  el  aceite  de  Túnez ,  que  se  elabo- 
ra bien ,  y  no  se  enrancia  como  el  de  Italia ;  y 
la  lana  que  se  coge  en  los  distritos  de  S.  O.  es 
poco  inferior,  según  dicen,  á  la  de  España:  el 
jabón  es  de  escelente  calidad ,  y  no  tiene  olor 
desagradable.  También  es  grande  el  comercio 
que  hace  Túnez  con  el  interior  del  África  por 
sus  artículos  de  oro,  marfil  y  plumas  de  aves- 
truz. Recibe  muchas  manufacturas  europeas, 
telas  de  la  India,  y  frutos  coloniales. 

Las  ruinas  de  Cartago  yacen  á  la  parte 
oriental  de  Túnez ;  pero  no  ha  habido  destruc- 
ción mas  completa  que  la  de  aquella  célebre 
ciudad.  El  viagero  indagador  recorrerá  aquel 
famoso  territorio,  sin  conocer  que  existió  allí 
una  ciudad.  Aun  las  pocas  paredes  ruinosas  que 
se  ven,  tienen  la  marca  de  construcción  moris- 
ca. Solamente  penetrando  en  las  cavernas  sub- 
terráneas, es  cuando  se  encuentran  rastros  de 
la  antigua  grandeza.  Entonces  se  descubren  las 
espaciosas  cisternas,  en  las  cuales  se  acopiaba 
el  agua  para  uso  de  los  habitantes ;  y  se  puede 
trazar  la  línea  de  aquel  estupendo  acueducto, 
por  el  cual  se  conducía  el  agua  de  las  montañas 
á  distancia  de  50  millas.  Es  probable  que  se 
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descubriesen  otras  antiguallas,  si  se  hiciesen  di- 
ligentes investigaciones. 

De  las  otras  ciudades  de  Túnez  la  principal 
es  Rairwan  ó  Cairoan,  fundada  por  los  sarrace- 
nos, y  largo  tiempo  la  capital  de  sus  dominios 
en  el  África  septentrional.  La  gran  mezquita 
sostenida  por  500  columnas  de  granito ,  es,  se- 
gún aseguran ,  la  mas  magnífica  y  mas  reveren- 
ciada del  África.  Tozer  en  las  orillas  del  lago 
Lowdeak  no  es  mas  que  una  grande  aldea ,  pe- 
ro notable  por  el  lucrativo  comercio  que  hace 
con  el  pais  de  los  dátiles  y  el  interior  del  Áfri- 
ca. En  la  costa  occidental  Porto  Farini,  cerca 
del  cual  existen  las  ruinas  de  Utica  y  Biserta, 
hace  algún  comercio  en  granos.  Entre  los  pue- 
blos de  la  costa  que  se  estienden  hacia  la  parte 
meridional  de  Túnez,  se  distingue  Almahdia 
por  los  restos  que  aun  conserva  del  floreciente 
comercio  á  que  en  otro  tiempo  debió  su  repu- 
tación de  principal  puerto  de  la  costa.  Monas- 
teer  y  Caber  son  también  notables  en  el  co- 
mercio actual ,  que  mantiene  en  el  primero  una 
población  de  12000  almas,  y  en  el  segundo  de 
20000.  La  isla  de  Jerbi  tiene  reputación  por 
su  industria  manufacturera.  Cerca  de  el  Gemme 
se  ven  las  ruinas  de  un  magnífico  anfiteatro. 

Trípoli  presenta  diferente  aspecto,  y  por 
ningún  título  es  este  estado  tan  agradable  como 
las  regiones  occidentales  de  Berbería.  La  gran 
cordillera  que  mantiene  en  estas  el  verdor  y 
la  fertilidad,  termina  en  el  territorio  de  Trípo- 
li; y  la  gran  llanura  de  arena  que  generalmen- 
te cubre  el  África  septentrional,  oprime  los  ter- 
renos cultivados.  El  distrito  en  que  se  halla  si- 
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tuada  la  ciudad,  es  el  único  que  forma  un  oasis 
y  no  de  gran  estension;  partiendo  de  él  en  cual- 
quiera dirección ,  no  se  encuentra  mas  que  la 
soledad  del  desierto.  Por  esta  causa  Trípoli  no 
puede  igualar  á  las  otras  capitales  de  Berbería, 
y  su  población  no  pasa  de  25000  habitantes. 
Aun  estos  deben  su  subsistencia  mas  bien  al 
comercio  y  la  industria,  que  á  las  escasas  pro- 
ducciones del  suelo.  Sin  embargo  Trípoli  es  la 
principal  escala  de  comunicación  con  Bornou  y 
Houssa,  que  son  los  países  mas  fértiles  del  inte- 
rior de  África ,  y  sobre  los  cuales  ejerce  cierta 
especie  de  dominio.  Fezzan,  el  grande  empo- 
rio del  comercio  de  las  caravanas ,  es  tributario 
del  bajá ,  quien  tiene  un  grande  influjo  en  las 
cortes  de  Kouka  y  Sacaktoo.  Este  príncipe 
ha  manifestado  una  razón  mas  cultivada  y  ma- 
yor deseo  de  progresar  en  la  civilización  ,  y 
mantener  relaciones  con  los  europeos,  que  nin- 
gún otro  soberano  de  Berbería.  La  desconfian- 
za que  ordinariamente  anima  á  las  cortes  ma- 
hometanas, está  lejos  de  la  de  Trípoli,  como  se 
ha  visto  en  el  buen  recibimiento  que  alli  han 
tenido  las  espediciones  inglesas  destinadas  á  ha- 
cer descubrimientos,  y  el  celo  con  que  se  las  ha 
ausiliado.  Trípoli  no  puede  llamarse  una  ciudad 
hermosa ;  mas  con  todo  su  palacio  y  sus  mez- 
quitas en  general  no  carecen  de  belleza:  hay 
ademas  un  arco  triunfal  y  otras  varias  antigüe- 
dades interesantes. 

Hacia  el  E.  de  Trípoli,  y  muy  cerca  de  esta 
capital,  empieza  parte  del  terrible  y  gran  desier- 
to de  África.  No  obstante  después  de  algunos 
dias  de  camino ,  se  llega  al  distrito  de  Lebeda, 
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donde  se  ven  espesos  bosques  de  palmeras  y 
olivos>  descollando  sobre  varias  aldeas,  y  un 
grande  espacio  de  terreno  cubierto  de  pingües 
cereales.  Considérase  este  territorio  como  muy 
superior  al  que  rodea  á  Trípoli,  y  aun  era  mas 
estimado  por  los  antiguos  ¿  quienes  fundaron  en 
él  la  floreciente  colonia  de  Leptis  magna.  Aun 
se  descubren  restos  de  sus  magníficos  edificios 
y  desparramadas  columnas,  medio  sepultadas 
en  la  arena  acumulada  sobre  ellos  por  el  mar  y 
los  vientos ;  de  cuyas  reliquias  se  va  apoderan- 
do el  pueblo  para  hacer  ruedas  de  molino.  Asi 
continua  el  terreno  hasta  Mesurata,  en  cuya 
parte  occidental  se  encuentra  una  llanura  estre- 
madamente  fértil,  que  Herodoto  comparó  á  la  de 
Babilonia.  En  Mesurata  hay  fábricas  de  alfom- 
bras, y  un  tráfico  considerable  con  el  África 
central.  Pero  al  terminar  aquel  llano  tan  fértil, 
empieza  el  tremendo  y  solitario  desierto  de  las 
Sirtes ;  cuyo  contraste  pinta  el  capitán  Beechey 
con  estas  palabras.  «Al  occidente  se  ven  in- 
mensos bosques  de  olivos  y  palmeras ,  nume- 
rosos pueblos  y  jardines ,  ricas  tierras  de  pan 
llevar ,  rebaños  de  ovejas  y  cabras ;  y  donde 
quiera  una  animada  y  laboriosa  población.  Ai 
oriente  un  desierto  triste  y  solitario,  sin  un  solo 
objeto  que  se  levante  en  su  superficie ,  se  tien- 
de en  una  monótona  longitud  hasta  donde  pue- 
de alcanzar  la  vista. 

El  golfo  de  Sert  ó  Sirtes ,  que  tiene  sobre 
cien  leguas  de  largo ,  presenta  ciertas  particu- 
laridades muy  notables.  Por  espacio  de  unas  12 
leguas  tiene  por  confín  un  pantano  cubierto  de 
una  delgada  corteza  salina ,  que  se  hunde  al  pi- 
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sarla  un  caballo,,  dejando  ver  hoyos  profundos 
con  agua  en  el  fondo.  Este  pantano  peligroso 
junto  con  el  aspecto  general  de  la  región ,  su- 
ministró á  los  antiguos  la  idea  de  aquellas  ter- 
ribles sirtes  arenosas  y  como  animadas,  si  bien 
nada  hay  que  corresponda  exactamente  á  esta 
poética  idea.  Al  fin  de  aquel  golfo  la  región  de 
las  Sirtes ,  aunque  en  estremo  silvestre  y  es- 
pantosa ,  ofrece  de  trecho  en  trecho  valles  ó 
tierras  de  cultivo  ,  que  atraviesan  los  árabes  con 
sus  ganados ,  camellos  y  tiendas. 

Los  peligros  del  golfo  de  las  Sirtes ,  que  los 
antiguos  pintaron  con  tan  negros  colores,  se  re- 
ducen á  una  costa  baja  y  de  poco  fondo ,  llena 
de  ocultas  rocas  y  bancos ,  contra  los  cuales  es- 
tá siempre  rompiendo  una  fuerte  resaca.  En  el 
dia  existe  el  mismo  peligro ,  que  se  aumenta 
con  el  grande  oleage  impelido  por  el  viento  nor- 
te, que  sopla  en  el  trecho  mas  ancho  del  Medi- 
terráneo. Pero  este  golfo  tan  terrible  para  los 
antiguos,  que  no  podían  separarse  mucho  de  la 
tierra,  y  que  por  otra  parte  se  veian  obligados  á 
cruzarle  navegando  de  Egipto  á  Cartago,  es  po- 
co temible  para  los  modernos,  que  según  el  sis- 
tema actual  de  navegación  se  alejan  cuanto 
quieren  de  la  costa ,  navegando  en  alta  mar  sin 
aquel  grande  inconveniente. 

La  antigua  Cirenaica,  que  es  la  moderna 
Barca,  empieza  al  acabar  el  golfo  de  las  Sir- 
tes, y  presenta  diferente  aspecto.  Atraviesa  por 
medio  de  ella  una  alta  y  escabrosa  sierra  abun- 
dante en  fuentes  cristalinas>  cuyo  número ,  se- 
gún relación  de  los  árabes,  asciende  á  360;  las 
cuales  alimentan  en  medio  del  terrible  desierto 
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hermosos  valles,  que  ostentan  el  mas  grato  verdor 
y  fertilidad.  En  aquella  costa  fundaron  los  grie- 
gos á  Cirene  >  una  de  sus  mas  florecientes  colo- 
nias, pero  en  el  dia  se  halla  abandonada  por  to- 
das las  naciones  cultas  é  industriosas;  y  á  es- 
cepcion  de  unas  cuantas  aldeas  pobres,  está  es- 
clusivamente  ocupado  este  terreno  por  los  ára- 
bes vagabundos  con  sus  ganados  y  caballerías. 
Bengari ,  la  Hesperis  de  los  antiguos ,  y  la  Be* 
renice  de  los  Tolomeos ,  es  en  el  dia  una  mi- 
serable aldea.  Todos  los  rastros  de  la  antigua 
ciudad  yacen  sin  duda  sepultados  en  la  arena 
del  desierto ;  no  obstante  los  árabes  actuales 
saben  proveerse  de  la  piedra  que  necesitan; 
pues  haciendo  escavaciones,  encuentran  á  po- 
ca profundidad  fragmentos  de  soberbias  colum- 
nas y  ricos  entablamentos.  La  línea  de  valles  al 
E.  de  Bengari  es  en  estremo  pintoresca,  ceñi- 
dos como  están  de  cerros ,  que  en  varios  pun- 
tos son  escarpados ,  y  en  sus  cumbres  se  ve  una 
lozana  vegetación.  Las  rocas  sombreadas  por  es- 
pesos bosques  ofrecen  grutas  sepulcrales,  úni- 
cos vestigios  de  pueblos  que  han  desaparecido 
con  sus  antiguos  habitantes.  Estos  venerables 
sarcófagos,  los  fúnebres  árboles  que  los  cubren, 
y  los  rústicos  cantos  de  los  árabes  que  de  valle 
en  valle  resuenan,  detienen  al  contemplativo 
viagero,  despertando  en  su  mente  tiernos  y  so- 
lemnes recuerdos.  En  este  distrito  se  encuen- 
tran las  dos  antiguas  ciudades,  ahora  desiertas, 
de  Tenchira  y  Ptolemeta.  Los  edificios  de  la 
primera  son  en  el  dia  un  montón  de  ruinas  y 
matorrales ;  con  todo  las  paredes  en  un  espacio 
de  media  legua  han  resistido  por  su  maravillosa 
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solidez  los  estragos  de  la  destrucción ,  y  están 
atestiguando  la  escelencia  de  la  construcción  an- 
tigua. Ptolemeta  tiene  una  magnífica  puerta,, 
varios  trozos,,  un  anfiteatro,  dos  teatros,  parte 
de  las  columnas  y  el  pavimento  en  mosaico  de 
un  palacio.  El  área  de  la  ciudad  está  cubierta, 
parte  de  sembrados  y  parte  de  grandes  matorra- 
les ;  donde  solo  dan  señales  de  vida  el  jackal  y 
la  hiena  con  sus  ahullidos ,  el  buho  con  su  gemi- 
do lúgubre,  y  los  murciélagos  con  su  ruido  des- 
apacible. 

Las  ruinas  de  Cirene ,  que  puede  contarse 
como  un  nuevo  descubrimiento ,  presentan  el 
aspecto  mas  sorprendente  en  esta  singular  re- 
gión. Yacen  aquellas  en  una  alta  meseta  con 
bajada  pendiente  hacia  el  mar ,  pero  en  la  cual 
hay  una  especie  de  gradería  artificial  con  cami- 
nos llenos  de  piedra,  que  corren  por  toda  ella; 
y  en  los  cuales  se  conocen  todavía  las  huellas 
de  los  carros  antiguos.  Las  vistas  desde  lo  mas 
alto  de  la  meseta,  esto  es,  á  dos  mil  pies  de  ele- 
vación, son  en  estremo  deliciosas ,  pues  se  des- 
cubren á  un  tiempo  los  cerros ,  los  llanos ,  y  el 
distante  Mediterráneo.  Hay  restos  de  un  espa- 
cioso anfiteatro,  muchas  estatuas  y  hermo- 
sas fuentes ,  en  especial  la  llamada  de  Apolo ,  á 
la  cual  acuden  muchos  árabes  beduinos.  No 
obstante,  la  ciudad  está  destituida  de  morado- 
res permanentes.  Lo  mas  notable  de  Cirene  es 
la  Necrópolis,  ó  ciudad  de  los  sepulcros :  ocho 
ó  nueve  filas  de  grutas  sepulcrales,  se  dejan  ver 
en  sendos  terrados  por  toda  la  circunferencia 
de  la  montaña ;  y  agrupados  en  ellos  los  sarcó- 
fagos y  cenotafios,  que  se  estienden  en  el  espacio 
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de  media  legua  por  los  caminos  que  conducen 
áCirene,  formando  la  vista  de  alegres  y  espacio- 
sas calles.  Derne  y  Apollonia  contienen  rui- 
nas semejantes,  pero  no  tan  magníficas. 

Desde  este  punto  caminando  hacia  el  E.  se 
estiende  la  antigua  Marmárica,  región  triste, 
destituida  de  aquellos  risueños  bosques  de  lau- 
rel y  mirto,  que  coronan  las  montañas  de  Cire- 
naica.  Abundan  alli  las  fieras  y  aves  de  rapiña; 
y  solo  dan  muestras  de  existencia  humana  y 
vital  animación  las  negras  tiendas  de  los  ára- 
bes, y  el  balar  de  los  ganados.  Con  todo  se  en- 
cuentran algunos  terrenos  cultivados;  y  las  re- 
liquias de  las  cisternas  y  canales  de  riego  indi- 
can la  existencia  anterior  de  una  población  ci- 
vilizada y  algo  numerosa.  Mr.  Pacho  calcula  la 
población  de  Marmárica  en  58000  almas ,  y  la 
de  Cirenaica  en  40000 ;  añadiendo  á  estas  su- 
mas los  moradores  de  las  Sirtes ,  podemos  re- 
gular toda  esta  errante  población  en  100000 
almas. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
El  Egipto. 

Todo  el  territorio  situado  al  nordeste  del 
África  consiste  en  un  arenoso  y  vasto  desierto, 
el  cual  se  estiende  mas  de  300  leguas  en  todas 
direcciones,  contribuyendo  á  hacerle  mas  ás- 
pero y  desapacible  las  montañas  que  le  atravie- 
san con  sus  crestas  áridas  y  peladas.  Un  solo 
agente  poderoso  interrumpe  esta  melancólica  mo- 
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notonia.  De  las  altas  sierras  de  la  Abisinia  y  de 
los  montes  aun  mas  elevados  de  la  Luna ,  que 
atraviesan  el  África  central ,  se  precipitan  va- 
rias y  caudalosas  corrientes  ,  que  mucho  antes 
de  llegar  al  Egipto  se  unen  para  formar  el  Nilo, 
rio  de  primera  magnitud.  Aunque  en  todo  su 
curso  no  recibe  un  solo  arroyo.,  lleva  desde  su 
origen  tan  copioso  caudal,  que  le  basta  para 
llegar  hasta  el  Mediterráneo,  vertiendo  en  él  abun- 
dantes aguas.  En  la  parte  superior  de  su  curso, 
y  por  espacio  de  algunos  centenares  de  millas, 
corre  estrechado  entre  altas  y  pedregosas  ribe- 
ras ,  guarnecido  con  una  fértil  zona,  fuera  de  la 
cual  el  desierto  arenoso  se  estiende  indefinida- 
mente :  esta  es  la  Nubia. 

Después  de  atravesar  el  Nilo  las  cataratas, 
pasa  por  medio  de  un  valle  mas  ancho ,  entre 
unos  montes  de  mediana  elevación,  y  en  sus 
márgenes  se  ven  muchos  terrenos  inundados  ó 
sombríos,  que  dan  productos  de  valor  conside- 
rable: este  es  el  Egipto  superior.  Saliendo  de 
estas  montañas  entra  el  Nilo  en  una  estensa  lla- 
nura ,  donde  se  divide  en  dos  grandes  brazos, 
ademas  de  otros  ramales  que  se  cruzan,  y  asi 
dividido  entra  en  el  Mediterráneo:  este  es  el 
Egipto  inferior.  En  esta  última  parte  de  su  car- 
rera el  Nilo  se  halla  casi  al  nivel  del  distrito  que 
atraviesa;  y  cuando  crece  con  las  lluvias  otoña- 
les del  África  central ,  se  inunda  aquel  entera- 
mente. Las  aguas  empiezan  á  crecer  hacia  el  18 
ó  19  de  junio;  llegan  á  su  mayor  altura  en  se- 
tiembre, y  bajan  después  tan  gradualmente  co- 
mo suben,  casi  en  igual  espacio  de  tiempo.  Cu- 
bierta de  este  modo  la  tierra  con  el  fecundi- 
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zante  aluvión  arrastrado  en  tan  largo  curso,  es 
acaso  la  mas  productiva  de  la  superficie  del  glo- 
bo; de  suerte  que  no  obstante  su  limitada  esten- 
sion,  y  los  grandes  desiertos  que  la  rodean,  ha 
mantenido  siempre  una  población  numerosa. 

La  costa  del  mar  que  forma  la  base  del  Del- 
ta desde  Alejandría  hasta  la  estremidad  del  lago 
Menzaleh ,  tendrá  unas  50  leguas  ;  pero  subien- 
do al  Cairo,  esto  es,  á  distancia  de  unas  30  le- 
guas del  mar ,  el  terreno  cultivado  va  acaban- 
do casi  en  punta  como  una  pirámide :  en  el 
Egipto  superior  rara  vez  se  estiende  á  mas  de 
4  ó  5  millas;  fuera  de  estos  límites  se  pasa  por 
una  rápida  gradación  á  los  arenosos  desiertos, 
dominio  propio  de  los  árabes  vagabundos.  El 
Egipto  ha  reclamado  siempre  como  suyo  aquel 
territorio  arenoso  y  lleno  de  pedregales,  que 
llegan  desde  el  Nilo  al  Mar  Rojo  en  una  esten- 
sion  de  50  leguas.  Y  si  bien  es  cierto  que  en  lo 
antiguo  era  aquel  un  camino  muy  frecuentado 
por  las  caravanas ,  que  le  cruzaban  dirigiéndose 
al  gran  puerto  de  Berenice;  no  aparece  que  se 
hayan  hecho  en  tiempo  alguno  esfuerzos  para 
reducirle  á  un  estado  de  civilización.  Peor  es 
aun  el  aspecto  de  la  parte  occidental  del  Egip- 
to, donde  comienzan  los  intransitables  desier- 
tos del  África  central ;  pues  aun  los  Oasis  que 
adornan  á  trechos  aquellos  páramos  de  desola- 
ción ,  rara  vez  han  reconocido  y  sujetádose  al 
poder  que  dominaba  en  Egipto.  Los  límites  de 
aquel  pais  como  sus  dimensiones,  son  muy  in- 
determinados. La  situación  del  Egipto  es  á  un 
mismo  tiempo  central  y  aislada ;  pues  si  bien 
se  halla  colocado  entre  naciones  que  se  hicieron 
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famosas  en  la  historia ,  también  está  separado 
de  cada  una  de  ellas  por  estensos  espacios  de 
mar  y  desiertos. 

Por  el  N,  le  divide  el  Mediterráneo  de  la 
Grecia,  proporcionando  á  sus  buques  el  medio 
de  comunicarse  por  una  fácil  navegación  con  las 
costas  de  Siria ,  del  Asia  menor,  y  aun  de  la 
Italia v  Por  el  E.  el  Mar  Rojo  le  separa  de  la 
Arabia,  escepto  en  el  istmo  desierto  de  Suez, 
pasado  el  cual  se  entra  en  la  Siria  y  la  Pales- 
tina ;  paises  con  los  cuales  ha  mantenido  siem- 
pre el  Egipto  las  mas  importantes  y  políticas 
relaciones.  Al  S.  está  la  Nubia  con  aquellos 
terrenos  espaciosos  comprendidos  por  los  an- 
tiguos bajo  el  nombre  vago  de  Etiopia.  No 
obstante  su  proximidad  y  estrechas  relaciones, 
la  escasez  de  su  población ,  y  la  dificultad  de 
penetrar  en  su  territorio,  han  impedido  que 
aquella  región  haya  sido  enteramente  conquis- 
tada é  incorporada  con  el  Egipto.  Al  0.  se  halla 
el  mismo  separado  de  Berbería  por  el  inmen- 
surable y  solitario  desierto,  el  cual  impide  toda 
tentativa  de  unión  internacional.  Verdad  es 
que  las  caravanas  con  infatigable  actividad  han 
trazado  un  camino  por  medio  de  aquel ;  pero 
nunca  le  ha  invadido  un  egército  sin  haber  pa- 
decido los  mas  horrorosos  desastres. 

No  hay  reino  mas  distinguido  en  la  histo- 
ria que  el  Egipto,  cuyo  solo  nombre  despierta 
las  mas  grandiosas  y  solemnes  ideas.  Los  con- 
fusos recuerdos  de  su  historia  primitiva  son  coe- 
táneos con  el  origen  de  las  sociedades,  de  las 
letras  y  de  las  artes,  que  civilizan  al  hombre,  y 
le  dan  tan  gratos  pasatiempos.  Las  primeras 
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dinastías  del  Egipto  están  envueltas  en  una 
profunda  oscuridad ;  y  las  descripciones  de  su 
grandeza  y  antigua  pompa,  se  tendrían  por  fa- 
bulosas, en  estos  tiempos  de  escepticismo  ,  sino 
las  atestiguaran  los  maravillosos  monumentos 
que  el  tiempo  ha  conservado  casi  enteros.  El 
reino  mas  célebre  en  la  tradición  es  el  de  Se- 
sostris,  á  quien  se  pinta  como  domador  del 
Asia,  hasta  en  su  mismo  centro;  y  efectivamen- 
te en  los  monumentos  de  escultura  de  Tebas  se 
representan  triunfos  no  solo  sobre  los  etiopes, 
judíos  y  sirios,  sino  sobre  los  naturales  de  Asi- 
ría, Persia,  y  aun  la  Baetriana.  La  Grecia  se 
ha  reconocido  siempre  deudora  de  su  civiliza- 
ción al  Egipto,  aunque  esta  sobrepujó  después 
á  la  egipcia ,  si  bien  empezó  mas  tarde. 

En  el  año  525  antes  de  Cristo,  Psammeni- 
to,  último  rey  de  Egipto ,  sucumbió  al  poder  de 
Cambises ,  quien  después  de  conquistado  aquel 
pais,  quiso,  aunque  en  vano,  estender  sus  con- 
quistas, á  la  Etiopia  y  los  Oasis.  A  pesar  de  to- 
do el  Egipto  fue  siempre  una  agregación  muy 
turbulenta  del  imperio  persa,  cuya  autoridad 
disputaron  Nectanebis,  y  otros  usurpadores.  Esta 
antipatía  al  yugo  persiano  fue  la  causa  de  la  fa- 
vorable acogida  que  tuvo  en  aquel  pais  el  grande 
Alejandro.  Conoció  bien  este  monarca  la  impor- 
tancia del  Egipto,  especialmente  bajo  el  concep- 
to mercantil;  y  Alejandría,  la  mas  célebre  de  to- 
das las  ciudades  fundadas  por  él ,  acreditó  con 
su  posterior  grandeza  el  acierto  con  que  se  ha- 
bía escogido  su  posición.  Los  beneficios  que  ha- 
bía proyectado  aquel  célebre  conquistador ,  se 
afianzaron  en  gran  parte  aun  después  de  la  divi* 
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sion  de  su  imperio,  con  la  dinastía  de  los  Tolo- 
meos,  que  se  estableció  en  430  antes  de  Cristo. 
Estos  príncipes  inteligentes  convirtieron  al  Egip- 
to en  el  principal  depósito  de  la  sabiduría  grie- 
ga ;  y  promoviendo  ademas  toda  clase  de  mejo- 
ras, hicieron  un  reino  probablemente  mas  flore- 
ciente é  ilustrado ,  que  lo  habia  sido  nunca  bajo 
la  tiránica  y  pomposa  dominación  de  los  Farao- 
nes. La  sujeción  del  Egipto  al  imperio  romano 
fue  para  aquel  una  desgracia ;  aunque  todavía 
recibieron  protección  la  industria  y  los  demás 
ramos  de  la  civilización,  continuando  también 
la  gloria  de  Alejandría,  como  centro  de  la  sabi- 
duría, y  la  segunda  ciudad  de  aquel  imperio. 
Peor  suerte  le  cupo  en  el  siglo  VII,  cuando  fue 
conquistado  por  las  hordas  sarracenas.  El  feroz 
fanatismo  de  Ornar  le  llevó  hasta  el  punto  de 
gozarse  en  la  destrucción  de  aquella  librería,  que 
habia  sido  la  gloria  y  prez  de  los  Tolomeos,  y  no 
tenia  igual  en  el  mundo  antiguo;  añadiendo  á 
este  otros  males  que  hizo  sufrir  á  aquel  desven- 
turado pais.  Sin  embargo  los  conquistadores 
aprendieron  gradualmente  las  artes  y  la  huma- 
nidad de  sus  nuevos  subditos:  de  este  modo  se 
hicieron  los  sarracenos  un  pueblo  culto,  y  bajo 
los  Saladillos,  los  soldanes  de  Egipto  ocuparon 
el  primer  lugar  en  cuanto  á  esplendor  y  pode- 
río entre  los  príncipes  musulmanes.  Aguarda- 
ba sin  embargo  á  esta  dinastia  el  mayor  de  los 
reveses.  Los  mamelucos,  raza  de  esclavos  que 
aquellos  habían  llevado  de  Georgia  y  Circasia, 
se  rebelaron  contra  sus  señores,  estableciendo 
un  gobierno  ilegítimo  y  turbulento,  que  por 
largo  tiempo  ahogó  en  Egipto  las  semillas  del 
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orden  y  de  los  adelantamientos.  Verdad  es  que 
ellos  también  estaban  destinados  á  sucumbir 
bajo  el  dominio  de  los  turcos,  después  que  es- 
tos con  la  toma  de  Constantinopla  se  hicieron 
señores  del  imperio  de  Oriente.  En  1516  Selin 
venció  y  quitó  la  vida  al  Soldán  mameluco ,  y 
en  lugar  suyo  puso  á  un  bajá  al  frente  del  go- 
bierno. Sin  embargo  los  mamelucos  conserva- 
ron muchos  privilegios,  particularmente  el  de 
llevar  armas;  y  como  formaban  el  cuerpo  de  ca* 
balleria  mas  valiente  del  imperio,  eran  siempre 
rivales  de  los  turcos ,  y  muchas  veces  domina- 
ban á  estos.  Desde  aquel  tiempo  estuvo  siem- 
pre fluctuando  el  Egipto  entre  esta  tumultuaria 
aristocracia,  y  el  tenebroso  despotismo  de  la 
Puerta.  La  estraordinaria  é  injustificable  inva-^ 
sion  de  los  franceses  en  1798,  no  produjo  efec- 
tos permanentes ,  proporcionando  á  la  bizarría 
inglesa  la  ocasión  de  señalarse  en  la  espulsion 
de  aquellos.  Sin  embargo  el  nuevo  orden  de 
cosas  presentó  á  los  turcos  la  oportunidad  de 
establecer  un  poder  mas  firme  que  antes.  El  ba- 
já Mehemet  Alí  logró ,  aunque  por  medios  muy 
violentos,  deshacerse  de  los  principales  gefes 
mamelucos,  y  echar  de  Egipto  á  los  demás. 
Después  se  ha  hecho  aquel  gefe  independiente 
de  la  Puerta,  gobernando  el  pais  con  tal  vigor, 
y  espíritu  de  mejoras ,  que  prometen  restituir 
al  Egipto,  hasta  cierto  punto,  la  prosperidad  de 
los  tiempos  antiguos. 

La  religión  dominante  en  Egipto  es  el  ma- 
hometismo ejercido  con  su  acostumbrada  su- 
perstición é  intolerancia.  Los  coptos  que  profe- 
san el  cristianismo ,  están  sujetos  á  un  tributo 


92 

especial  ó  capitación,,  y  se  hallan  escluidos  de 
todos  los  cargos  públicos ,  escepto  aquellos  en 
que  su  capacidad  é  instrucción  superior  los  ha- 
ce indispensables.  Profesan  la  secta  de  los  euti- 
quianos  ó  la  de  los  jacobitas,  que  en  varios  pun- 
tos se  separan  de  los  que  profesan  la  religión 
griega,  á  quienes  miran  con  especial  antipatía. 
El  patriarca  de  Alejandría  es  considerado  como 
cabeza  de  esta  secta  ,  y  cuya  religión  es  la  de 
Abisinia.  Los  coptos  tienen  un  número  consi- 
derable de  conventos ,  particularmente  en  el 
Egipto  superior,  aunque  no  se  exige  en  ellos  el 
celibato.  Pocoke  ha  hablado  con  poco  aprecio  de 
su  religión  práctica ,  que  según  él  consiste  solo 
en  frecuentes  ayunos  ,  y  el  rezo  de  sus  largos 
servicios,  aunque  sin  apariencia  de  entenderlos, 
y  con  poca  devoción. 

El  Egipto  desde  los  tiempos  mas  remotos 
ha  sido  gobernado  despóticamente.  Luego  que 
los  turcos  se  apoderaron  de  aquel  pais,  alegaron 
el  derecho  de  gobernarle  por  medio  de  un  bajá 
autorizado  con  todas  las  prerogativas  del  Sul- 
tán, y  responsable  á  él.  A  veces  este  bajá  era 
espelido  por  los  mamelucos,  y  la  Puerta  ocupada 
en  otras  graves  atenciones ,  tenia  que  tolerar  la 
rebelión.  Si  el  pueblo  se  mezclaba  en  estas, 
contiendas,  lo  hacia  tumultuariamente  ;  lo 
cual  lejos  de  producir  bien  alguno,  solo  servia 
para  aumentar  el  desorden ,  tan  fatal  para  pro- 
mover mejoras,  y  regularizar  la  industria.  Los 
mamelucos  pertenecen  ya  á  la  historia,  pues 
desaparecieron  enteramente  del  teatro  político;  y 
á  pesar  de  que  tenían  algunas  buenas  calidades, 
no  hay  motivo  para  sentir  su  desaparecimiento. 
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Su  espulsion  dejó  al  Egipto  casi  enteramente 
sujeto  al  dominio  de  Mehemet  Alí ,  quien  ha 
establecido  alli  un  poder  independiente ,  según 
queda  dicho. 

Este  nuevo  príncipe  ha  establecido  un  sis- 
tema de  orden  y  legalidad  superior  al  que  tuvo 
aquel  desventurado  pais  por  espacio  de  algunos 
siglos;  fomenta  todos  los  ramos  de  industria, 
y  hace  esfuerzos  para  introducir  alli  las  artes  y 
mejoras  de  la  Europa.  Animado  de  la  ambición 
tan  común  á  los  monarcas,  ha  procurado  conquis- 
tar y  estender  su  dominación  por  la  parte  del 
mediodía,  siguiendo  el  curso  del  Nilo  hasta  Dar- 
four ;  aunque  será  muy  difícil  conservar  la  po- 
sesión de  unos  estados  tan  distantes  y  poco  ac- 
cesibles ;  asi  es  que  según  las  últimas  noticias 
ya  han  sacudido  estos  el  yugo.  En  la  Arabia  ha 
domado  enteramente  á  los  Wahabitas  ,  y  au- 
mentado á  sus  dominios  los  sagrados  territorios 
de  la  Meca  y  Medina. 

Ademas  de  la  suprema  autoridad  de  Mehe- 
met Alí,  hay  una  especie  de  sistema  político  in- 
terior, especialmente  entre  los  árabes,  que  for- 
man la  principal  población  de  las  aldeas ,  parti- 
cularmente en  el  Egipto  superior.  Cada  una  de 
ellas  con  el  territorio  adyacente  se  gobierna  por 
un  xeique,  cuyo  oficio  es  hereditario.  Es  cierto 
que  el  nuevo  advenimiento  de  un  xeique  debe 
ser  confirmado  por  el  bajá,  quien  exige  en  esta 
ocasión  una  buena  cantidad  de  dinero;  pero  en 
pagando  este  tributo,  y  acudiendo  á  prestar  el 
servicio  militar  que  se  exige  á  los  xeiques ,  son 
estos  poco  molestados  en  su  administración  inte- 
rior. Como  los  demás  árabes,  tienen  los  mismos 
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entre  sí  riñas  sangrientas,  que  suelen  parar  en 
guerras  civiles. 

Las  rentas  públicas  del  Egipto  proceden  de 
tres  ramos,  á  saber;  la  contribución  de  las  tier- 
ras, la  capitación,  y  las  aduanas.  Por  principio 
general  se  halla  establecido  que  las  tierras  todas 
pertenecen  al  Gran  Señor ;  y  Mehemet  Ali  va- 
liéndose de  este  mismo  principio,  ha  abolido 
casi  generalmente  los  derechos  prescriptivos 
que  algunos  alegaban  tener  en  las  suyas.  La  ca- 
pitación solo  se  impone  á  los  cristianos  y  judíos, 
y  no  es  con  mucho  tan  considerable  como  la 
contribución  territorial.  Pagan  la  capitación  to- 
dos los  varones  de  diez  y  seis  años  arriba;  y  va- 
ría según  la  riqueza  ó  el  favor  desde  2  %  has- 
ta 1  i  piastras  (1).  El  ramo  de  aduanas  consiste 
en  los  derechos  que  devengan  todos  los  artícu- 
los de  comercio  introducidos  en  Alejandría,  Da- 
mieta,  Suez,  y  también  en  el  Cairo,  en  su  trán- 
sito al  Egipto  superior.  Pocoke  gradúa  la  con- 
tribución territorial  en  480000  libras  esterlinas; 
la  capitación  en  04000  y  la  renta  de  aduanas 
en  118000:  total,  662000  libras  esterlinas,  ó 
sean  62.890,000  rs.  vn.  dando  á  la  libra  ester- 
lina el  valor  de  95  rs.  El  general Reinier  duran- 
te la  ocupación  de  los  franceses  suponía  que  to- 
das las  rentas  se  acercaban  á  un  millón  de 
libras  esterlinas.  En  el  día  se  cree  que  Mehe- 
met Alí  por  medio  de  una  rigorosa  exacción  de 
los  derechos,  las  mejoras  del  pais,  y  los  tribu- 
tos impuestos  á  los  territorios  conquistados,  ha 


(O    Cada  piastra  vale  once  reales  vn. 
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acrecentado  considerablemente  aquellas  sumas, 
que  el  mas  reciente  de  todos  los  escritores  acer- 
ca del  Egipto,  hace  subir  á  2.250,000  libras 
esterlinas;  al  paso  que  los  gastos,  según  él  mis- 
mo no  pasan  de  176000. 

El  ejército  que  en  otro  tiempo  no  se  componía 
sino  de  una  milicia  turbulenta  é  indisciplinada 
aunque  valiente,  ha  recibido  de  Mehemet  Ali 
la  competente  organización.  Con  la  cooperación 
de  oficiales  franceses  ha  disciplinado  á  la  euro- 
pea un  gran  cuerpo  de  tropas,  haciéndole  supe- 
rior á  cualquiera  fuerza  que  pueda  oponérsele  de 
la  parte  de  Oriente.  Enl826  se  regulaban  aque- 
llas fuerzas  en  unos  48000  hombres ;  desde  cu- 
ya época  es  probable  que  se  hayan  aumentado 
considerablemente.  El  bajá  ha  fundado  en  el 
Cairo  un  colegio  militar:  en  él  se  educan  1400 
jóvenes,  que  reciben  su  instrucción  de  maes- 
tros europeos,  y  cuesta  su  manutención  6000 
piastras.  También  se  ha  establecido  en  aquella 
ciudad  una  fundición  de  cañones ,  y  fábricas  de 
armas  y  pólvora, 

El  Egipto  se  distinguió  desde  los  tiempos 
mas  antiguos  en  el  cultivo  de  las  artes  ¡  asi  las 
de  utilidad  como  las  de  mero  recreo  y  adorno. 
La  agricultura*  que  es  la  principal  de  las  prime- 
ras, y  para  cuyo  egercicioera  especialmente  ade- 
cuado aquel  pais  por  su  situación  y  su  suelo;  llegó 
á  un  alto  grado  de  perfección,  cuando  todavía 
los  mejores  pueblos  confinantes  no  hacían  mas 
que  pastorear  en  los  terrenos  baldíos.  Las  me- 
morias mas  antiguas  del  género  humano  conser- 
vadas en  la  Sagrada  Escritura ,  representan  al 
Egipto  como  un  emporio  adonde  se  acudia  en 
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tiempos  de  necesidad  á  proveerse  de  granos 
Establecido  en  un  pais  un  buen  sistema  de  cul 
tivo>  no  se  pierde  enteramente  aunque  sobre 
vengan  largos  períodos  de  anarquía  y  desgobier 
no.  Después  de  las  calamitosas  revoluciones  por 
las  cuales  ha  pasado  el  Egipto ,  y  á  pesar  de  su 
degradación  política,  sus  fértiles  tierras  conti- 
núan cultivándose  con  habilidad  y  esmero  y  dan- 
do pingües  cosechas. 

En  todos  los  paises  cálidos ,  pero  mas  espe- 
cialmente en  Egipto>  el  riego  es  el  principal  re- 
curso de  la  agricultura.  La  inundación  periódi- 
dica  del  Nilo,  que  se  hace  tan  caudaloso  con  las 
lluvias  de  la  Abisinia  y  del  África  central ,  es  la 
principal  causa  de  su  fertilidad  ;  y  cuando  aque- 
lla crecida  no  llega  á  cierta  altura,  deja  de  exi- 
jirse  el  tributo  de  la  capitación.  Todo  el  Delta 
está  inundado  en  la  estación  de  Otoño ;  y  para 
distribuir  el  riego  abrió  el  antiguo  gobierno  mul- 
titud de  canales,  cuya  utilidad  ha  sido  siempre 
tan  reconocida  que  jamás  se  han  visto  abando- 
nados, aun  por  la  estupidez  de  los  últimos  go- 
biernos. Los  canales  existentes  en  Egipto  se  han 
regulado  en  6000;  pero  en  este  número  hay 
sin  duda  exageración;  y  no  podemos  tenerle  por 
verdadero ,  como  no  se  comprendan  en  él  los 
pequeños  canales  ejecuados  por  la  industria  par- 
ticular en  cada  territorio,  y  aun  en  cada  uno  de 
los  campos  de  pertenencia  individual.  Los  gran- 
des canales  conservados  á  espensas  del  gobier- 
no ,  no  pasan  ciertamente  de  ochenta  ó  noven- 
ta. En  una  gran  parte  del  Egipto  superior  y  del 
Fayoum  se  emplean  máquinas  para  conducir  el 
agua  á  los  terrenos  que  por  su  elevación  sobre  el 
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rio  no  pueden  ser  regados  sino  por  este  medio 
artificial.  La  sucesiva  crecida  y  descenso  de 
las  aguas  del  Nilo  dan  á  aquel  pais  un  singular 
aspecto.  Según  la  descripción  que  de  él  hizo  Am- 
ru  en  su  relación  al  califa  Ornar  ,  el  Egipto  ora 
ofrece  la  perspectiva  de  un  polvoroso  campo, 
ora  representa  un  mar  de  agua  dulce  ,  y  otras 
veces  el  espectáculo  de  un  jardin  florido. 

Pocos  paises  reúnen  en  mayor  grado  de 
abundancia  los  productos  de  varios  y  opuestos 
climas.  El  arroz,  introducido  por  los  sarracenos, 
se  adapta  peculiarmente  á  aquellas  tierras  mas 
bajas,  que  en  cierta  estación  del  año  están  inun- 
dadas por  el  Nilo.  El  trigo  y  la  cebada  se  dan 
mejor  en  los  terrenos  mas  altos,  especialmente 
en  los  distritos  bien  regados  del  Egipto  supe- 
rior. Aquellas  tierras  que  tienen  poco  riego  ,  y 
este  por  medio  de  máquinas ,  solo  son  adecua- 
das para  la  producción  de  la  planta  ordinaria  co- 
nocida con  el  nombre  de  Noletis  Dhoarra,  cuyo 
grano,  que  participa  algo  de  las  calidades  del 
trigo,  se  consume  generalmente  en  la  Nubia. 
El  vastago  de  este  arbusto  contiene  un  jugo  que 
chupan  aquellos  naturales,  y  cuando  aquel  se  se- 
ca sirve  de  combustible.  Las  hojas  que  echa  en 
su  parte  superior,  se  destinan  para  alimento  del 
ganado.  No  hay  avena  en  el  Egipto ;  pero  sí 
habas,  con  que  se  alimentan  los  camellos.  Tam- 
bién se  cultiva ,  aunque  no  mucho  el  maiz ,  el 
lino,  la  caña  de  azúcar,  y  el  añil,  pero  de  este 
se  coge  menos.  El  algodón  que  apenas  podia 
contarse  antes  como  producto  del  Egipto,  por 
los  esfuerzos  de  Mehemet  Ali  se  ha  hecho  un 
ramo  de  grande  importancia,  que  ademas  de 
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abastecer  las  fábricas  del  pais,  suministra  lo  su- 
ficiente para  una  grande  esportacion.  Desde  el 
año  de  4822  se  ha  introducido  en  Inglaterra 
una  gran  cantidad  de  este  artículo  á  en  propor- 
ción siempre  creciente;  de  suerte  que  en  1828 
ascendió  á  6.454,000  libras.  Se  paga  á  mejor 
precio  que  cualquiera  otro,  escepto  la  clase  mas 
fina  de  América. 

Aunque  el  Egipto  en  sus  fértiles  distritos  ofre- 
ce un  aspecto  risueño  de  verdor,  no  puede  lla- 
marse en  lo  general  un  pais  frondoso  ,  pues  ca-. 
rece  de  bosques  y  florestas,  reduciéndose  toda 
su  amenidad  á  los  árboles  frutales,  y  otros  que 
adornan  los  jardines.  Prevalecen  sobre  todos 
ellos  las  palmeras,  el  sicómoro,  el  tamariz,  y  al- 
gunas especies  de  acacia.  En  cuanto  á  madera 
de  construcción  y  leña,  depende  el  Egipto  ca- 
si enteramente  de  la  Siria.  En  la  antigüedad  se 
celebraron  algunos  vinos  egipcios,  si  bien  la 
tierra  no  parece  adecuada  para  este  producto: 
en  el  dia  se  cultiva  la  viña  solo  con  el  objeto  de 
comer  las  uvas.  El  albaricoque,  la  cidra  y  el  li- 
món se  estiman  como  las  mejores  frutas.  Estas 
abundan  generalmente;  pero  son  por  lo  común 
demasiado  aguanosas. 

No  hay  muchos  animales  domésticos  en 
Egipto.  El  cultivo  se  hace  con  bueyes  ó  vacas 
de  raza  corpulenta,  y  también  con  una  espe- 
cie de  búfalo  domesticado ,  que  á  veces  se  enfu- 
rece viendo  el  trage,  estraño  para  él,  de  los  eu- 
ropeos. Gomo  el  suelo  se  cultiva  con  facilidad 
por  la  blandura  que  le  da  el  riego ,  no  es  nece- 
sario mucho  ganado,  el  cual  se  alimenta  gene- 
ralmente de  una  especie  de  trébol,  por  falta  de 
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otros  pastos  naturales.  Los  magnates  tienen 
muy  hermosos  caballos  que  se  llevan  principal- 
mente de  Berbería;  aunque  desde  la  espulsion 
de  los  mamelucos  que  ponían  todo  su  esmero 
en  estos  animales,,  es  preciso  que  haya  dismi- 
nuido mucho  el  número  de  ellos.  Su  escuela  de 
equitación  es  propia  solamente  para  las  manio- 
bras militares ,  pues  no  saben  mas  que  el  paso 
y  el  galope.  En  el  Egipto  como  en  la  Siria  el 
animal  que  se  emplea  para  los  viajes  es  el  asno, 
cuya  raza  es  muy  superior  á  la  europea.  Como 
los  orientales  viajan  mucho  \  es  tan  grande  el 
número  de  jumentos,  que  solo  en  el  Cairo  se  re- 
gulan unos  40000.  También  hay  muchos  came- 
llos ;  pero  estos  regularmente  sirven  mas  para 
viajar  por  los  desiertos  confinantes,  que  por  el 
interior  del  país.  En  el  Egipto  superior  abun- 
dan los  enjambres  de  abejas;  y  en  el  inferior  es 
notable  la  costumbre  de  empollar  huevos  por 
medio  del  calor  artificial,  no  siendo  fácil  atinar 
la  utilidad  de  esta  operación  ;  pues  ciertamente 
los  pollos  no  son  tan  gordos  y  saludables,  como 
los  empollados  por  el  medio  natural.  En  los  de- 
siertos confinantes  con  el  Egipto  se  crian  el 
león,  la  hiena,  la  antelope  ó  cabra  líbica,  y  las 
demás  fieras  propias  del  África:  y  en  el  Egipto 
superior  se  ven  muchos  cocodrilos  é  hipopóta- 
mos en  el  Nilo. 

(Se  continuará.) 


Segunda  composición  dramática  copiada  del  có- 
dice de  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte  (1) . 

Auto  de  la  Residencia  del  Hombre. 
FIGURAS. 


LA   JUSTICIA.  EL    HOMBRE. 

LA   MISERICORDIA.  LUCIFER. 

LA    CONCIENCIA.  EL    MUNDO. 

EL    ÁNGEL    DE    LA    GUARDA.  LA    CARNE. 


ARGUMENTO. 

Generosa  compañía, 
cristiana  y  devota  gente , 
á  quien  honra  y  vida  aumente 
con  quietud,  paz  y  alegría 
nuestro  Dios  omnipotente. 

Aqui  os  traemos  un  dechado 
de  muy  hermosa  pintura , 
adonde  el  autor  procura 
mostrar  al  vivo  pintado 
el  bien  á  toda  criatura. 

El  cual  es ,  que  al  hombre  humano 
sale  á  acusar  su  conciencia 
en  la  muy  real  audiencia 
de  nuestro  Dios  soberano , 


(1)    Véase  el  artículo  de  Variedades  del  número  anterior. 
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dó  se  da  justa  sentencia: 

Y  el  mísero  pecador, 
como  ve  que  el  bien  se  tarda  , 
mientras  la  sentencia  aguarda , 
nombra  por  procurador 
á  su  ángel  de  la  guarda. 

Solo  os  piden  atención , 
muy  generosos  señores , 
autor  y  recitadores ; 
con  el  benigno  perdón, 
si  hobiere  faltas  ó  errores. 
(Entran  la  Justicia  y  la  Misericordia  cantando.) 

VILLANCICO. 

Por  gracia  del  Soberano 
vamos  las  dos  en  concordia, 
Justicia  y  Misericordia, 
á  juzgar  al  hombre  humano. 
Misericord.  {Representando.)  Justicia,  mi  cara  hermana, 
súbete  en  tu  tribunal, 
á  dó  el  audiencia  real 
harás  de  la  gente  humana , 
oyendo  su  bien  y  mal. 

Y  después  de  audiencia  hecha 
entre  las  dos  sin  discordia, 
será  el  acuerdo  en  concordia. 
Justicia.       Pues  á  mi  mano  derecha 
te  asienta ,  Misericordia : 

Que  quiero  que  á  su  malicia, 
cara  amiga ,  seas  hallada , 
para  que  estés  avisada, 
que  á  la  divina  justicia 
jamas  se  le  encubre  nada. 

Ya  ves  que  á  su  semejanza 
formó  Dios  el  pecador, 
y  mas ,  le  hizo  señor , 
de  su  bienaventuranza 
heredero  y  poseedor. 

Dióle  sentidos,  potencias, 
y  dióle  libre  albedrio, 
y  dióle  tal  poderío 
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que  goce  sus  preeminencias  ; 
mira  td  que  señorío. 

Y  para  mayor  favor 

le  dio  porque  no  pecase , 
para  que  le  acompañase 
un  ángel  por  guardador,, 
que  de  pecar  le  guardase. 

Y  ha  sido  tan  mal  mirado 
y  tan  desagradecido , 

que  mil  veces  le  ha  ofendido , 
yéndose  muy  de  su  grado 
tras  su  pecado  rendido. 

Pues  mira  si  será  justo 
que  por  tal  desobidiencia 
no  se  use  con  él  clemencia ; 
sino  como  á  malo,  injusto 
metelle  por  mi  sentencia. 

Misericord.      Paso,  Justicia  señora , 
amansa  aquesa  pasión, 
y  oye  sola  una  razón. 

Justicia.       Que  sea;  dila  en  buen  hora. 

Misericord.  Pláceme ,  ten  atención. 

El  que  compra  una  heredad 
por  gran  prescio  aventajado, 
dime,  ¿no  lerna  cuidado 
que  aumente  *y  crezca  en  bondad? 

Justicia.       Eso  ya  está  averiguado. 

Misericord.       Pues  si  Dios  con  sangre  y  vida 
aquel  alma  que  él  crió 
la  redimió'  y  la  compró, 
di,  ¿querrá  que  sea  perdida? 

Justicia.       Pío  hay  dubda  sino  que  no. 

Misericord.      Pues  de  esa  arte  el  pecador 
aunque  tenga  mas  dolencia, 
si  abraza  la  penitencia, 
hallará  perdón  y  amor 
en  la  divina  clemencia. 

Justicia.  Y  si  peca  de  malicia 

agraviando  su  conciencia, 

¿no  es  bien  que  este  haya  sentencia 

con  el  rigor  de  justicia, 

sin  usar  con  él  clemencia? 
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Misericord.       Paso,  paso,  no  haya  mas, 

cese  el  rigor  riguroso, 

que  es  Dios  misericordioso. 
Justicia.       Pues  oye,  amiga,  y  verás 

cual  sale  el  hombre  vicioso. 
(Entran  el  Hombre  ,  la  Conciencia  y  el  Ángel,   cantando 
este  villancico. 

El  Señor  contiuo llama, 

y  ninguno  le  responde: 

pecadores,  ¿quién  se  asconde 

viendo  el  amor  con  que  os  ama? 
Conciencia.  (Representando.)  ¡O  amigo!  Mira  que  Dios 

contino  te  está  llamando , 

y  hanos  puesto  de  tu  bando 

como  ves  á  ambos  á  dos, 

que  te  andemos  avisando. 
Yo  como  sea  tu  conciencia , 

pésame  de  verte  andar 

perdido  sin  te  enmendar ; 

pues  mira  que  hay  residencia 

adonde  cuenta  has  de  dar. 
Ángel.  Pues  á  mí  Dios  me  ha  mandado 

que  siempre  te  acompañase, 

y  de  tí  no  me  apartase, 

y  que  de  cualquier  pecado 

si  pudiese  te  guardase. 

¿Mas  qué  aprovecha  mi  oficio 

ni  mis  santas  aldabadas , 

pues  con  tus  torpes  pisadas 

te  vas  tras  cualquiera  vicio 

á  banderas  desplegadas? 
Hombre.  Mirad,  si  Dios  os  mandó 

que  os  andéis  tras  mí  los  dos , 

también  sabed  vos  y  vos 

que  cuando  á  mí  me  crió, 

que  me  hizo  libre  Dios. 
Digo  libre  el  albedrío 

de  poner  y  disponer, 

y  ansina  no  he  de  querer 

vuestro  querer,  son  el  mió:  (l) 


(1)    Sino  el  mió. 
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¿qué  hay  aqui  mas  que  hacer? 

Yo  me  tengo  de  holgar 
este  tiempo  que  viviere  , 
y  mientras  mi  Dios  quisiere 
no  me  lo  habéis  de  quitar  : 
yo  lo  quiero,  dé  dó  diere. 

Conciencia.      Mira  que  el  alto  Criador 
á  su  imagen  te  formó, 
y  sabe  que  te  mandó 
que  no  olvides  su  temor, 
y  de  entrambos  te  encargó. 
Por  tanto  humilla  tu  ser, 
no  te  engañe  la  cobdicia 
de  momentáneo  placer; 
mira  el  rigor  de  justicia, 
que  en  tus  culpas  ha  de  haber. 

Ángel.  Mira  que  Dios  en  tu  mano 

puso  un  ánima  escelente, 
para  que  como  valiente 
pugnes  por  lo  soberano  , 
y  contrastes  lo  doliente. 

Para  que  si  en  esta  guerra 
te  hubieres  como  leal, 
bien  como  en  carro  triunfal 
subirás  desde  la  tierra 
al  sumo  bien  eternal. 

Hombre.  Mira,  quiero  os  declarar 

el  secreto  en  que  me  fundo , 
y  es  que  quiero  por  el  mundo 
muy  libremente  gozar 
lo  fresco,  alegre  y  yocundo. 

Conciencia.       Mira  que  el  libre  albedrío 
viéndose  franco  y  esento, 
por  seguir  tras  su  contento 
da  en  tamaño  desvarío, 
que  aumenta  pena  y  tormento. 

Hombre.  Dios  eterno  omnipotente 

cuanto  tiene,  me  decí, 
¿no  lo  crió  para  mí  ? 

Ángel.  Si  le  fueres  obidiente 

no  hay  dubda  sino  que  sí. 

Hombre.  Pues  aqui  me  determino, 
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sin  mudar  de  parescer, 
á  mi  voluntad  hacer  , 
y  seguir  tras  el  camino 
del  deleite  y  del  placer. 

Conciencia.      No  te  apartes  de  los  dos, 
deja  el  falso  parecer, 
que  sé  te  hará  perder 
la  gracia  y  favor  de  Dios  : 
vuelve,  amigo,  á  nuestro  ser. 

Homere.  Los  que  en  los  palacios  moran, 

cuando  es  franco  el  seuor  dellos, 
suélese  decir  por  ellos, 
buenos  dan  ,  y  siervos  lloran, 
aunque  repartan  con  ellos. 

No  me  deis  causa  á  deciros 
que  sois  ambos  porfiados, 
dejadme  con  mis  cuidados, 
amigos,  bien  podéis  iros, 
que  ya  os  tengo  por  pesados. 

Conciencia.      Pues  dejémosle  los  dos 
por  ingrato  y  por  cruel. 

Ángel.  Ño  puedo  irme  de  con  él, 

que  me  es  mandato  de  Dios 
que  jamas  me  aparte  del. 

Conciencia.      Pues  á  la  sacra  Justicia 
me  voy  á  su  tribunal, 
á  dar  queja  criminal 
del  hombre  y  de  su  malicia 
por  ingrato  y  desleal. 

Hombre.  Muy  bien  lo  podéis  hacer, 

mira  la  de  las  criznejas ;  (l) 
no  me  atronéis  las  orejas, 
que  á  la  fin  fin  sois  muger, 
y  ansi  es  vuestro  andar  en  quejas. 

Vamonos  mi  guardador , 
que  ella  va  con  gran  demencia, 
derecha  hacia  la  audiencia. 

Ángel.  Vamos ,  y  el  alto  Señor 


(1)    Trenzas. 
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te  guarde  por  su  clemencia. 
{Llega  la  Conciencia  al  tribunal  de  la  Justicia. ) 
Conciencia.      Justicia  del  Soberano 

oye  á  la  propia  conciencia, 
que  ante  tu  real  presencia 
vengo  contra  el  hombre  humano 
á  pedirte  residencia. 

Dióle  Dios  libre  albedrío 
hízole  á  su  semejanza, 
dióle  acción  al  señorío 
de  la  bienaventuranza 
con  entero  poderío. 

Dióle  ángel  que  le  guardase , 
porque  si  á  Dios  ofendiese, 
el  ángel  le  procurase 
que  de  pecado  saliese  , 
y  á  salir  del  le  ayudase. 

¡Y  que  sea  su  maldad 
tan  inorme  y  tan  horrenda , 
que  en  pecar  de  nuevo  entienda 
y  emplee  su  voluntad 
sin  procurar  el  enmienda ! 

Tiéneme  de  sí  apartada 
sin  respeto  ni  razón , 
echada  atrás ,  olvidada  , 
de  su  duro  corazón 
del  todo  desarraigada.- 

Tráigole  ante  tí  citado 
para  que  responda  al  cargo, 
y  desculpe  su  pecado, 
amostrando  su  descargo 
de  lo  que  es  por  mí  alegado. 

Admite  mi  petición 
con  el  rigor  de  justicia, 
procediendo  á  pugnicion, 
que  juro  que  de  malicia 
no  pongo  mi  acusación. 
Justicia.  Misericordia ,  mira 

vuestro  amigo  el  hombre  humano 
cual  va  contra  el  Soberano. 
Misericord.  Justicia  Dios  le  terna, 

y  enmendarse  ha  de  su  mano. 


107 

Justicia.  Ahora  en  fin  ,  Conciencia  amada, 

ya  tu  demanda  es  oída , 
y  por  mí  te  será  dada 
audiencia  grata  cumplida , 
y  tu  justicia  guardada. 

Ve,  y  tráele  ante  mi  presencia, 
di  que  cumpla  mi  mandado  , 
y  que  venga  á  residencia , 
sopeña  ser  condenado  ; 
camina ,  amiga  Conciencia. 

Cierto  estoy  maravillada 
de  ver  culpa  tan  maldita 
consentida  y  perpetrada 
contra  la  deidá  infinita, 
por  el  hombre  ansi  causada. 

Pues  sepa  que  Dios  divino 
al  que  le  es  desobidiente 
le  meterá  en  fuego  ardiente  „ 
donde  por  su  desatino 
arderá  perpetuamente. 

Y  por  este  con  razón 
dijo  Jeremias,  llorad, 

pues  Dios  por  vuestra  ocasión 
no  alza  de  vuestra  maldad 
su  furor  y  maldición. 
Misericord.       También  dijo  en  su  ordenanza 
Jeremias  que  no  yerra, 
quien  tiene  en  Dios  confianza 
será  heredero  en  la  tierra 
de  la  bienaventuranza. 

Y  en  su  registro  y  cuaderno 
también  profetado  está, 

dará  nombre  sempiterno 
que  nunca  perescerá, 
á  los  suyos  Dios  eterno. 

Zacarias  da  desto  fé, 
y  en  su  nombre  dice  ansi; 
con  silbos  los  llamaré, 
y  allegarélos  á  mí, 
pues  los  redemí  y  salvé. 

Pues  cese  tu  gran  furor 
y  esta  merced  yo  reciba, 


Justicia. 


(Entra  lo 
Hombre. 

Conciencia 


Hombre. 

Conciencia 

Hombre. 


Ángel. 

Conciencia 
Hombre. 
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que  Dios  sumo  bien  de  arriba 
no  quiere  quel  pecador 
muera,  mas  se  enmiende  y  viva. 

Pues  con  amor  soberano 
Justicia  usa  de  clemencia, 
Paso ,  que  ya  la  Conciencia 
trae  asido  al  hombre  humano 
ante  mi  real  audiencia. 
Conciencia  con  el  hombre  asido  y  el  ángel.} 

Conciencia,  no  me  rasguéis, 
dejadme  ya  si  mandáis. 
Pío  quiero,  que  es  bien  que  vais, 
pues  que  por  bien  no  queréis, 
por  mal,  aunque  no  queráis. 

Por  mal  no  será  esta  vez 
Si  será,  por  vida  mia. 
Mira,  deja  esa  porfía 
que  no  he  de  ir  antel  juez : 
échame  una  rebeldia. 

Ahora  por  me  hacer  placer 
le  deja,  Conciencia  amada. 
No  quiero,  que  soy  mandada. 
¡Dios!  que  para  ser  muger 
que  sois  muy  desvergonzada 

Pues  mira,  no  seáis  villana, 
ni  curéis  de  prohidiar:  (1) 
sonó  (2)  déjanos  holgar 
hoy  que  nos  cabe ,  y  mañana 
podéis  ese  pleito  armar. 

No  nos  curéis  revolver, 
sonó  si  vos  estáis  triste 
dejadnos  haber  placer, 
y  en  pasando  el  corpus  criste 
podéis  el  pleito  poner. 

Que  hoy  no  es  dia  de  quistiones 


(1)  Porfiar,  término  rústico.  Covarrub.  Tesoro  de   la  lengua 
castellana. 

(2)  Sino. 
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son  de  danzas  y  pavanas,  (1) 
y  mas  que  están  las  ventanas* 
mirando  los  carretones, 
atestadas  de  galanas. 

¿Y  venis  muy  piquienhiesta 
con  vuestra  vergüenza  poca 
á  dar  al  hombre  molestia? 
Pues  mira,  calla  la  boca , 
y  deja  pasar  la  fiesta. 

Ángel.  !No,  sino  que  por  mi  amor 

vamos  con  ella  de  grado. 

Hombre.       Vamos,  y  denme  en  fiado. 

Conciencia.  ¿Y  quién  será  tu  fiador? 

Hombre.        ¿Diz  que  quién?  El  obligado. 

Conciencia.      Pues  sus,  alto,  caminemos 
para  la  real  audiencia. 

Hombre.       Anda,  vete  tu  conciencia, 
que  acá  los  dos  nos  iremos, 
en  paz  y  amor,  sin  pendencia. 

Ángel.  Pues  muy  bien  te  puedes  ir 

adelante  sin  pasión. 

Conciencia.  Pues  sus,  no  haya  dilación, 
que  yo  voy  á  prevenir 
de  poner  mi  acusación. 

Hombre.  Cata,  que  era  de  notar, 

creo  pensó  la  conciencia 
que  nos  habie  de  ahorcar: 
pues  ya  estamos  en  audiencia 
do  á  todos  han  de  escuchar. 

Conciencia.      Justicia  recta  y  real 
en  el  audiencia  de  Dios, 
ves  aqui  traigo  ante  vos 
atado  al  hombre  mortal 
oidnos  ambos  á  dos. 

Yo  delante  tí  le  pido 
que  lo  que  Dios  le  ha  mandado 
no  lo  ha  hecho  ni  guardado, 
ni  sus  preceptos  cumplido, 


(l)    Sino  de  danzas  y  pavanas. 
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antes  los  ha  quebrantado. 

Pídole  mas,  que  no  ha  usado 
las  obras  de  caridad, 
antes  de  su  voluntad 
se  está  siempre  encenagado 
en  el  pecado  mortal. 

lJídote  que  la  sentencia, 
pues  en  el  pecar  se  envicia, 
sea  conforme  á  su  malicia 
sin  usar  con  él  clemencia, 
sino  rigor  y  justicia. 

Justicia.  Conciencia,  yo  te  he  oído 

todo  lo  que  aqui  has  propuesto, 
á  tí  pues  te  es  magnifiesto 
lo  que  conciencia  ha  pedido, 
di,  ¿qué  respondes  á  esto? 

Hombre.  Yo  no  sé  razonamientos j 

hablen  con  mi  guardador, 
que  sabe  bien  de  argumentos; 
quel  es  mi  procurador 
y  entenderá  aquesos  cuentos. 

Atsgel.  Justicia,  si  el  pecador 

vive,  y  está  aparejado 
para  salir  del  error, 
no  debe  de  ser  juzgado 
por  el  último  rigor. 

Para  el  juicio  final 
eso  que  decis  se  entienda, 
que  aqui  en  este  tribunal 
admite  Dios  el  enmienda 
de  cualquier  hombre  mortal. 

Cuanto  mas  que  aqui  no  ha  dado 
la  conciencia  información, 
por  donde  en  condenación 
el  hombre  sea  sentenciado. 

Justicia.       Pues  que  la  dé,  que  es  razón. 
Sus,  conciencia  muy  amada, 
antes  que  yo  me  levante 
la  da  luego  aqui  delante. 

Conciencia.  Digo  que  esto  aparejada 
de  la  dar  y  muy  bastante. 
Haz  ante  tí  parescer 
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los  testigos  que  nombrare, 
Carne,  y  Mundo,  y  Lucifer, 
y  que  cada  cual  declare 
lo  que  le  han  visto  hacer. 

Y  verás  la  atrocidad 
de  los  pecados  del  hombre 
ser  de  tanta  fealdad, 
que  no  siento  á  quien  no  asombre 
su  dañada  iniquidad. 

Sus,  yo  me  parto  á  traellos, 
porque  veas  lo  alegado 
ser  justamente  acusado. 
Justicia.       Pues  sus,  camina  por  ellos* 

cada  cual  venga  citado. 
Hombre.  ¿Por  aquesa  gente  vais? 

Conciencia.  Sí,  y  aun  los  traeré  en  un  vuelo. 
Hombre.        Mas  que  plega  Dios  del  cielo, 
que  ni  vos  ni  ellos  volváis, 
sino  que  os  cubra  mal  duelo ¿ 

¡Cuantis  (1)  que  si  esos  traéis 
pardiez  sin  mas  escucharme 
que  pueden  luego  ahorcarme, 
porque  en  ellos  hallareis 
cuauto  quisierdes  probarme. 
ángel.  Justicia,  debes  mirar 

que  los  testigos  nombrados 
por  Conciencia  presentados, 
que  en  ellos  no  hay  que  fiar 
que  son  los  mismos  pecados. 

Y  que  en  ellos  no  hay  verdad 
sino  maldad  y  mentira, 
y  que  tienen  muy  gran  irá 
con  el  hombre  y  su  bondad: 
Justicia,  todo  lo  mira. 
Justicia.  Todo  eso  se  mirará, 

pues  sabéis  que  en  esta  audiencia 
no  se  da  injusta  sentencia. 


(i)    Cuanto  va.  Véase  la  nota  del  número  anterior  sobre  esta 
palabra. 
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Hombre.        Ojo,  ¿no  veis  cual  trae  ya 

los  testigos  la  Conciencia? 

Pardiez  ¡la  compaña  es  buena! 

¡Cuántos  de  aquesos  testigos 

no  me  diese  Dios  mas  pena 

de  por  un  puño  de  higos 

hallar  mas  de  una  docena! 
¿No  veis  que  bonica  gente? 

pues  el  de  la  delantera 

que  asoma  por  la  ladera, 

no  fuera  tan  diligente, 

si  á  hacernos  bien  viniera. 
Justicia.  Ahora  lleguen  los  testigos 

y  vos  amigo,  callad, 

y  esto  que  digo  notad, 

que  aunque  sean  enemigos 

se  averiguará  verdad. 
{Entra  la  Conciencia  con  el  Mundo,  y  el  Diablo,   y  la 

Carne.) 
Conciencia.      Veis  do  está  el  hombre,  lleguemos 

á  la  sacra  y  real  audiencia. 
Diablo.         Pues  adelantaos  Conciencia, 

que  nosotros  luego  iremos, 

y  mandad  prestar  paciencia. 
Que  queremos  recoger 

entre  los  tres  la  memoria 

para  saber  proponer 

su  culpa,  aunque  ya  es  notoria, 

quél  no  la  podrá  asconder. 
Conciencia.  Pues  quiérome  adelantar. 
Diablo.         Bien  haréis,  señora  mia, 

camina,  toma  la  via; 

porque  yo  quiero  avisar 

un  poco  á  la  compañia. 

Mundo  y  Carne  mis  hermanos 

para  agora  es  la  memoria, 

para  agora  son  las  manos, 

si  pretendemos  vitoria 

contra  todos  los  humanos. 
Ya  sabéis  que  la  Conciencia 

á  la  divina  Justicia 

en  su  soberana  audiencia 


Mundo. 

Diablo. 

Carné. 
Conciencia 


Hombre, 
Justicia, 


Diablo. 


115 

contra  el  hombre  y  su  malicia 
ha  pedido  residencia. 

Y  en  prueba  de  su  intincion 
ya  sabéis  somos  llamados 
por  testigos  presentados, 
para  hacer  información 
de  sus  inormes  pecados. 

Conviene  estar  prevenidos, 
conformes,  contestes,  juntos, 
unánimes  los  sentidos 
para  que  con  falsos  puntos 
no  seamos  entendidos. 

Porque  suelen  los  jueces 
decir  y  repreguntar 
con  cautelosos  dobleces, 
que  hacen  desatinar 
los  testigos  muchas  veces. 

Sino  cada  cual  por  sí 
tenga  la  memoria  junta, 
y  el  ojo  continuo  en  nií* 
y  en  oyendo  la  pregunta, 
que  la  sé,  porque  la  vi. 

Tío  hay  de  que  nos  avisar; 
que  eso  todos  lo  haremos. 
Pues  alto,  los  tres  lleguemos 
que  nos  deben  de  esperar. 
Sea,  y  no  nos  descuidemos. 

Ves,  Justicia ,  do  han  llegado 
los  testigos  que  presento 
contra  el  hombre  y  su  pecado. 
Pardiez  que  os  habéis  hallado 
honrada  gente,  é  no  miento. 

Llegad,  llegad  sin  temer, 
y  en  vuestra  dipusicion 
dad  claramente  á  entender, 
que  sin  pasión  ni  afición 
venistes  á  deponer. 

Nosotros  poco  sabemos 
del  hombre  y  de  su  maldad, 
ni  de  nuestra  voluntad 
contra  él  nada  diremos 
sino  por  decir  verdad. 


Tomo  I. 


Hombre. 


Ángel. 


Conciencia 


Justicia. 


Diablo. 
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Con  tal  os  ayude  Dios 
como  la  verdad  diréis, 
todos  y  cualquier  de  vos , 
y  el  deseo  que  tenéis 
de  decirla  contra  nos. 

Esla  gente  que  presenta 
la  conciencia  por  testigos , 
Justicia,  tened  gran  cuenta, 
que  son  del  nombre  enemigos , 
y  quieren  su  mal  y  afrenta. 

Son  de  mala  vida  y  nombre, 
facinerosos,  traidores, 
deshonestos,  malhechores, 
y  en  los  pecados  del  hombre 
principales  agresores. 

Pues  los  delitos  mas  feos 
que  en  el  hombre  son  notados 
por  estos  tres  son  causados , 
y  son  cómplices  y  reos , 
y  en  la  causa  interesados. 

Que  no  hay  tachas  que  alegar 
en  cosas  ciertas  y  vistas  ; 
si,  que  no  se  han  de  hallar 
los  santos  y  evangelistas 
á  ver  el  hombre  pecar. 

Aquellos  que  están  delante 
los  que  ven  el  mal  hacer 
es  la  gente  semejante, 
y  estos  han  de  deponer, 
y  es  información  bastante. 

De  amigos  ó  de  enemigos 
no  hay  que  mirar  calidad 
para  averiguar  verdad , 
porque  tachar  los  testigos 
no  deshace  la  maldad. 

Y  ansi  vosotros  podéis 
decir  luego  y  relatar 
lo  que  hacer  visto  le  habéis, 
que  en  lo  que  hobiere  lugar 
acreditados  seréis. 

Justicia,  yo  soy  venido 
para  mi  dicho  decir, 
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y  si  pudiera  huir , 
y  no  fuera  compelido 
procurara  no  venir. 

Mas  a  tu  divinidad 
escusarme  no  pretendo, 
cuanto  mas  que  sé  y  entiendo, 
que  diciendo  la  verdad 
al  hombre  ni  á  nadie  ofendo. 

Sé  que  el  hombre  no  ha  cumplido 
cosa  que  Dios  le  ha  mandado, 
antes  del  vicio  vencido,     ■ 
de  continuo  á  Dios  no  ha  amado, 
sino  siempre  le  ha  ofendido. 

Sé  que  sus  fines  é  intentos 
es  pecar  y  mas  pecar, 
quebrantar  y  traspasar 
los  divinos  mandamientos 
sin  pensar  de  se  enmendar. 

Sé  que  por  lo  cometido 
contra  Dios  supremo  eterno , 
tiene  muy  bien  merecido 
muchas  veces  el  infierno , 
según  lo  que  le  ha  ofendido. 

Sé  que  aquesta  es  la  verdad, 
y  que  no  merece  el  hombre 
que  haya  Dios  de  él  piedad 
y  lo  firmo  de  mi  nombre, 
y  que  soy  mayor  de  edad. 
Mundo.  Lucifer  ha  daclarado 

toda  verdad  sin  mentir, 
á  mí  no  hay  que  me  pedir , 
sino  es  lo  que  se  ha  olvidado: 
¿qué  habré  yo  aqui  de  decir? 

Que  es  la  forma  de  afición 
el  gran  deseo  de  hacienda, 
la  soberbia  y  presunción 
En  el  hombre  tan  horrenda , 
que  á  nada  tiene  atención. 

La  honra  del  poseer 
la  furibunda  cubdicia 
del  presumir  y  tener, 
la  miserable  avaricia 
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al  tiempo  del  disponer. 

Lo  cual  todo  testifico 
sin  pretensión  de  interés , 
y  lo  firmo,  y  certifico, 
y  si  necesario  es 
en  ello  me  ratifico. 
Carne,  Yo  la  carne  que  quedé 

la  postrera  á  declarar, 
aun  no  soy  de  desechar, 
que  hartos  pecados  sé 
que  puedo  testificar. 

Porque  son  tantos  los  males 
que  el  hombre  trata  y  entiende, 
tan  feos  y  desiguales, 
que  no  busca  ni  pretende 
sino  deleites  carnales. 

Sobrepuja  su  malicia 
á  todas  formas  de  penas, 
porque  se  encarna  y  envicia 
en  las  mugeres  agenas, 
y  las  procura  y  cobdicia. 

Pues  si  de  testificar 
hubiese  sus  torpedades, 
sin  respeto  del  lugar, 
diria  carnalidades 
aun  indignas  de  escuchar. 

Baste  que  está  ya  probado 
que  no  hay  vicio  que  no  asombre, 
ni  género  de  pecado, 
donde  no  se  halle  el  hombre 
enteramente  culpado. 

Y  si  aquesta  información 
no  basta  para  que  luego 
haya  ejemplar  pugnicion, 
¿para  qué  es  infierno  y  fuego 
y  tormentos  y  pasión? 
Ángel.  Agora  es  el  tiempo,  hermano, 

en  que  puedes  remediarte, 
y  entiende  quel  condenarte 
está  debajo  tu  mano, 
y  en  la  misma  está  el  salvarte. 

Que  si  con  fé  y  contrición 
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confiesas  cuanto  has  pecado, 
con  dolor  de  corazón, 
en  gracia  serás  tornado 
mediante  la  absulucion. 

Y  pues  que  estás  en  presencia 
de  la  divina  justicia, 
vuelve  sobre  tu  conciencia, 
limpia  y  purga  tu  malicia, 
y  ternas  por  tí  sentencia. 

Hombre.  Y  dígame  hora,  sefior, 

si  yo  agora  me  confieso 
con  contrición  y  dolor, 
¿se  deshará  ese  proceso 
de  mi  culpa  y  de  mi  error? 

A«gel.  Tío  solo  se  deshará 

pero  del  no  habrá  memoria, 
y  tu  conciencia  estará 
gozosa  por  la  vitoria, 
que  por  tí  conseguirá. 

Hombre.  ¡Y  qué!  ¿aquestos  no  ternán 

mas  prohidia  (l)  contra  mí, 
ni  mas  me  perseguirán? 

Ángel.  Antes  de  envidia  de  tí 

con  gran  vergüenza  se  irán. 

Hombre.  ¡Oh  mi  Dios  y  mi  señor! 

tu  pasión  sea  bendita, 
sufrida  con  tanto  amor, 
por  ella  ruego  me  quita 
mis  pecados  y  mi  error. 

Yo  confieso  mi  maldad 
con  dolor  de  corazón, 
y  pido  á  tu  Magestad 
alcance  de  tí  perdón, 
por  tu  sagrada  piedad. 

Confieso  que  cuanto  aqui 
han  depuesto  los  testigos, 
todo,  señor,  lo  hay  en  mí, 
que  aunque  son  mis  enemigos 


(i)    Porfía. 
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dicen  verdad,  pasa  ansí. 

Confieso  que  te  he  ofendido 
como  torpe  encenagado, 
en  vicios  siempre  metido, 
y  que  no  hay  mortal  pecado 
que  no  haya  cometido. 

Protesto,  Señor,  vivir 
en  tu  fé  que  es  verdadera; 
protesto,  Señor,  seguir 
tu  soberana  bandera, 
y  en  tu  santa  fé  morir. 

Y  pues  que  ya  la  discordia 
entre  mí  y  mi  conciencia 
se  ha  vuelto  en  paz  y  concordia, 
Justicia,  pido  sentencia 
con  toda  misericordia. 
Misebicord.       Justicia,  ya  el  pecador 
va  en  guia  de  salvación 
para  salir  del  error, 
uniendo  á  este  dia  atención, 
debe  cesar  el  rigor. 

Para  hombre  semejante 
que  está  en  semejante  estado, 
Dios  hoy  en  manjar  sea  dado, 
porque  se  esfuerce  y  levante 
para  salir  del  pecado. 


SENTENCIA. 


Justicia.  En  el  pleito  litigado 

entre  el  hombre  y  su  conciencia, 

habiendo  visto  y  mirado 

la  fé  y  entera  creencia 

con  que  el  hombre  ha  confesado; 

Y  mirando  el  fin  é  intento , 
y  la  caridad  y  amor 

con  quel  sumo  Hacedor 

hoy  se  nos  da  en  sacramento , 

para  el  bien  del  pecador; 

Y  vista  aquella  agonía 
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y  la  íiruie  contrición 

con  que  el  hombre  á  Dios  pedia 

misericordia  y  perdón, 

y  lo  que  pedir  debia; 

Christi  nomine  invócalo, 
fallamos  que  pertenece 
gloria  al  hombre ,  y  que  merece 
perdón  de  su  desacato, 
y  que  á  estar  en  gracia  empiece. 

Mandamos  sea  comulgado 
para  la  paga  y  descuento 
del  cometido  pecado, 
y  quel  santo  sacramento 
para  su  bien  le  sea  dado. 

Dárnosle  por  libre  y  quito 
de  aquesta  condenación; 
pues  con  limpio  corazón 
humilde,  manso  y  contrito 
ha  hecho  su  confision. 

Y  debérnosle  absolver 
de  la  justa  acusación , 

y  mandárnosle  tener 
firmeza  en  el  corazou 
para  mas  perfecto  ser. 

Y  á  la  conciencia  exortamos 
le  ande  siempre  remordiendo, 
industriando  y  persuadiendo; 

y  ansina  lo  pronunciamos 
pro  tñbunali  sedendo. 
Hombre.  Yo  consiento  la  sentencia 

y  de  guardalla  prometo, 
con  mi  última  potencia ; 
plega  Dios  para  este  efeto 
me  dé  gracia  y  suficencia. 

Y  los  señores  testigos 
ambos  dos,  y  la  zagala, 
mis  amigos  ó  enemigos, 
se  pueden  ir  noramala 

al  infierno  por  bodigos. 

Sus,  cristiana  compauia, 
pues  Dios  es  de  nuestro  bando, 
vamos  con  mucha  alegría 
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un  villancico  cantando 
en  loor  daqueste  dia. 

VILLANCICO. 

A  la  gala  del  juez, 

A  la  gala  del  juzgado, 

pues  tan  bien  ha  sentenciado  (1). 


Segunda  escaramuza  con  Mr.  Durieu  sobre  la  His- 
toria de  la  civilización  española. 


Por  segunda  vez  me  tiene  Mr.  Durieu  en  la  palestra,  con 
ánimo  de  romper  cuatro  lanzas  de  estas  que  pinchan  y  no 
matan,  á  estilo  de  paladines  literarios.  También  se  le  pasó  á 
usted  por  alto  ó  por  bajo,  amado  censor  mió,  lo  que  escribí 
sobre  los  progresos  industriales  de  España;  pues  que  me 
acusa  de  ello,  diciendo  con  ejemplar  desfachatez,  que  no  he 
escrito  en  mi  obra  ni  una  sola  palabra  de  los  progresos  ma- 
teriales, de  tas  vicisitudes  del  comercio,  de  la  agricultura  y 
de  la  industria  (2). 

Es  para  tener  lástima  á  un  pobre  crítico  de  la  especie 
de  usted,  cuando  se  le  coge  en  renuncios  tan  vergonzosos. 
Desde  el  tomo  2.°  empecé  á  tratar  espresamente  de  los  pro- 
gresos industriales,  destinando  en  él  y  los  siguientes  un  ca- 
pítulo separado  para  ventilar  esta  materia:  no  hay  mas  que 
ver  el  índice  de  los  tres  tomos.  El  capítulo  10  del  2.°  está 
encabezado  con  el  epígrafe  siguiente.  Progresos  industriales 
de  las  monarquías  de  Castilla,  Navarra  y  Aragón  durante 
este  periodo;  esto  es,  desde  principios  del  siglo  13  hasta  la 
muerte  de  Enrique  IV,  y  comienza  así: 

«Pío  he  tratado  espresamente  hasta  ahora  de  esta  mate- 


(1)  En  el  número  sigílente  se  insertará  la  lista  de  los  títulos 
é  interlocutores  de  todas  las  piezas  de  esta  interesante  colección. 

(1)  Revue  des  deux  mondes,  tomo  6."  ó  sea  la  entrega  citada 
de  14  de  Junio  último,  página  940,  linea  18. 
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ria,  porque  los  españoles  no  hicieron  uolables  progresos  en 
las  arles  industriales,  el  comercio  y  la  navegación  hasta  el 
siglo  13,  si  se  esceptuan  los  guipuzcoanos  en  el  norte,  y  los 
catalanes,  que  por  su  posición  geográfica,  y  sus  relaciones 
con  el  Levante,  se  adelantaron  á  los  demás  cristianos  de  la 
península  en  esta  carrera.  Y  aun  del  Principado  mismo  pue- 
de decirse  que  su  comercio  esterior  fué  muy  precario  hasta 
que  conquistadas  las  Islas  Baleares  y  el  reino  de  Valencia  por 
el  rey  D.  Jaime  I,  se  aseguró  la  navegación  del  Mediterrá- 
neo (1).» 

Y  en  efecto  ¿qué  progresos  industriales  pudieron  hacer  los 
infelices  cristianos  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  restau- 
ración, ocupados  incesantemente  en  rechazar  las  agresiones 
de  sus  enemigos,  y  en  hacerles  todo  el  dallo  posible?  Por 
eso  en  el  tomo  1.°  de  mi  Historia,  aunque  no  destiné  espre- 
sámente  un  capítulo  á  esta  materia,  me  hice  ya  cargo  de  ella, 
diciendo  lo  siguiente. 

«Los  cristianos  reducidos  á  tan  estrechos  límites,  y  obli- 
gados á  tomar  las  armas  para  resistir  á  un  enemigo  que  de 
continuo  los  inquietaba,  no  podian  dedicarse  con  empeño  al 
fomento  de  la  industria  y  del  comercio.  Por  otra  parte  el 
atraso  de  conocimientos  y  la  escasez  de  recursos  debieron  de 
ser  tales  en  aquellos  primeros  siglos,  que  á  pesar  de  hallarse 
tan  amenazadas  las  costas  de  Galicia  y  Asturias  por  los  nor- 
mandos y  los  árabes,  no  pensaron  los  reyes  de  Asturias  en 
establecer  una  marina  para  defender  las  costas,  limitándose  á 
fortificar  algunos  puntos  de  ellas.  Así  continuó  esta  situación 
precaria  hasta  el  año  de  1115  en  que  el  arzobispo  de  San- 
tiago D.  Diego  Gelmirez  hizo  venir  de  Genova  y  de  Pisa 
con  cuantiosos  desembolsos  varios  conductores  y  marinos  de 
crédito,  que  fabricaron  y  dirigieron  algunas  galeras.  Tripu- 
ladas estas  por  gentes  del  pais,  lograron  por  fin  ahuyentar  de 
las  costas  de  Galicia  las  escuadras  musulmanas ,  apresando 
ó  quemando  sus  naves  (2).» 

Aun  es  mas  triste  la  pintura  que  hizo  un  escritor  árabe 
del  siglo  8.°,  hablando  de  los  cristianos  refugiados  en  As- 
turias y  Galicia;  pues  los  describe  como  unos  salvages,  que 


(í)    Tomo  2."  página  164. 
(2)    Tomo  1.°  página  47. 
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vivían  como  fieras,  que  nunca  se  lavaban  y  mudaban  los  ves- 
tidos, llevándolos  puestos  hasta  que  se  les  caian  despedaza- 
dos en  andrajos  &c.  Y  aunque  yo  hice  ver  la  exageración  de 
este  cuadro,  y  aun  motejé  al  Sr.  Conde  en  una  nota  por  no 
haber  rebatido  estas  imposturas  de  los  árabes  (l);  lo  cierto 
es  sin  embargo  que  ni  en  aquel  siglo,  ni  en  los  dos  siguien- 
tes pudieron  los  cristianos  adelantar  en  la  industria  y  el  co- 
mercio por  las  varias  razones  que  allí  dejé  apuntadas,  y  cor- 
roboradas con  hechos.  Si  la  literatura  es  como  no  puede  rae- 
nos  de  ser,  la  espresion  del  estado  y  de  la  cultura  de  la  so- 
ciedad, no  hay  mas  que  leer  los  cronicones  escritos  por  aque- 
llos tiempos  para  convencerse  del  atraso  en  que  se  hallaban 
los  cristianos  españoles.  Y  lo  mismo  se  infiere  de  varios  ins- 
trumentos de  aquella  época,  que  inserta  el  maestro  Bergan- 
za  en  la  parte  2.a  de  las  Antigüedades  de  España,  traslada- 
dos de  sus  respectivos  originales. 

Verdad  es  que  á  fines  del  siglo  XI  era  ya  muy  diferente 
la  sociedad  española;  pues  debilitados  los  árabes  por  sus  dis- 
cordias civiles,  y  conquistada  la  ciudad  de  Toledo,  se  conso- 
lidaron los  Estados  cristianos,  y  pudieron  ya  dedicarse  á  las 
mejoras  materiales,  y  al  cultivo  del  entendimiento.  Empero 
no  duró  mucho  aquel  estado  de  prosperidad;  pues  las  inva- 
siones africanas  de  los  almorávides,  y  posteriormente  de  los 
almohades,  volvieron  á  encender  en  la  desdichada  península 
unas  guerras  atroces,  con  las  que  se  mezclaban  otras  mas 
escandalosas  entre  los  príncipes  cristianos. 

He  aquí  manifestada  y  aun  justificada  la  causa  de  no  ha- 
ber empezado  yo  á  tratar  espresamente  de  los  progresos  in- 
dustriales de  los  Estados  cristianos  hasta  principios  del  si- 
glo XIII.  A  fé  que  no  procedí  de  este  modo  con  los  musul- 
manes, cuya  cultura  precedió  á  la  nuestra,  llegando  á  su 
mayor  auge  en  el  siglo  X  (tiempo  de  barbarie  en  el  resto 
de  la  Europa).  Así  lo  hago  ver  en  un  capítulo,  que  tampoco 
ha  leido  Mr.  Durieu  (según  se  esplica) ,  aunque  se  halla 
en  el  tomo  1 .°  ;  y  es  el  14,  en  que  se  trata  del  estado  so- 
cial de  los  dominios  musulmanes  de  España  hasta  principios 
del  siglo  XI íl  (»). 


(J)     Tomo  1."  página  52. 

(2)    Tomé  aquellas  noticias  de  la  Historia  de  los  árabes,  tradu- 
cida por  el  Sr.  Conde.  Entonces  no  habia  dado  á  luz  el  señor 
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Gomo  el  Sr.  Durieu  es  tan  ciego,  ó  tan  incrédulo,  será 
preciso  copiar  dos  pasages  ele  este  capítulo,  para  que  se  en- 
tretenga con  ellos.  «La  mudanza  de  dinastía  en  el  Oriente, 
que  allí  causó  tantos  desastres  y  derramamiento  de  sangre, 
fue  un  acontecimiento  favorable  para  los  musulmanes  de  Es- 
pana  ;  pues  con  esto  se  les  presentó  una  ocasión  propicia 
para  establecer  una  monarquía  independiente  reconociendo 
como  su  señor  ó  emir  á  Abderrahman,  que  pudo  salvarse  de 
la  persecución  de  los  abasidas;  y  él  continuó  aquí  la  dinastía 
de  los  Omiadas.  Hasta  entonces  la  mayor  parte  de  los  go- 
bernadores, ó  tenientes  de  los  califas  orientales,  no  habian  he- 
cho otra  cosa  que  destruir  los  vestigios  de  la  antigua  civili- 
zación; pero  luego  que  Abderrahman  acabó  de  triunfar  de  sus 
adversarios,  quedando  en  pacífica  posesión  del  reino,  se  de- 
dicó á  reparar  los  males  que  en  él  habian  causado  las  pasa- 
das revueltas,  y  á  hermosear  á  Córdoba,  que  habia  elegido 
para  capital  de  su  imperio  (1).» 

En  seguida  apunto  las  principales  mejoras  materiales  que 
hicieron  Abderrahman  I  y  sus  sucesores,  hasta  el  célebre 
Abderrahman  III,  que  reinaba  en  el  siglo  X  ,  y  de  quien  digo 
lo  siguiente.  «Correspondió  á  tan  esmerada  educación,  y  á  las 
buenas  esperanzas  del  reino  el  joven  Abderrahman,  luego  que 
subió  al  trono  por  muerte  de  su  abuelo.  En  su  reinado,  que 
duró  mas  de  cincuenta  años,  llegó  la  monarquía  árabe  á  un 
estado  asombroso  de  prosperidad.  Mientras  que  sus  nume- 
rosos ejércitos  se  cubrían  de  gloria  en  los  campos  de  Casti- 
lla, y  en  las  abrasadas  llanuras  del  África,  su  gobierno  pa- 
ternal derramaba  por  donde  quiera  inmensos  beneficios:  ad- 
ministrábase con  imparcialidad  la  justicia;  la  protección  de 
las  leyes  alcanzaba  á  todas  las  clases  del  estado;  la  agricul- 
tura recibía  vital  fomento  con  las  nuevas  acequias  que  se 
abrían  para  el  riego,  la  seguridad  con  que  se  labraban  los 
campos,  y  se  recogian  los  frutos  de  la  industria.  Recibió  gran- 
de estension  el  comercio  de  Levante  con  la  construcción  de 
buques,  que  mandó  hacer  Abderrahman  para  asegurar  sus 


Gayangos  su  traducción  inglesa  de  la  Historia  de  Ahmed  Al-Ma- 
kari;  de  la  cual  me  valdré  para  la  2  a  edición  de  mi  obra,  como 
también  de  las  importantes  ilustraciones  de  tan  apreciable  tra- 
ductor. 
(J)    Tomo  i. "página  205. 
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posesiones  marítimas,  y  proteger  la  contratación.  Salían  de 
España  los  frutos  en  grande  abundancia,  y  venian  en  retor- 
no las  preciosas  mercaderías  orientales:  también  se  entabla- 
ron relaciones  de  amistad  y  comercio  con  los  emperadores 
de  Grecia,  enemigos  declarados  de  los  abasidas,  y  por  con- 
secuencia adictos  á  los  omiadas  de  España.  Córdoba  ostentó 
una  magnificencia  oriental  superior  á  todo  encarecimien- 
to  (i),, 

Por  conclusión,  Mr.  Durieu,  lie  tratado  de  los  adelanta- 
mientos industriales,  estendiéndome  progresivamente  en  esta 
materia,  á  medida  que  la  sociedad  española  iba  aumentando 
su  poderío,  su  bienestar,  sus  relaciones,  y  consiguiente  es- 
mero en  promover  los  intereses  materiales:  resultando  de  lo 
dicho,  que  usted  me  ha  levantando  un  falso  testimonio,  y  que 
solo  merece  el  desprecio  una  crítica  de  esta  naturaleza. 

Vagas  generalidades,  llama  el  dogmático  censor  alas  no- 
ticias que  di  en  mi  obra  acerca  de  los  progresos  intelectua- 
les del  ingenio  español  en  las  diferentes  épocas  que  aquella 
abraza.  ¿Esperaba  acaso  que  yo  hubiese  escrito  una  historia 
literaria?  ¿Qué  mas  podia  hacerse  en  una  obra  como  la  mia 
destinada  á  presentar  un  cuadro  filosófico  de  la  civilización? 
Pero  yo  pregunto  á  Mr.  Durieu  ¿cuáles  son  las  obras  impor- 
tantes que  omití  en  mi  reseña  literaria,  y  cuales  los  defectos 
que  cometí  en  la  calificación  de  tantos  autores?  Ya.  que  se 
hizo  juez  del  estilo  de  mi  obra,  ¿por  qué  no  se  ha  deteni- 
do un  poco  en  este  ramo  tan  importante  de  la  civilización? 
Siquiera  hubiéramos  visto  hasta  qué  punto  rayaban  sus  co- 
nocimientos en  la  literatura  española. 

Mas  para  que  se  vea  que  el  desalentado  crítico  está  con- 
denado á  no  tener  razón  en  punto  alguno  de  los  que  toca; 
sin  salir  de  la  primera  parle  de  la  obra  que  estamos  exami- 
nando, allá  va  el  siguiente  tapaboca.  Mr.  Durieu,  que  hubo 
de  orillar  los  apéndices  de  mi  Historia,  pues  que  ni  habla  de 
ellos  ,  ni  le  han  llamado  la  atención  los  curiosos  documentos 
que  contienen,  no  vio  el  3.°  del  tomo  1.°  en  que  se  hace  un 
detenido  análisis  del  antiquísimo  poema  del  Cid ,  donde  hay 
sino  me  engaño  algunos  pensamientos  nuevos,  y  observacio-- 


(i)    Tomo  í."  página  ->!->  y  213. 
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nes  críticas  acerca  del  origen  de  la  lengua  castellana,  y  de  ía 
poesía  popular,  ó  sean  los  romances;  asi  como  traté  con  al- 
guna estension  de  la  poesía  provenzal  que  cultivaban  los  cata- 
lanes y  valencianos,  en  el  tomo  2.°  página  219  á  229.  Po- 
drán ser  poco  apreciables  estos  trabajos;  pero  por  lo  menos 
probarán  que  quien  así  empezó  á  tratar  de  la  literatura  espa- 
ñola, se  propuso  hacerlo  no  tan  vagamente  como  asegura  el 
crítico,  sino  deteniéndose  cuando  lo  requería  el  asunto. 

En  el  apéndice  1.°  del  tomo  2.°  hubiera  visto  el  señor 
Durieu  con  gran  deleite,  si  es  buen  humanista,  un  trozo  muy 
elegante  sacado  de  las  décadas  latinas  de  Alonso  de  Palen- 
cia,  que  trata  de  publicar  nuestra  Academia  de  la  Historia; 
y  al  paso  hubiera  tomado  conocimiento  en  el  capítulo  á  que 
se  refiere  aquel  apéndice,  de  este  autor  tan  recomendable 
y  no  tan  conocido  como  ser  debiera.  Por  este  estilo  se  han 
dado  otras  muchas  noticias  en  toda  la  obra  no  vagas  ni  ge- 
nerales, sino  muy  determinadas  y  nacionales,  que  tal  vez 
no  habrían  llegado  á  noticia  de  Mr.  Durieu,  como  tampoco 
mucho  de  lo  contenido  en  otros  apéndices,  sacado  de  archi- 
vos, ó  de  obras  muy  raras. 

Mucho  mas  diria  acerca  de  la  primera  parte  de  mi  Histo- 
ria, si  el  Sr.  Durieu  se  hubiese  dignado  hacer  un  examen  mas 
detenido  de  ella;  pero  como  ha  pasado  tan  ligeramente  por 
la  superficie  de  la  misma,  repartiendo  favores  y  disfavores  á 
ojo  de  buen  cubero,  me  parece  que  basta  con  lo  contestado. 

A  la  segunda  parte  califica  el  crítico  de  simple  compen- 
dio cronológico,  aunque  muy  exacto  y  muy  claro.  No  alcan- 
zo á  la  verdad  la  razón  de  esta  diferencia:  cabalmente  los 
dos  tomos  que  constituyen  la  parte  2.a  son  mas  voluminosos 
que  los  primeros,  y  no  abrazan  mas  que  tres  siglos  y  un 
tercio  del  presente;  al  paso  que  la  parte  primera  comprende 
ocho  siglos  con  corta  diferencia;  de  consiguiente  por  solo  es- 
te hecho  es  preciso  que  las  materias  estén  tratadas  con  mas 
estension  en  la  segunda  parte  que  en  la  primera.  Esta  es  otra 
prueba  mas  que  confirma  la  sospecha  indicada  al  principio 
de  esta  contestación,  á  saber;  que  Mr.  Durieu  ó  no  ha  vis- 
to mi  historia,  y  la  ha  juzgado  de  oidas,  ó  si  ha  leido  algo 
de  ella  ha  sido  con  precipitación,  confundiendo,  al  escribir 
su  artículo,  las  especies,  y  barajando  por  decirlo  asi  mi  obra 
con  otras  muchas  españolas  que  critica,  con  aquella  marcia- 
lidad y  satisfacción  tan  propias  suyas. 

Pero  dejando  esto  aparte,  volvamos  al  asunto  principal, 
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Toda  la  historia,  Mr.  Durieu,  está  escrita  compendiosamente, 
porque  según  indiqué  antes  mi  pensamiento  fue  trazar  un  cua- 
dro filosófico  de  la  civilización  española;  lo  cual  no  se  habia 
hecho  hasta  ahora,  y  en  esto  tiene  usted  sobrada  razón.  En 
la  parte  1.a  dominan  las  consideraciones  filosóficas  sobre  los 
hechos  históricos;  porque  siendo  tiempos  mas  desconocidos 
y  tratados  en  general  por  los  historiadores  con  poca  filoso- 
fía ,  si  se  esceptua  algún  otro  conocedor  de  nuestras  an- 
tiguas instituciones,  me  propuse  derramar  alguna  luz  sobre 
aquellos  tiempos  mas  oscuros,  abriendo  el  camino  á  otros  su- 
getos  mas  instruidos  y  desocupados. 

La  segunda  parte  está  ciertamente  algo  recargada  de  he- 
chos históricos,  y  esto  es  lo  que  debió  decir  Mr.  Durieu,  y 
no  acertó  á  espresar,  por  no  estar  bien  enterado  de  mi  tra- 
bajo. Déjeme  arrastrar,  lo  confieso,  de  la  grande  importan- 
cia de  los  hechos  históricos  modernos,  y  de  la  mayor  relación 
que  tenian  con  el  estado  actual  de  nuestra  sociedad;  mas  no 
los  presenté  desnudos,  como  comunmente  se  hace  en  los  com- 
pendios cronológicos,  sino  acompañados  de  importantes  ob- 
servaciones según  voy  á  manifestar. 

El  tomo  3.°  de  mi  historia  empieza  con  una  reseña  fi- 
losófica del  estado  social  del  reino  de  Castilla  desde  el  falle- 
cimiento de  la  grande  Isabel  hasta  el  de  su  esposo  Fernan- 
do V.  Se  habla  luego  de  la  regencia  del  cardenal  Jiménez 
Cisneros,  dando  á  conocer  las  calidades,  y  el  sistema  de  Go- 
bierno de  este  hombre  estraordinario. 

Los  reinados  de  Garlos  V  y  Felipe  II  están  presentados 
sino  me  engaña  el  amor  propio,  bajo  un  aspecto  filosófico,  y 
con  la  mayor  imparcialidad  ,  acreditando  con  hechos  y  opor- 
tunas observaciones  los  bienes  y  males  que  hicieron  estos 
dos  personages  célebres  á  la  monarquía  española.  Se  dáuna 
idea  exacta  de  la  guerra  civil  de  las  comunidades  de  Casti- 
lla con  datos  positivos  recientemente  publicados:  se  dá  á  co- 
nocer con  criterio  filosófico  la  alteración  hecha  por  Carlos  V 
en  las  Cortes  de  Castilla;  y  al  paso  que  no  se  omite  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II  suceso  alguno  importante  en  sus  relaciones 
con  las  potencias  estraugeras,  se  hacen  ver  con  observaciones 
filosóficas  los  males  que  causaron  á  la  moral  y  á  la  civilización 
las  sangrientas  guerras  seguidas  con  los  protestantes  de  los 
Paises  bajos,  y  los  moriscos  de  Granada.  Se  presenta  un  cua- 
dro verídico  del  estado  interior  del  reino,  y  de  las  causas  que 
mas  influyeron  en  su  posterior  decadencia,  sin  dejar  por  eso  de 
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notar  iniparciahnente,  las  providencias  gubernativas  dignas 
de  alabanza. 

En  los  reinados  de  Felipe  III  Felipe  IV  y  Carlos  II  se 
desentrañan  filosóficamente  las  causas  de  la  postración  de  la 
monarquía,  haciendo  ver  cómo  algunos  españoles  celosos 
mostraban  al  gobierno  en  luminosos  escritos  el  modo  de  re- 
parar aquellos  males;  sentando  principios  y  máximas  de  aque- 
lla ciencia,  que  con  el  nombre  de  economía  política  cultivaron 
después  con  mas  filosofía,  y  mayor  caudal  de  conocimientos 
otros  escritores  estrangeros. 

Las  mejoras  progresivas  que  en  todos  los  ramos  de  la  pú- 
blica administración  recibió  el  reino  con  el  establecimiento  de 
la  dinastía  de  los  Borbones,  están  también  analizadas  con  es- 
píritu filosófico,  y  no  con  la  ligereza  peculiar  de  los  compen- 
dios cronológicos,  sino  algo  mas  estensamente;  aunque  no 
tanto  como  pudiera  hacerse  en  una  Historia  detenida  y  com- 
pleta, que  yo  no  me  propuse  escribir,  porque  no  me  consi- 
deraba con  fuerzas  para  ello . 

Lea  usted,  Sr.  Durieu,  el  resumen  que  hice  de  mi  obra 
en  el  último  capítulo  de  ella,  que  es  el  19  del  tomo  4.°: 
allí  verá  el  designio  general  de  la  misma;  la  diferencia  entre 
aquel  plan,  y  el  que  se  propuso  Mr.  Guizot  en  la  suya; 
la  imposibilidad  de  que  uno  esté  calcado  sobre  el  otro,  como 
usted  dice  sin  fundamento;  y  mi  modo  de  ver  en  las  diferen- 
tes épocas  de  la  civilización  española,  sin  esos  prismas  es- 
trangeros que  usted,  hablando  figuradamente,  aplica  tan  mal 
en  este  caso.  En  fin  para  no  fastidiar  mas  al  público,  y  des- 
pedirnos amistosamente,  usted  será  un  buen  crítico  parisien- 
se, no  le  disputo  su  mérito;  pero  en  esta  ocasión  ha  dor- 
mitado como  el  buen  Homero.  Piada  tiene  de  particular;  son 
muchos  los  estrangeros  que  dormitan  hablando  de  España. 
El  célebre  Montesquieu  decia  de  nosotros  en  sus  cartas  per- 
sianas que  no  temamos  mas  que  un  libro  bueno,  y  este  era  el 
que  se  burlaba  de  los  demás  (l).  Ya  ve  usted;  esto  es  peor 
que  barajar  las  especies  de  mi  Historia  de  la  civilización,  y 
dejarla  tan  malparada,  que  no  la  conozca  el  mismo  padre 
que  la  engendró.  Esto  no  obstante  vea  vsted  en  que  puede 
complacerle  este  pobre  mártir  de  su  bien  tajada  pluma. 


(i)    El  Quijote. 
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IiA  GAZMOXA    11UR1IHRADOKA. 


GAKGIOIS'. 


Doña  Tadea 
reza  el  rosario, 
y  á  un  relicario 
mil  besos  dá; 

Pero  murmura 
con  santo  celo  ; 
ángel  del  cielo 
luego  será. 

Sale  del  (eniplo 
muy  compungida; 
pero  de  vida 
no  mudará. 

A  un  matrimonio 
tiene  enredado; 
mas  no  ha  pecado 
ni  pecará. 

Súbese  al  cuarto 
de  la  vecina : 
¡gracia  divina 
qué  tajos  dá! 

Pío  hay  en  el  barrio 
pura  doncella, 
fea  ni  bella 
de  un  ano  acá. 

Duro  en  el  vicio, 
Doña  Tadea, 
corte  y  aldea 
se  van  allá. 

Todo  invadido 
lo  tiene  el  diablo... 
En  un  retablo 
os  veo  ya. 


EL  MUSEO  LITERARIO. 


q)(diuw.°  3.° 


Continua  la  Descripción  del  Egipto, 


El  Egipto  no  es,  ni  fue  nunca,  un  pais  muy 
industrioso.  Con  los  productos  de  su  suelo 
compra  los  artefactos  de  las  naciones  vecinas, 
particularmente  en  Constantinopla ;  y  hablando 
en  general,  lo  que  se  introduce  de  otras  partes 
es  mejor  y  mas  estimado  que  lo  hecho  en  el 
pais.  Sin  embargo  hay  grandes  fábricas  de  lien- 
zo, aunque  no  de  aquel  fino,  que  dio  antigua- 
mente tanta  reputación  al  Egipto.  En  el  dia  son 
preferidas  como  mas  adaptables  al  pais  las  mu- 
selinas, y  otras  telas  ligeras  de  algodón  ;  y  asi 
las  manufacturas  de  lienzo  se  reducen  actual- 
mente á  las  de  clase  ordinaria ,  para  sábanas, 
cortinas,  tohallas  y  arpilleras.  Los  pueblos 
grandes  del  Egipto  inferior,  particularmente 
Damieta  y  Mahallet ,  son  los  principales  fabri- 

Tomo  /.  9 
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cantes  de  estas  telas ;  así  como  en  el  Egipto  su- 
perior lo  son  el  Cairo:  Fayoum  y  Siout.  Estos 
lienzos  no  solo  surten  al  consumo  del  pais,  sino 
que  también  se  esportan  en  gran  cantidad  á  di- 
ferentes partes  de  Turquía  y  otros  estados  del 
Mediterráneo.  El  bajá  ha  introducido  la  manu- 
factura del  algodón ,  empleando  con  feliz  éxito 
máquinas  europeas  ,  inclusas  las  de  vapor:  tam- 
bién hay  fábricas  de  telas  para  sofás  en  Beni- 
suef  ,  y  de  pañuelos  de  seda  bordados  en  el  Cai- 
ro ;  pero  ninguno  de  los  artículos  que  alli  se  fa- 
brican, iguala  á  los  que  se  llevan  de  la  India  y 
del  Asia  menor.  Son  muchas  las  alfarerías  que 
hay  en  el  Egipto  ;  para  cuya  fabricación  es  muy 
bueno  el  barro  ó  limo  que  deposita  el  Nilo.  De 
él  hacen  los  egipcios  una  especie  de  jarras  po- 
rosas, que  son  muy  estimadas  por  la  propiedad 
que  se  les  atribuye  de  enfriar  y  purificar  el  agua, 
circunstancias  de  mucho  precio  en  los  climas 
ardientes.  Estas  hubieron  de  usarse  desde  los 
tiempos  mas  remotos ,  pues  que  las  vemos  re- 
tratadas en  los  monumentos  mas  antiguos. 

El  Egipto  está  mas  favorablemente  situado 
para  el  comercio  estrangero  que  la  mayor  par- 
te de  otros  países ,  como  que  forma ,  por  decir- 
lo asi,  el  eslabón  que  une  el  África,  la  Europa 
y  el  Asia.  A  pesar  de  esto  solo  en  determinadas 
épocas  ha  merecido  la  protección  y  el  fomento 
del  gobierno.  Los  Faraones  fueron  como  los 
demás  déspotas  orientales  enemigos  de  la  nave- 
gación, y  de  las  comunicaciones  estrangeras, 
cualquiera  que  fuese  la  clase  de  estas :  tal  era 
también  la  política  de  los  Persas.  Los  sobera- 
nos de  la  dinastía  griega  fueron  los  primeros 
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que  fijaron  su  atención  en  los  medios  de  apro- 
vechar las  escelentes  proporciones  naturales  del 
Egipto.  Alejandro,  fundando  la  ciudad  á  que  dio 
su  nombre  ,  habia  formado  sin  duda  el  impor- 
tante designio  de  hacerla  un  gran  emporio 
mercantil,  como  efectivamente  lo  llegó  á  ser 
en  breve  tiempo.  Bajo  el  imperio  romano  la 
necesidad  de  surtir  á  la  capital  del  mundo  y  sus 
ricas  dependencias,  junto  con  la  adquisición  de 
las  mercancías  del  Asia  oriental  y  central,  y  mas 
aún  de  la  India ,  dieron  pábulo  á  un  tráfico  in- 
menso ;  pero  este  recibió  un  golpe  fatal  con  la 
invasión  de  los  sarracenos ,  de  cuya  pérdida  no 
ha  vuelto  el  Egipto  á  repararse.  Verdad  es  que 
los  venecianos  y  jenoveses,  primeros  restaura- 
dores de  las  empresas  mercantiles  en  Europa, 
formaron  factorías  en  Egipto ,  convirtiéndole  en 
emporio  de  las  mercaderias  de  la  India;  pero 
los  naturales  no  tomaron  parte  en  estas  nego- 
ciaciones. Después  del  descubrimiento  del  paso 
á  la  India  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  el 
transporte  difícil  por  tierra ,  la  peligrosa  nave- 
gación del  mar  Rojo ,  las  exacciones  y  persecu- 
ciones á  que  se  hallaban  espuestos  los  europeos, 
fueron  grandes  obstáculos  para  competir  con 
los  inventores  de  aquel  nuevo  y  mas  seguro 
conducto,  aunque  de  mayor  rodeo.  A  pesar  de 
todo  el  Egipto  posee  unas  ventajas  naturales* 
que  bajo  un  gobierno  protector  é  ilustrado  pu- 
dieran hacerle  en  gran  parte  el  vehículo  de  co- 
municación entre  la  Europa  y  la  India.  A  este 
propósito  ha  hecho  algunos  esfuerzos  Mehemet 
Ali,  aunque  la  tentativa  se  halla  todavía  en  su 
infancia.  Hasta  el  presente  su  comercio  maríti- 
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mo  está  casi  limitado  al  Mediterráneo;  del  puer- 
to de  Damieta  esporta  para  Siria,  el  Asia  menor, 
y  la  Turquia  europea,  granos  y  lienzos  ordina- 
rios en  gran  cantidad.  El  comercio  con  las  que 
llaman  naciones  francas  se  hace  enteramente 
desde  Alejandría ,  y  por  comerciantes  europeos 
residentes  alli:  y  aunque  en  el  transcurso  de  los 
dos  últimos  siglos  habia  decaido  mucho  este  co- 
mercio, le  ha  aumentado  considerablemente  el 
actual  príncipe  de  aquel  pais.  Sin  embargo,  co- 
mete el  error  de  intervenir  en  las  negociacio- 
nes, y  querer  hacerse  partícipe  en  todas,  exi- 
giendo con  frecuencia  utilidades  escesivas.  El 
comercio  interior  se  hace  enteramente  por  el 
Nilo  y  sus  ramales,  debidos  unos  á  la  naturale- 
za y  otros  al  arte,  los  cuales  llegan  hasta  las 
grandes  poblaciones  y  distritos  cultivados.  La 
comunicación  de  Alejandría  con  el  interior  se 
mantuvo  en  los  antiguos  tiempos  por  medio  de  un 
canal  que  llegaba  desde  aquella  ciudad  hasta  Fo- 
na ;  pero  después  que  por  la  negligencia  de  los 
gobiernos  posteriores  se  obstruyó  aquella  co- 
municación, los  géneros  europeos  desembarca- 
dos en  Alejandría ,  eran  conducidos  en  botes  á 
Roseta ,  y  después  subian  por  el  ramal  occiden- 
tal del  Nilo.  Sin  embargo,  Mehemet  Ali  ha  res- 
taurado aquel  canal  formando  uno  que  tiene 
unas  16  leguas  de  largo,  noventa  pies  de  an- 
chura, y  unos  diez  y  ocho  pies  de  profundidad. 
Esta  importante  obra  se  ejecutó  en  1819  en  po- 
co mas  de  seis  semanas  con  el  trabajo  de  250000 
hombres,  que  fueron  empleados  á  la  fuerza  pa- 
ra este  objeto. 

El  comercio  mas  activo  del   Egipto,   que 
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nunca  ha  sido  perturbado  por  las  vicisitudes 
políticas,  es  el  que  se  hace  por  medio  de  cara- 
vanas con  el  interior  del  África,  atravesando 
inmensos  desiertos,  donde  solo  puede  pene- 
trarse con  el  auxilio  del  camello.  Las  caravanas 
que  parten  del  Cairo  hacia  el  0.  no  pasan  de 
Fezzan ,  en  donde  adquieren  los  varios  produc- 
tos del  Sudán ,  introducidos  en  aquel  pais  por 
sus  mismos  comerciantes.  Esta  caravana  va  allá 
todos  los  años ;  á  menos  que  lo  impidan  cir- 
cunstancias estraordinarias,  empleando  cincuen- 
ta dias  en  el  viaje.  Las  que  se  dirigen  hacia  el 
S.  salen  comunmente  de  Siout,  y  los  puntos  de 
su  destino  son  Darfour  y  Senaar:  las  que  van  al 
primero,  son  mas  numerosas,  aunque  no  tanto 
como  las  de  Fezzan.  Las  épocas  de  su  partida 
son  muy  irregulares;  á  veces  salen  dos  al  año; 
y  otras  suelen  pasarse  dos  ó  tres  sin  ninguna. 
Repútase  grande  una  caravana  cuando  cuenta 
dos  mil  camellos ;  algunas  no  tienen  mas  que 
quinientos  y  aun  doscientos.  Los  objetos  de  co- 
mercio de  todos  aquellos  puntos  son  casi  los. 
mismos,  á  saber:  oro,  marfil,  sen,  plumas  de- 
avestruz  ,  que  se  consideran  como  artículos  se- 
cundarios, pues  el  principal  es  el  tráfico  de  es- 
clavos. El  Egipto  no  solo  abastece  sus  harenes 
de  esta  ilegítima  mercancía ,  sino  que  también 
provee  á  los  de  Turquía ,  Persia,  y  otros  países 
del  Oriente.  Estos  esclavos  se  destinan  como  ya 
se  ha  indicado ,  al  servicio  doméstico ,  y  por 
consiguiente  no  gimen  bajo  tan  duro  y  opresivo 
trabajo  como  los  destinados  á  América.  Es  ver- 
dad que  los  primeros  se  ejercitan  con  frecuen- 
cia en  ocupaciones  muy  degradantes;  pero  co- 
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mo  sirven  á  personas  poderosas ,  obtienen  á  ve- 
ces su  gracia,  y  aun  suelen  ascender  á  puestos 
de  consideración  y  autoridad. 

Las  peregrinaciones  á  la  Meca  y  Medina  des- 
de los  estados  del  Occidente,  forman  otro  ramo 
de  comercio,  ó  por  lo  menos  un  auxiliar  de 
aquellas.  Los  peregrinos  del  interior  van  por 
la  Nubia,  y  cruzan  el  Mar  Rojo  en  Suakim;  pe- 
ro los  de  Berbería,  y  en  especial  los  de  Marrue- 
cos, que  son  los  países  mahometanos  mas  popu- 
losos y  devotos,  se  encaminan  al  Cairo,  y  de 
alli  á  Suez.  En  todos  los  países  donde  son  ha- 
bituales las  peregrinaciones,  prevalece  el  siste- 
ma de  aprovechar  el  viaje  en  términos,  que  á 
lo  menos  se  saque  para  los  gastos.  De  esta  ma- 
nera la  religión  se  mezcla  con  el  tráfico ,  y  en 
él  se  aspira  á  una  ganancia  mas  moderada,  que 
si  se  arrostrasen  tantos  trabajos  y  peligros  con 
el  solo  objeto  de  especular.  La  ocupación  hos- 
til de  las  sagradas  ciudades  de  Meca  y  Medina 
por  los  Wahabitas,  interrumpió  por  algún  tiem- 
po esta  comunicación ,  la  cual  se  ha  restableci- 
do con  la  ocupación  de  aquel  territorio  por  el 
virey  de  Egipto. 

Son  varios  los  cómputos  hechos  acerca  de 
la  población  del  Egipto,  la  cual  no  sabemos 
que  haya  sido  en  tiempo  alguno  determinada 
por  un  censo  exacto.  El  cálculo  mas  aproxi- 
mado y  moderno  la  fija  en  unos  2.500000  ha- 
bitantes, distribuidos  del  modo  siguiente,  según 
las  averiguaciones  que  se  han  hecho  con  mayor 
diligencia;  160000  coptos ;  2.250000  árabes 
fellahs;  150000  árabes  beduinos ;  25000  grie- 
gos ;  20000  judíos  ;  20000  sirios;  10000  arme- 
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nios;  20000  turcos  y  albaneses;  4000  francos  ó 
cristianos  europeos ;  500  mamelucos  ;  7500 
etiopes. 

El  Egipto  ha  sido  ocupado  siempre  por 
castas  de  origen  vario *  que  han  conservado  sus 
propiedades  características  con  la  constancia 
propia  de  las  naciones  orientales.  Los  mamelu- 
cos haciendo  alarde  de  ser  en  su  origen  unos 
esclavos  comprados *  vivieron  por  espacio  de 
algunos  siglos  mezclados  con  los  árabes *  que  se 
glorian  de  su  libertad  y  de  la  antigüedad  de  su 
linage.  Espelidos  los  mamelucos *  las  principa- 
les castas  son  en  el  dia  los  coptos*  los  árabes  y 
los  turcos. 

Los  coptos*  aunque  no  pasan  de  160000 
individuos*  según  el  cálculo  mas  aproximado, 
son  rigorosamente  hablando *  la  casta  indígena 
y  la  mas  antigua.  Las  esculturas  de  los  mas  an- 
tiguos monumentos  representan  bajo  la  misma 
forma  y  facciones  características  los  egipcios 
originarios*  cuando  aquel  pais  era  gobernado 
por  sus  reyes  nativos.  La  misma  palabra  copto 
parece  deribada  con  alguna  alteración  de  la  voz 
egipcio.  Algunos  autores*  y  entre  ellos  Volney* 
nos  han  pintado  sus  facciones  como  idénticas 
en  lo  principal  con  las  de  los  negros ;  pero  esta 
opinión  ha  sido  refutada  con  las  observaciones 
de  Brown  ,  y  el  examen  anatómico  del  barón 
Larrey.  Este  último  dice  de  ellos ,  que  con  po- 
ca variación  tienen  las  facciones  caracteríscas 
de  los  nubienses  y  abisinios.  En  cuanto  á  su  ca- 
rácter,, se  parecen  mucho  á  todos  aquellos,  que 
siendo  despreciados  por  los  otros,  aprenden 
con  dificultad  á  respetarse  á  sí  mismos.  Según 
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costumbre  observada  en  todos  los  países  bárba- 
ros respecto  de  las  castas  degradadas  ,  se  em- 
plean en  aquellos  negocios  de  tráfico  y  ocupa- 
ciones sedentarias,,  que  repugnan  al  orgullo 
turbulento  del  pueblo  dominante.  A  falta  de 
otros  que  posean  la  capacidad  ó  aplicación  ne- 
cesaria, sus  opresores  los  ocupan  en  los  oficios 
de  mayordomos ,  superintendentes ,  recaudado- 
res de  contribuciones,  tenedores  de  registros  etc; 
y  ademas  negocian  en  algunos  ramos  de  comer- 
cio. Se  pinta  á  los  coptos  como  astutos,  avaros, 
aduladores  serviles,  y  aficionados  á  deleites 
sensuales;  mas  con  todo  son  pacíficos  y  afectuo- 
sos en  sus  relaciones  domésticas.  Aunque  están 
esparcidos  por  todo  el  pais ,  su  principal  resi- 
dencia es  el  Egipto  superior,  donde  hay  pue- 
blos enteramente  habitados  por  ellos. 

La  población  mas  numerosa,  y  la  que  se  em- 
plea casi  esclusivamente  en  las  faenas  de  la  agri- 
cultura, se  compone  de  árabes  atraídos  allí  de  to- 
das las  regiones  confinantes  del  desierto.  El  Egip- 
to inferior  está  principalmente  poblado  de  natu- 
rales de  la  Arabia,  y  de  las  cercanías  del  Mar  Ro- 
jo; y  el  Egipto  superior  de  africanos  del  occiden- 
te y  Mediodía.  Estos  árabes  cultivadores  llama- 
dos fellahs,  conservan  en  gran  parte  las  facciones 
y  el  carácter  peculiar  de  sus  tribus  originarias, 
á  saber:  cara  ovalada,  piel  morena,  frente  an- 
cha, y  pequeños,  pero  centellantes  ojos.  No 
han  perdido  aquel  orgullo,  adhesión  á  su  lina- 
ge  ,  y  espíritu  vengativo  que  distinguen  á  los 
xeiques  independientes  del  desierto.  Por  lo  de- 
mas  su  conducta  es  en  general  pacífica,  y  mas 
sosegada  que  la  de  otras  castas.  Los  que  habí- 
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tan  en  los  pueblos  grandes  del  Delta ,  han  con- 
traído hábitos  de  disolución ,  que  parece  haber 
prevalecido  desde  tiempos  antiguos  en  aquella 
parte  de  Egipto. 

Los  mamelucos  apenas  merecen  aqui  un 
recuerdo ,  por  haberlos  desterrado  del  pais  la 
cruel  y  vigorosa  política  de  Mehemet  Ali ,  sin 
dejarles  apenas  refugio  en  las  mas  remotas  so- 
ledades del  continente  africano.  Esta  raza  es- 
traordinaria  sin  progenitores  ni  parentela  al- 
guna en  el  pais,  siendo  unos  meros  esclavos 
traídos  de  pais  remoto ,  y  elevados  por  el  mal 
ganado  favor  de  sus  señores  á  los  mas  honrosos 
puestos,  formaron  en  otro  tiempo  la  parte  pree- 
minente de  la  población  egipcia.  Su  bizarría, 
su  esplendor  é  incesantes  refriegas  entre  sí  mis- 
mos y  con  los  turcos,  dieron  al  Egipto  una  fiso- 
nomía agitada  y  turbulenta ,  que  no  se  veia  en 
otras  partes  del  imperio  otomano.  Esta  especie 
de  interés  poético  no  compensaba  los  males  di- 
manados de  la  licencia  y  desorden  con  que  afli- 
jian  continuamente  al  pais,  y  el  entorpecimien- 
to que  causaban  á  la  industria.  Puede  pues, 
considerarse  su  estincion  como  un  suceso  afor- 
tunado, y  un  anuncio  de  mejores  tiempos. 

Los  turcos,  aunque  forman  la  parte  menos 
numerosa  de  la  población,  se  aventajan  á  las  de- 
mas  en  importancia,  por  cuanto  siempre  han  sido 
nominalmente  y  ahora  son  en  realidad  los  seño- 
res de  aquel  pais.  Aunque  en  lo  general  no  se 
distingue  de  los  demás  turcos  esta  pequeña  por- 
ción que  ó  aspira  al  poder  ó  le  está  ejerciendo, 
no  dá  sin  embargo  la  mas  ventajosa  idea  del 
carácter  turco,  No  existe  entre  los  hombres  de 
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cualesquiera  otras  clases ,  mayor  abandono  de 
moralidad,  que  entre  los  oficiales  de  un  go- 
bierno despótico ,  acostumbrados  á  elevarse  al 
poder,,  valiéndose  de  los  medios  mas  injustos 
de  violencia  ó  de  fraude.  Pasando  la  mayor  par- 
te del  tiempo  en  un  oscuro  retiro,  proyectan 
silenciosamente  sus  tenebrosas  maquinaciones, 
y  están  de  continuo  concibiendo  proyectos  para 
engañarse  y  destruirse  mutuamente.  El  actual 
bajá  no  tiene  mucho  que  gloriarse  de  los  me- 
dios con  que  ha  obtenido  el  supremo  poder, 
aunque  ha  usado  de  él  en  beneficio  de  sus  go- 
bernados. Las  tropas  con  que  se  tiene  sujeto  al 
Egipto,  se  componen  principalmente  de  las 
turbulentas  castas  de  los  arnautas  ó  albaneses; 
pero  Mehemet  Ali  ha  reclutado  últimamente  sus 
tropas  de  todas  las  clases,  en  especial  de  los 
árabes,  y  aun  de  los  negros  traidos  del  interior. 

Hay  judíos  ,  griegos  y  armenios  en  el  Egip- 
to ,  mas  apenas  en  suficiente  número  para  con- 
siderarlos de  otro  modo  que  como  estrangeros 
domiciliados  en  el  pais.  Los  judíos  son  en  cier- 
to modo  suplantados  por  los  coptos  en  todos  los 
ramos  de  comercio ,  que  en  otros  países  maho- 
metanos pertenecen  esclusivamente  á  los  pri- 
meros. 

El  único  lenguage  peculiar  al  Egipto  es  el 
copto:  diferente  de  las  lenguas  orientales,  que 
no  parecen  sino  dialectos  de  un  idioma  primiti- 
vo, tiene  el  copto  poca  analogía  con  cualquiera 
otro.  Los  elementos  son,  según  toda  probabili- 
dad ,  idénticos  á  los  del  antiguo  idioma  egipcio, 
que  se  diferenciaba  mucho  del  de  las  naciones  cir- 
cunvecinas. Dejó   de  hablarse  á  mediados  del 
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siglo  XVII,  y  fue  sustituido  por  el  árabe,  si  bien 
se  usa  aun  en  la  liturgia  y  los  libros  sagrados 
de  la  iglesia  cóptica.  El  copto  se  diferencia  del 
antiguo  egipcio  solo  por  la  mezcla  del  griego, 
del  árabe ,  y  algo  de  latin ,  introducida  por  las 
dominaciones  sucesivas  de  griegos ,  romanos,  y 
sarracenos. 

Antes  de  la  dominación  de  Mehemet  Ali  se 
hallaba  el  Egipto  sumamente  atrasado  en  cien- 
cias y  literatura.  La  mayor  instrucción  de  los 
egipcios  consistía  en  la  lectura,  escritura,  y 
algo  de  aritmética.  Aun  este  escaso  saber,  des- 
deñado por  los  dominadores,  estaba  limitado  á 
un  corto  número  de  sus  esclavos,  con  el  objeto 
de  que  ejerciesen  ciertos  ramos  de  comercio. 
Algunos  improvisadores  de  cuentos  y  versos,  y 
unos  cuantos  prácticos  en  la  llamada  astrología, 
formaban  la  sociedad  que  se  ocupaba  en  todo  lo 
relativo  á  conferencias  y  proyectos  intelectuales. 
Últimamente ,  el  Bajá  ha  hecho  esfuerzos  para 
introducir  la  ilustración  europea,  especialmente 
en  las  artes  mecánicas:  por  su  dirección  se  han 
establecido  imprentas,  y  aun  ha  empezado  á 
publicarse  un  periódico. 

Las  costumbres  orientales  por  el  triste  ais- 
lamiento inherente  á  ellas ,  reducen  á  un  estre- 
chísimo círculo  loque  llamamos  diversiones  pú- 
blicas. Los  cafés  son  muy  concurridos:  las  cla- 
ses medias  que  pasan  en  ellos  la  mayor  parte 
del  tiempo  en  una  floja  indolencia,  se  entretie- 
nen con  accidentales  conversaciones,  ó  conse- 
jas de  los  recitadores  de  cuentos ,  que  propor- 
ciona la  Arabia  á  todos  los  países  confinantes 
con  ella.  La  concurrencia  á  los  baños  es  habí- 
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tual,  asi  por  la  salud  como  por  recurso  de 
entretenimiento,  y  esta  ablución  seguida  de 
suaves  fricciones  produce  ,  según  cuentan  ,  las 
sensaciones  mas  voluptuosas.  Las  mugeres  tie- 
nen principalmente  en  los  baños  sus  tertulias, 
y  en  ellos  se  fraguan  las  intrigas  amorosas. 
En  los  pueblos  grandes ,  particularmente  del 
Egipto  inferior,  las  almés  ó  bailarinas  atraen 
gran  número  de  espectadores;  y  aunque  acerca 
de  su  habilidad  y  gracia  se  ha  hablado  con  va- 
riedad, todos  convienen  en  su  falta  absoluta  de 
decoro.  Los  magnates  no  se  dejan  ver  en  pú- 
blico sino  raras  veces,  y  con  ocasión  de  algunas 
festividades :  por  lo  común  pasan  las  horas  en 
la  voluptuosa  reclusión  del  harén. 

El  trage  de  los  egipcios  es  poco  engorroso. 
La  mas  común,  y  probablemente  la  mas  antigua 
parte  de  él,  es  una  camisa  de  lienzo  ó  algodón, 
con  mangas  anchas ,  sobre  la  cual  visten  una 
especie  de  gabán.  Los  ricos  suelen  llevar  sobre 
esto  en  ocasiones  solemnes  una  ropa  de  tela 
blanca  y  fina  parecida  á  una  sobrepelliz.  Entre 
los  antiguos  egipcios  el  lienzo  era  la  única  tela 
que  se  usaba  para  los  actos  civiles  de  pompa  y 
las  festividades  religiosas;  pero  en  el  dia  suple 
en  gran  parte  el  algodón  la  falta  del  lino.  Algu- 
nas de  las  clases  mas  pobres  no  llevan  mas  que 
una  manta  ó  refajo  de  lana  ó  algodón.  El  trage  de 
las  mugeres  tiene  mucha  semejanza  con  el  de 
los  hombres ,  si  bien  una  buena  parte  de  él  es 
de  seda;  y  ademas  se  cubren  la  mayor  parte  del 
rostro  con  un  velo  de  gasa.  El  adorno  ó  abrigo 
de  la  cabeza  es  generalmente  el  turbante,  pero 
limitado  á  las  clases  distinguidas,  pues  á  las  in- 
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feriores  no  se  permite  su  uso ,  y  llevan  gorros 
encarnados  como  los  de  Berbería. 

Los  egipcios  de  todas  clases  son  sobrios  en  la 
comida ;  y  aun  los  mas  ricos,  no  hacen  ostenta- 
ción, ni  aun  tal  vez  sedeleitan  mucho,  en  el  lu- 
jo de  la  mesa.  Sus  platos  consisten  en  sopa,  ar- 
roz cocido  con  manteca  y  carne ,  estofados  he- 
chos particularmente  de  cebollas ,  cohombros  y 
otras  legumbres ,  mezcladas  con  carne  picada. 
También  hacen  uso  del  alcuzcuz  de  Berbería, 
que  es  un  guiso  parecido  á  aquellos.  Sin  embar- 
go, en  ocasiones  solemnes  presentan  enmedio  de 
la  mesa  una  oveja  entera  ó  carnero.  Las  clases 
mas  pobres  se  contentan  con  pan  empapado  en 
aceite  ó  leche  aceda.  Los  ayunos  se  observan 
en  general  con  mucho  rigor,  y  en  algunos  de 
los  meses  mas  calorosos  del  año ,  aun  la  gente 
mas  rica  no  se  alimenta  mas  que  de  vegetales. 
El  uso  del  opio,  tan  general  en  Turquía,  se  su- 
ple en  este  pais  con  el  vino ,  en  cuya  bebida 
son  los  egipcios  mucho  menos  escrupulosos  que 
los  de  otras  partes  del  imperio.  Las  clases  infe- 
riores sacan  de  la  planta  del  cáñamo  una  sus- 
tancia, que  produce  efectos  semejantes  á  los  del 
opio.  También  fabrican  con  la  cebada  una  es- 
pecie de  cerbeza  llamada  boaza,  á  la  cual  como 
antigua  bebida  egipcia,  parece  que  puede  apli- 
carse una  alusión  de  Herodoto. 

La  única  división  del  Egipto,  que  puede 
considerarse  como  permanente,  es  la  que  hizo 
la  naturaleza  en  tres  regiones,  á  saber;  1.a  Bai- 
reh  ó  el  Egipto  inferior,  compuesto  del  Delta  ó 
territorio  de  la  costa ,  inclusos  los  grandes  puer- 
tos de  Alejandría ,  Roseta,  y  Damieta.  2.a  Vos- 
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tani  ó  el  Egipto  medio,  donde  el  Nilo  sin  divi- 
dirse en  ramales ,  corre  por  un  ancho  y  fértil 
valle.  En  esta  región  media  están  situados  el 
Cairo,  Fayoun,  y  las  Pirámides.  3.a  El  Said  lla- 
mado en  parte  Tebaida  ó  Egipto  superior,  don- 
de el  Nilo  cercado  de  cerros  corre  por  un  estre- 
cho valle  en  que  no  hay  grandes  ciudades,  pero 
donde  se  encuentran  los  antiguos  edificios  y 
monumentos  mas  notables.  Hablaré  en  este  nú- 
mero y  el  siguiente  de  las  principales  poblacio- 
nes, según  el  designio  ele  esta  obra,  y  después  da- 
ré á  conocer  las  antigüedades  del  pais,  que  por 
ser  tantas  y  tan  grandiosas  merecen  un  lugar 
separado. 

Alejandría,  espléndida  capital  del  Egipto  en 
otro  tiempo ,  y  una  de  las  ciudades  mas  céle- 
bres del  mundo  antiguo,  puede  considerarse  to- 
davía como  el  punto  principal  de  comunicación 
que  une  al  Egipto  con  los  Estados  europeos. 
Su  fundador,  el  célebre  Alejandro  de  quien 
aquella  tomó  su  nombre,  escojió  este  sitio  como 
el  mas  favorable  para  el  comercio,  y  llegó  á  ser 
el  emporio  del  tráfico  mas  importante  y  lujoso 
de  entonces,  cual  era  el  de  la  India.  Las  ricas 
mercancías  de  aquel  pais  eran  conducidas  por 
el  Mar  Rojo  hasta  el  puerto  de  Berenice:  de  alli 
atravesando  el  desierto  se  transportaban  al  Niío 
por  el  cual  bajaban  á  Alejandría;  y  desde  este  pun- 
to se  distribuían  por  todo  el  Occidente.  Alejandría 
cuando  llegó  á  ser  la  espléndida  y  civilizada 
corte  de  los  Tolomeos,  ocupó  casi  el  lugar  de 
Atenas  como  metrópoli  literaria.  Aun  después 
de  haberla  sujetado  los  romanos,  continuó 
siendo  la  segunda  ciudad  del  imperio,  y  un 
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gran  foco  de  facciones  políticas  y  religiosas.  Con 
la  invasión  de  los  sarracenos  recibió  un  golpe 
mortal,  porque  estos  conquistadores  no  solo 
ahogaron  la  civilización  general  del  Egipto,  sino 
que  desde  luego  manifestaron  cierta  predilec- 
ción al  Cairo,  que  los  enlazaba  con  la  Siria ,  la 
Arabia,  y  otros  reinos  orientales.  Sin  embargo, 
Alejandría  no  dejó  de  florecer  mientras  fue  el 
conducto  del  comercio  de  la  India  ;  pero  luego 
que  este  tomó  una  nueva  dirección  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  decayó  enteramente,  y 
en  el  dia  existe  solo  como  un  medio  de  limita- 
da comunicación  entre  los  egipcios ,  y  los  esta- 
dos francos  ó  cristianos.  Su  población  regulada 
antiguamente  en  500000  almas,  se  ha  disminui- 
do tanto,  que  algunos  la  creen  reducida  á  5000, 
pero  este  número  era  sin  duda  demasiado  cor- 
to, aun  antes  de  las  últimas  mejoras  hechas 
por  Mehemet  Ali.  Este  ha  vuelto  á  abrir  la  an- 
tigua comunicación  con  el  Nilo  por  medio  del 
canal,  ha  establecido  un  arsenal  en  que  se  em- 
plean 1600  carpinteros  y  otros  artesanos,  se- 
gún dicen;  de  manera  que  hoy  no  bajará  la  po- 
blación de  17000  habitantes.  A  pesar  de  esta 
decadencia,  Alejandría  viene  á  ser  un  cuadro 
compendiado  del  Oriente.  El  tráfico  lleva  á  ella 
como  á  un  centro  común  las  diferentes  clases 
no  solo  del  pais,  sino  también  de  la  Siria  y  de 
todo  el  Levante  ,  conservando  cada  una  de 
aquellas  sus  trages  y  método  de  vida,  sin  la  me- 
nor mezcla  ó  concierto  con  las  demás ,  ni  con 
los  europeos  que  alli  se  encuentran. 

No  queda  rastro  del  célebre  Faro  de  Ale- 
jandría, y  aun  es  dudoso  el  sitio  donde  estuvo. 
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Hay  dos  puertos,,  el  antiguo  y  el  nuevo :  el  pri- 
mero es  cómodo,  aunque  de  difícil  entrada :  y 
está  reservado  esclusivamente  para  los  secuaces 
del  profeta.  Los  europeos  tienen  que  conten- 
tarse con  el  nuevo,  cuyo  fondo  es  pedregoso,  y 
ofrece  poco  abrigo.  La  nueva  ciudad  está  edifi- 
cada fuera  de  los  muros  de  la  antigua,  pare- 
ciendo un  arrabal  de  esta.  El  viajero  no  encuen- 
tra aqui  nada  que  corresponda  á  aquellas  ideas 
magníficas  que  le  ha  hecho  concebir  la  historia. 
Su  aspecto  es  mezquino,  triste,  sucio,  y  no 
ofrece  un  solo  edificio  notable  por  su  grandiosi- 
dad ó  elegancia.  Verdad  es  que  se  han  llevado 
alli  multitud  de  columnas  de  granito  de  la  anti- 
gua Alejandría ;  pero  estas  se  han  empleado  en 
adornar  los  patios  de  las  principales  casas.  Sin 
embargo  saliendo  de  esta  nueva  población  ,  se 
ofrece  á  la  vista  toda  la  grandeza  de  la  antigua 
Alejandría ,  con  cuyas  ruinas  se  halla  cubierta 
una  estensa  llanura.  Paredones  derruidos,  des- 
pedazados frontispicios ,  rotos  artesonados,  mu- 
rallas desmoronadas,  antiguas  columnas,  sepul- 
cros; todo  esto  se  halla  mezclado  con  las  palme- 
ras y  nopales,  sin  encontrarse  alli  otros  vivien- 
tes que  buhos,  murciélagos  y  adives  (1).  Aun  se 
ven  algunos  rastros  de  aquellos  antiguos  aljivesó 
depósitos  inmensos  que  servían  para  surtir  de  agua 
á  la  ciudad,  asi  para  beber  como  para  los  jardines. 
En  todo  el  terreno  donde  estaba  fundada  Ale- 
jandría se  habían  hecho  estas  profundas  escava- 


(1)    Es  el  que  llaman  jackal  los  estrangeros ,   parecido  á  un 
perro. 
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ciones  ,  que  en  determinada  estación  del  año  se 
llenaban  solemnemente  con  las  aguas  del  Nilo. 
Solo  quedan  doce  de  ellos ,  los  cuales  bastan 
para  abastecer  á  la  nueva  ciudad.  Desde  uno  de 
los  estreñios  de  la  antigua  se  estiende  por  espa- 
cio de  una  milla  una  hilera  de  sepulcros -,  abier- 
tos en  peña  viva,,  cada  uno  de  los  cuales  habia 
contenido  según  parece ,  tres  cadáveres.  Sin 
embargo  estos  monumentos,  á  los  cuales  se  ha 
dado  el  nombre  de  Necrópolis  ó  ciudad  de  los 
muertos,  están  en  el  dia  vacíos;  porque  sin  du- 
da los  árabes  habrán  sacado  los  muertos  con  la 
esperanza  de  encontrar  tesoros. 

Roseta  está  situada  en  la  desembocadura  del 
mas  occidental  de  los  dos  ramales  del  Nilo,  que 
ciñen  la  provincia  de  Garbich,  única  porción  del 
Egipto  á  que  pueda  aplicarse  con  propiedad  el 
nombre  de  Delta.  Cuando  dejó  de  ser  navega- 
ble el  canal  de  Alejandría,  Roseta  vino  á  ser 
el  único  medio  de  comunicación  entre  aquella 
ciudad,  el  Cairo,  y  el  Egipto  superior,  adonde 
se  llevan  en  botes  los  efectos  que  han  sido  des- 
embarcados en  Alejandría .  El  pueblo  mismo 
situado  en  la  orilla  izquierda  ,  está  cercado  de 
cerros  estériles  y  arenosos,  que  forman  aqui  el 
lindero  del  mar;  pero  en  la  orilla  opuesta  se 
goza  la  perspectiva  de  los  risueños  bosques,  y 
floridos  jardines  del  Delta.  Roseta  está  mejor 
construida  que  Alejandría  ;  y  si  bien  las  calles 
son  estrechas  y  tristes,  como  generalmente  suce- 
de en  Egipto,  presentan  no  obstante  un  aspecto 
agradable  de  limpieza,  cuando  se  comparan  con 
las  de  otros  pueblos  orientales.  Aunque  hay  en 
ella  una  manufactura  considerable  de  lienzos 
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listados,  su  riqueza  y  población  se  hallan  en 
decadencia;  no  obstante  aun  tiene  15000  almas, 
según  el  cálculo  mas  aproximado.  Las  mejoras 
actuales  del  Egipto ,  y  en  especial  el  restableci- 
miento del  canal  de  Alejandría,  lejos  de  haber 
fomentado  á  Roseta,  han  contribuido  á  alejar 
el  comercio  que  antes  estaba  centralizado  en 
ella. 

Mas  inclinada  al  S.  se  halla  Tauta,  conside- 
rada como  la  ciudad  mas  populosa  del  Delta, 
aunque  no  pasa  de  10000  habitantes.  Se  sos- 
tiene principalmente  por  los  peregrinos  que 
acuden  á  visitar  el  sepulcro  de  Seid  Ahmed  el 
Badaouy,  quien  murió  en  el  siglo  XIII  con  tal 
renombre  de  santidad,  que  ha  dado  á  su  tumba 
una  sagrada  reputación ,  según  el  concepto  de 
los  orientales  devotos;  reuniéndose  allí  en  cier- 
ta estación  del  año  hasta  unas  150000  personas 
del  Egipto,  de  Berbería,  Abisinia,  y  aun  del 
Darfour.  Según  las  costumbres  orientales  el 
comercio  se  combina  con  la  superstición ;  y 
luego  que  se  terminan  los  actos  devotos,  si- 
gue á  ellos  una  gran  feria,  terminando  la 
escena  con  una  fiesta  tumultuosa,  y  por  lo  co- 
mún desordenada.  La  mezquita  edificada  por 
el  sultán  Melik  el  Nasser,  en  honor  del  santo, 
es  uno  de  los  mas  espléndidos  edificios  del  Egip- 
to moderno.  Esta  ciudad  está  casi  á  igual  dis- 
tancia del  Cairo,  Damieta  y  Roseta. 

El  estremo  superior  del  Delta ,  que  consiste 
en  un  espacio  angular  formado  por  la  unión  de 
los  dos  ramales ,  se  llama  Menonfieh ,  y  consti- 
tuye uno  de  los  mas  agradables  y  fértiles  distri- 
tos del  Egipto.  Atraviésale  un  ancho  canal;  y 
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aunque  en  las  inundaciones  se  cubre  de  agua 
aquel  territorio ,  no  permanece  tanto,  ni  es  tan 
perjudicial  á  la  salud ,  como  en  los  distritos  in- 
feriores. Menouf,  la  capital,  es  pueblo  de  alguna 
importancia. 

Bajando  el  Nilo  por  el  ramal  que  conduce  á 
Damieta,  se  le  encuentra  como  el  de  Roseta 
acompañado  de  un  canal  paralelo,  en  cuyas  ori- 
llas se  halla  el  pueblo  de  Mehallet ,  que  se  con- 
sidera como  la  capital  del  Delta ,  y  es  sin  duda 
el  pueblo  mas  industrioso  y  manufacturero  de 
todo  el  Egipto.  Las  principales  fábricas  son  de 
seda ,  y  en  particular  una  especie  de  pañuelos 
de  lienzo  bordados  de  seda,  que  se  usan  en  los 
baños ,  y  de  los  cuales  surte  esta  ciudad  á  todo 
el  pais.  Las  costumbres  son  en  ella  muy  relaja- 
das ,  especialmente  las  del  sexo  femenino ,  al 
que  se  ha  otorgado  aqui  mayor  grado  de  liber- 
tad, que  en  otras  ciudades  egipcias.  Mas  al  norte 
en  el  mismo  canal  se  hallan  las  ruinas  de  Bah- 
beis,  que  son  las  mas  grandiosas  del  Delta.  En 
el  centro  de  un  recinto  que  tendrá  1200  pies 
de  largo  y  800  de  ancho ,  se  encuentran  los 
restos  de  un  grande  edificio,  y  consisten  en  un 
confuso  amontonamiento  de  granito,  entre  el 
cual  se  distinguen  columnas  truncadas ,  reli- 
quias de  capiteles  con  cabezas  de  Isis ,  y  bajos 
relieves  ejecutados  con  esmero.  Estos  fragmen- 
tos son  del  mas  fino  granito  de  las  canteras  de 
Syene.  Mas  abajo  y  á  orillas  del  Nilo  se  halla  el 
gran  pueblo  de  Masoura,  célebre  en  la  historia 
de  las  Cruzadas  por  las  dos  grandes  batallas,  en 
una  de  las  cuales  fue  derrotado  y  hecho  prisio- 
nero san  Luis  rey  de  Francia.  Finalmente  cua- 
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tro  ó  cinco  millas  antes  de  llegar  á  la  desembo- 
cadura del  rio,  se  halla  la  ciudad  de  Damieta,  la 
cual  aunque  situada  en  la  ribera  oriental  ,  per- 
tenece propiamente  al  Delta  interior,  como  que 
forma  el  principal  mercado  para  el  despacho  de 
sus  producciones.  En  las  cercanías  de  Damieta 
se  coge  en  grande  abundancia  un  arroz  de  es- 
celente  calidad :  este  y  el  café  traido  de  la  Ara- 
bia por  el  Mar  Rojo,  constituyen  los  artículos 
principales  de  esportacion  para  Levante  y  la 
Siria.  De  este  pais  se  importan  en  Egipto  taba- 
co y  jabón ,  y  de  Gonstantinopla  objetos  de  lu- 
jo de  todas  clases.  Damieta  es  un  pueblo  gran- 
de, pero  mal  construido,  y  sin  ornato.  Habí- 
tanle  en  la  mayor  parte,  pescadores,  genízaros, 
y  gentes  dedicadas  al  comercio ,  que  en  gran 
parte  es  de  contrabando.  Dicen  que  el  pueblo 
de  Damieta  es  el  peor  de  toda  Turquía,  y  el 
mas  enemigo  de  los  cristianos,  en  términos  que 
un  europeo  no  puede  presentarse  en  las  calles 
sin  peligro  de  ser  insultado. 

Pasando  ahora  á  aquella  región,  que  según 
dije  antes  se  llama  Vostani  ó  Egipto  medio ,  y 
á  la  cual  se  llega  después  de  pasar  el  ángulo  for- 
mado por  los  dos  ramales  divergentes  del  Nilo; 
se  encuentra  á  una  legua  de  este  en  la  parte 
oriental  la  aldea  de  Matarieh,  al  norte  de  la 
cual  yacen  las  ruinas  de  la  célebre  Heliopolis, 
que  es  la  On  de  la  Escritura,  y  el  gran  empo- 
rio de  la  sabiduría  egipcia.  Aunque  arruinada 
completamente ,  todavía  se  ven  alli  algunas  in- 
teresantes antigüedades ,  cuales  son  un  obelisco 
-que  tiene  67  pies  de  altura,  varias  esfinges,  y 
grandes  piedras  cubiertas  de  geroglíflcos. 
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Llégase  después  al  gran  Cairo,  que  desde 
lejos  llama  poderosamente  la  atención  del  via- 
jero, sorprendido  al  ver  la  gran  multitud  de  tor- 
res ó  ininaréts,  que  distinguen  á  la  capital  del 
Egipto  y  de  toda  el  África.  En  este  continente 
y  en  la  Arabia,  se  considera  el  Cairo  como  la 
reina  de  las  ciudades ,  sin  haber  otra  que  riva- 
lice con  ella ,  y  cuyo  esplendor  es  uno  de  los 
grandes  temas  del  novelismo  oriental.  El  anti- 
guo Cairo,  de  remoto  origen  según  parece ,  fue 
construido  en  el  mismo  sitio  donde  estuvo  la 
fortaleza  de  Babilonia,  llamada  asi  por  ser  la 
residencia  de  algunos  cautivos  babilónicos,  traí- 
dos probablemente  por  Sesostris.  Pero  la  nueva 
ciudad,  que  ha  merecido  la  denominación  de 
capital  del  África,  fue  fundada  en  973  por  el 
primero  de  los  califas  fatimitas.  Saladino  la  cer- 
có de  altos  muros  y  magníficas  puertas,  y  pron- 
to eclipsó  el  esplendor  de  Alejandría,  actual- 
mente abandonada. 

A  pesar  de  todo  lo  dicho  los  europeos  encuen- 
tran en  el  aspecto  del  Cairo  poca  corresponden- 
cia con  las  ideas  que  han  escitado  en  ellos  las 
descripciones  orientales.  Las  calles  son  estre- 
chas y  tortuosas,  pues  la  principal  de  ellas  que 
atraviesa  toda  el  área  de  la  ciudad ,  se  tendría 
en  Europa  por  un  callejón.  Como  no  están  em- 
pedradas ,  es  insufrible  el  polvo  que  levanta  la 
muchedumbre  de  personas ,  perros ,  camellos  y 
asnos  que  las  atraviesan.  Las  casas  tienen  dos  ó 
tres  pisos,  lo  que  no  es  usual  en  el  Oriente.  Sin 
embargo  reciben  casi  toda  la  luz  de  los  patios 
interiores ,  y  por  el  lado  que  da  á  la  calle  solo 
presentan  una  pared  desnuda  y  como  muerta, 
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que  las  hace  parecer  prisiones.  Hay  no  obstan- 
te algunas  plazas  espaciosas,  donde  están  cons- 
truidas las  casas  de  las  personas  principales. 
Cuando  crece  el  Nilo,  entra  en  la  ciudad  el 
agua  conducida  por  un  canal  llamado  el  Kalisch, 
y  convierte  las  plazas  en  lagos  ,  por  donde  cru- 
zan los  botes,  presentando  una  escena  agrada- 
dable.  Al  retirarse  las  aguas,  estos  lagos  dejan 
un  gran  depósito  de  cieno,  que  secándose  pron- 
to, se  cubre  de  una  escelente  vegetación.  El 
principal  adorno  del  Cairo  consiste  en  sus  puer- 
tas, varias  de  las  cuales  son  de  un  estilo  mag- 
níficamente sencillo,  y  entre  sus  varias  mezqui- 
tas la  del  sultán  Hassan  ostenta  todo  el  esplen- 
dor de  la  arquitectura  sarracénica.  También  es- 
tá muy  adornado  el  interior  de  algunos  baños. 
Son  hermosísimos  ademas  los  sepulcros  de  los 
mamelucos,  construidos  de  mármol  blanco,  y 
con  cúpulas  doradas  y  pintadas.  El  bajá  reside 
en  la  ciudadela,  donde  tiene  magníficas  habita- 
ciones. 

El  Cairo,  según  Pococke,  tiene  siete  millas 
y  media  de  circuito ,  y  ocupa  tanto  terreno  co- 
mo Paris;  pero  como  una  gran  parte  de  él  está 
ocupada  con  jardines ,  y  hay  otros  espacios  va- 
cíos, no  puede  contener ,  según  Volney  mas  de 
250000  habitantes.  Browney  sin  embargo  le  da 
300000,  Joumard  260000,  y  Balbi  350000.  La 
policía  es  muy  esmerada :  cada  calle  se  cierra 
por  la  noche  con  sus  respectivas  puertas ,  y  es 
vigilada  por  los  genízaros.  A  pesar  del  aspecto 
triste  que  presentan  las  casas  en  el  esterior,  las 
habitaciones  tienen  por  dentro  gran  magnifi- 
cencia ,  y  en  ellas  se  ha  procurado  combinar  la 
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espaciosidad  con  la  frescura.  Hay  grandes  salo- 
nes, altas  cúpulas  ó  artesonados,  sofás  y  alfom- 
bras de  gran  lujo;  y  las  paredes  están  adorna- 
das con  sentencias  del  Corán  ,  flores  y  otros 
ornatos.  Los  habitantes  hacen  una  vida  retira- 
da ,  y  las  únicas  festividades  grandes  son  el  ma- 
trimonio y  la  circuncisión,  en  que  las  familias 
hacen  grande  ostentación  de  sus  riquezas. 

El  Cairo  es  acaso  la  ciudad  de  mayor  tránsi- 
to del  mundo;  por  ella  deben  conducirse  todas 
las  mercaderías  que  pasan  á  diversos  puntos 
entre  el  Mediterráneo  por  una  parte,  y  el  Egip- 
to superior  y  la  Arabia  por  otra.  Todavía  son 
mas  estensas  sus  comunicaciones  por  tierra, 
pues  bajo  este  aspecto  forma  el  grande  eslabón 
que  une  los  dos  continentes  de  África  y  Asia. 
Con  el  interior  del  primero  particularmente  ha- 
ce el  Cairo  un  gran  comercio ,  y  en  sus  merca- 
dos se  venden  los  esclavos,  que  importa  en  nú- 
mero muy  considerable.  La  venta  se  hace  pú- 
blicamente en  las  calles ,  y  los  objetos  de  ella 
están  espuestos  á  sufrir  el  mas  prolijo  reconoci- 
miento del  comprador.  El  precio  de  cada  escla- 
vo según  Sonnini,  no  pasa  de  800  á  1200  rs. 
Las  diversiones  del  Cairo  son  de  la  clase  mas 
humilde,  pues  se  reducen  para  la  gente  común 
á  volteletas ,  baile  de  maroma,  y  juegos  de  ma- 
nos, que  se  ejecutan  en  las  plazas  de  la  ciudad: 
para  la  gente  rica  hay  poetas  improvisadores  de 
ambos  sexos ,  que  manifiestan  á  veces  una  feliz 
disposición;  aunque  su  musa  mercenaria  suele 
principalmente  emplearse  en  la  alabanza  de  sus 
patronos. 

El  antiguo  Cairo,  mucho  menos  estenso  des- 
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de  su  origen  que  la  nueva  ciudad  ,  está  ahora 
inhabitado  en  la  mayor  parte  :  ocupan  el  resto 
los  coptos ,  para  quienes  forma  una  especie  de 
capital.  Tienen  en  ella  doce  iglesias ,  algunas 
grandes  y  suntuosas ;  y  su  patriarca  ha  trasla- 
dado aqui  su  residencia  desde  Alejandría.  Tam- 
bién existen  en  el  antiguo  Cairo  los  graneros 
llamados  de  José,,  que  todavía  se  destinan  á  su 
primitivo  objeto.  Distingüese  ademas  este  anti- 
guo pueblo  por  una  máquina  inmensa  y  de 
grande  artificio;  por  cuyo  medio  se  conduce  el 
agua  á  un  acueducto,  para  surtir  al  castillo  del 
nuevo  Cairo.  Por  último,  pertenece  á  esta  gran 
ciudad  el  puerto  de  Boulak  sobre  el  Nilo ,  muy 
notable  por  su  activo  comercio  ,  y  por  la  infi- 
nidad de  botes  que  bajan  y  suben  el  rio.  Aun- 
que su  estension  es  considerable,  no  ofrece  ob- 
jeto alguno  digno  de  atención,  escepto  unos 
baños  muy  hermosos.  Hay  ademas  un  Instituto 
para  100  pupilos  mantenidos  á  espensas  del 
bajá. 

(Se  continuará*) 
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TÜMIIDAIDIIO» 

LA     CREACIÓN. 


Meditación  poética ,  acompañada  de  algunas 

Observaciones  sobre  la  formación  de  la  tierra, 

y  su  primitiva  constitución  física. 


Di,  Tíümen  celestial,  el  verdadero 
origen  de  la  tierra ;  quén  dio  vida 
á  tantos  orbes,  y  al  mortal  primero 
en  delicioso  Edén  dicha  cumplida. 
De  la  santa  verdad  por  el  sendero 
dirije  á  la  razón,  que  pervertida 
la  voz  siguiendo  de  engañosa  ciencia, 
desconoce  de  Dios  la  omnipotencia. 


Guando  plugo  á  la  mente  creadora 
cesó  la  nada,  y  comenzó  del  mundo 
la  materia  á  existir;  (1)  no  en  hervidora 
revuelta  confusión  de  caos  profundo, 
sino  ordenada  ya,  con  previsora 
ciencia  y  designio ,  y  con  poder  fecundo: 
;  máquina  prodijiosa  dó  se  muestra 
de  Omnipotente  artífice  la  diestra! 


(1)    4004   anos  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  según  la 
Vulgata. 


154 

Empero  este  gran  todo  inerte  yace 
de  tinieblas  cercado,  hasta  que  siente 
de  vida  el  soplo  que  flexible  le  hace , 
dilatando  su  seno  blandamente. 
Brilla  la  luz  que  al  Hacedor  complace , 
luz  de  risueña  paz,  de  alba  naciente; 
que  aun  no  existe  del  sol  la  grande  hoguera , 
ni  recibe  su  ardor  cóncava  esfera. 


Del  piélago  insondable  que  cubría 
A  la  abismada  tierra ,  váse  alzando 
denso  vapor,  y  como  nube  umbría 
sobre  sedienta  mies,  se  vé  flotando. 
Aereo  inmenso  mar,  que  de  alegría 
cubrirá  el  suelo,  y  de  rocío  blando; 
venero  rico  de  vital  sustento, 
que  en  diáfana  región  tiene  su  asiento. 


A  las  restantes  aguas  inferiores 
vuestro  sitio  ocupad,  dijo  el  Eterno; 
y  ellas  como  los  vientos  bramadores 
huyen  al  espirar  rígido  invierno, 
corren  con  veloz  ímpetu:  temblores 
cual  de  hirviente  volcan  en  hondo  averno 
sufre  la  tierra:  ¡ó  Dios!  ¿será  llegada 
su  destrucción,  y  volverá  á  la  nada? 


Al  contacto  del  agua  ardiendo  en  tomo 
sus  varios  combustibles  elementos , 
aquel  inmensurable  hervidor  horno 
hace  temblar  sus  sólidos  cimientos. 
Estallan  truenos  mil,  todo  es  trastorno; 
álzanse  las  montanas,  monumentos 
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de  eterna  duración,  sima  profunda 
ábrese  al  mar,  que  rápido  la  inunda  (l). 


Descubierto  ya  el  suelo,  y  el  sonante 
mar  en  su  inmenso  cauce  aprisionado, 
muéstranse  de  las  selvas  la  gigante 
frondosa  tribu,  y  el  verdor  del  prado. 
Mas  no  se  oye  en  aquellas  el  tronante 
rugido  del  león,  ni  el  acordado 
canto  del  ruiseñor,  silencio  triste 
reina  do  quier,  ningún  viviente  existe. 


Súbito  el  Hacedor,  rico  tesoro 
de  galas  y  placer  dá  á  la  natura: 
purpúreo  manto  recamado  de  oro 
cubre  del  grande  sol  la  mole  oscura. 
Al  brillar  él,  innumerable  coro 
de  astros  acata  á  Dios  con  su  luz  pura; 
y  á  alegrar  en  la  noche  al  mudo  suelo 
tiende  la  luna  su  argentado  velo. 


¡Seres!  apareced;  pues  de  la  vida 
la  puerta  os  abre  el  Todo  poderoso 
en  este  suelo  virgen,  que  os  convida 
con  sustento  vital,  y  ornato  hermoso. 
Ya  por  primera  vez  la  águila  erguida 
sus  alas  tiende,  al  Ararat  riscoso 
vuela  con  magestad,  desde  alli  otea, 
y  absorta  mira  al  sol,  y  se  recrea. 


(1)    Véanse  las  observaciones  al  fin  del  poema. 
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Pueblan  el  aire  en  tanto  dulces  trinos 
de  alada  muchedumbre,  que  se  ufana 
con  sus  ricos  plumages  peregrinos, 
y  canta  á  Dios  en  la  jovial  mañana. 
A  la  par  en  los  senos  cristalinos 
gira  nadando  multitud  galana 
de  vistosos  pescados  s  presidiendo? 
la  acuátil  turba  el  Leviatan  tremendo. 


En  el  suelo  después  árido  y  duro 
tomando  formas  mil  reina  la  vida: 
con  el  feo  reptil  de  aliento  impuro 
se  vé  la  blanca  oveja  confundida: 
ruge  el  fiero  león  en  bosque  oscuro; 
y  la  airosa  girafa  envanecida, 
cual  palmera  gentil  alza  su  cuello, 
su  piel  ostenta  y  su  contorno  bello. 


¡Gloria  al  Señor!  Los  montes  escarpados, 
Los  valles  solitarios  y  sombríos, 
las  florestas  y  bosques  dilatados, 
las  voladoras  aves,  los  bravios 
huéspedes  de  las  selvas,  los  ganados, 
el  turbulento  mar,  los  claros  rios, 
que  sus  ondas  benéficas  derraman , 
Hacedor  de  los  mundos  le  proclaman. 


Hacedor  de  los  mundos  repitiendo 
los  astros  van  en  raudo  torbellino  : 
llena  el  inmenso  espacio  aquel  estruendo, 
que  tributa  homenage  al  Ser  divino. 
El  eco  en  leves  ondas  va  subiendo 
al  empíreo  invisible,  dó  en  contino 
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rapto  los  querubines  se  enagenan, 
y  las  arpas  angélicas  resuenan. 


Aun  falta  la  mas  grande,  la  postrera 
obra  de  Dios...  el  hombre...  Hele  formado 
del  barro  humilde,  cual  si  estatua  fuera 
de  bello  serafín  inanimado: 
pero  su  faz  respira  placentera 
al  soplo  del  Criador  que  le  ha  alentado : 
y  la  divina  imagen  en  la  mente 
se  estampa  de  este  ser  inteligente. 


Alzase  absorto,  y  clava  allá  en  el  cielo 
sus  espresivos  ojos,  y  la  lumbre 
ve  del  radiante  empíreo,  y  en  el  suelo 
postrado  adora  á  Dios:  en  dulcedumbre 
de  arrobo  celestial  alzar  el  vuelo 
quisiera  ,  y  con  humilde  servidumbre 
ante  el  trono  alentar  de  Jehová  santo, 
su  nombre  repitiendo  en  dulce  canto. 


Después  de  tributar  culto  debido 
al  supremo  Hacedor,  en  torno  mira 
una  vez  y  otra  Adán,  y  sorprendido 
ve  que  en  el  centro  de  un  vergel  respira 
prodigio  encantador  no  parecido 
al  labrado  jardin  que  el  hombre  admira 
en  regio  alcázar,  con  marmóreas  fuentes, 
y  estatuas  de  metal  resplandecientes. 
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Aquel  es  un  celeste  paraíso 
dó  mana  el  néctar,  donde  el  aura  pura 
cargada  va  de  aromas,  donde  quiso 
Dios  derramar  el  gozo  y  la  ventura  ; 
flores  muy  mas  preciadas  que  el  narciso 
la  rosa  y  el  jazmín,  honda  espesura 
de  fructíferas  plantas,  que  el  sol  dora, 
suelo  que  inmensos  bienes  atesora. 


En  medio  á  esta  floresta  mas  lozano 
que  los  árboles  todos  se  levanta 
el  que  produce  fruto  sobrehumano , 
preservador  de  muerte  (1)  tínica  planta 
que  el  mundo  vid,  cuando  en  el  pecho  humano 
reinaban  la  inocencia  y  la  paz  santa, 
y  Adán  gustaba,  sin  amargo  luto, 
la  celeste  ambrosía  de  aquel  fruto. 


Al  par  frondoso  el  árbol  de  la  ciencia 
vedado  al  primer  hombre,  falso  brinda 
con  manjar  de  bellísima  apariencia, 
y  muerte  es  su  sabor:  siempre  asi  linda 
en  medio  á  nuestra  frágil  existencia 
con  los  males  el  bien.  ¡Ay  del  que  rinda 
culto  al  orgullo  impío,  y  ciego  intente 
con  el  cielo  medir  su  altiva  frente! 


Corre  hacia  el  bello  Edén  sonoro  rio, 
que  de  lejanos  montes  se  despeña : 


(1)    El  árbol  de  la  vida. 
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cual  mar  se  tiende,  y  con  pujante  brio 
por  inmenso  canal  que  Dios  le  enseña 
gira  espumoso:  en  líquido  rocío 
baña  el  jardin,  y  obstáculos  desdeña, 
y  á  dar  vida  á  otro  suelo  enardecido 
corre  en  cuatro  raudales  dividido  (l). 


Vaga  por  sus  orillas  hermanada 
con  el  lobo  rapaz  la  mansa  oveja; 
aun  no  se  vé  la  tierra  ensangrentada , 
libre  el  alcon  á  la  paloma  deja, 
ni  del  fiero  león  amedrentada 
la  cierva  velocísima  se  aleja. 
Natura  liberal  les  da  sustento , 
y  nada  turba  el  mundanal  contento. 


Todo  lo  observa  Adán  con  embeleso , 
todo  el  orbe  es  placer  y  pompa  y  gala: 
juega  en  la  flor  el  céfiro  travieso, 
y  perfumes  balsámicos  exhala. 
Nunca  la  tierna  madre  infantil  beso 
con  tal  ansia  gozó,  cual  se  regala 
con  el  murmullo  Adán  y  ecos  suaves 
del  agua  cristalina  y  de  las  aves. 


(1)  En  el  cap.  2.°  del  Génesis  se  dice ,  que  estos  cuatro  bra- 
zos en  que  se  dividió  el  rio  del  Paraíso,  se  llamaron  Phison,  Ge- 
hon,  Tigris  y  Eufrates.  Los  dos  últimos  son  bien  conocidos, 
pero  acerca  de  los  dos  primeros  discrepan  mucho  las  opiniones 
de  los  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura.  El  sabio  Calmet  opi- 
na que  el  Phison  es  el  Phasis,  rio  célebre  de  la  antigua  Colchi- 
da,  el  cual  tiene  su  nacimiento  en  las  montañas  de  la  Armenia 
y  que  el  Gehon  es  el  Oxus,  que  tiene  su  origen  en  el  monte 
Imaus.  Yéanse  estos  artículos  en  su  Diccionario  crítico -cronoló- 
gico y  geográfico  de  la  Biblia. 
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Al  blando  arrullo  de  tan  gratos  sones 
ríndese  al  sueño  por  la  vez  primera; 
y  el  Ser  dispensador  de  tantos  dones, 
raudo  desciende  de  la  azul  esfera 
para  formar  dos  puros  corazones, 
uniendo  á  Adán  con  digna  compañera: 
¡estrecha  unión  que  el  cielo  santifica, 
y  los  goces  humanos  multiplica! 


Del  costado  de  Adán,  cual  fuente  pura 
de  oculto  manantial,  á  la  luz  sale, 
dechado  de  candor  y  de  hermosura 
Eva  gentil,  que  en  todo  sobresale. 
Su  aliento  es  aura  dulce  que  murmura, 
no  hay  fresca  rosa  que  á  su  tez  iguale, 
sus  ojos  cual  luceros  centellean, 
y  sus  cabellos  de  oro  al  aire  ondean. 


Cuando  despierta  el  sorprendido  esposo, 
y  ve  aquella  beldad  tan  peregrina, 
siente  latir  su  corazón  gozoso, 
y  esclama  en  tierna  voz:  ¡obra  divina! 
Que  á  alegrar  vienes  el  vergel  hermoso , 
Dios  para  esposa  mia  te  destina, 
y  me  lo  inspira  asi:  de  mí  eres  parte, 
No  habrá  dicha  mayor  que  siempre  amarte. 


Ella  pagar  promete  su  terneza 
con  entrañable  amor.  ¡Par  bienhadado 
cual  no  se  vio  después!  En  gentileza, 
en  dócil  complacencia  y  tierno  agrado 
ella  le  escede;  en  ánimo  y  grandeza 
es  superior  Adán :  él  destinado 
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nació  á  ampararla,  y  á  regir  el  suelo, 
ella  á  querer,  y  á  derramar  consuelo. 


En  dulce  unión  las  fugitivas  horas 
ven  tranquilos  correr:  ora  en  el  seno 
de  recóndito  bosque,  do  sonoras 
auras  refrescan  el  recinto  ameno, 
de  misterioso  amor  encantadoras 
dichas  gozan  y  paz:  asi  sereno 
de  la  tórtola  á  par  sencilla  y  mansa, 
consorte  arrullad or  ledo  descansa. 


Ora  oficioso  Adán  de  los  pendientes 
sabrosísimos  frutos ,  que  hermosean 
á  las  flexibles  ramas,  dó  bullentes 
aves  mil  se  enamoran,  ygorgean; 
escoje  los  dulcísimos  presentes 
que  el  gusto  de  su  amada  lisonjean  : 
ella  recibe  el  don  con  grata  risa, 
mas  halagüeña  que  del  mar  la  brisa. 


Enlazados  tal  vez  curiosos  giran 
acá  y  allá  por  el  jardin  sombrío; 
el  puro  ambiente  con  placer  respiran , 
y  al  ver  su  dilatado  señorío 
con  tierna  gratitud  al  cielo  miran, 
y  el  himno  entonan  sonoroso  y  pió, 
que  recibe  el  gran  Dios,  cual  puro  incienso  , 
de  su  bondad  en  el  tesoro  inmenso. 


Tomo  I.  11 
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En  gozosa  labor  ya  de  las  flores 
que  entre  el  mirto  se  esconden  y  las  gualdas, 
escogen  las  mas  gratas  en  colores 
para  tejer  bellísimas  guirnaldas: 
ya  de  los  arroyuelos  bullidores, 
que  corren  entre  campos  de  esmeraldas, 
á  un  vergel  predilecto  el  curso  inclinan , 
y  en  su  florida  margen  se  reclinan. 


¡Tiempo  feliz!  cuando  entre  Adán  y  el  cielo 
sombra  no  habia  de  mortal  delito, 
cuando  su  dicha  y  su  constante  anhelo 
cifraba  en  serte  fiel,  Dios  infinito, 
y  puro  como  el  ángel  en  el  suelo, 
como  el  ángel  también  era  bendito: 
cuando  dotado  de  saber  profundo 
dominaba  cual  rey  el  ancho  mundo. 


Con  él  era  feliz  en  unión  santa 
la  mas  alta  beldad,  tierna  y  graciosa, 
cual  brillante  arrebol  que  al  Orbe  encanta, 
cual  fresco  lirio  de  la  selva  umbrosa. 
No  hay  espresion  que  alcance  á  dicha  tanta, 
ni  existe  ya  esa  unión  tan  candorosa: 
viola  una  vez,  no  mas,  el  sol  radiante, 
pura  como  su  luz  vivificante. 


¡Ah!  si  la  ley  siguiera  Adán  sumiso 
de  su  grande  Hacedor,  jamás  los  dones 
perdiera  del  risueño  paraíso, 
ni  en  su  pecho  lidiaran  las  pasiones: 
nunca  viera  en  su  espíritu  indeciso 
batallar  encontradas  opiniones: 
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la  alma  virtud,  á  la  verdad  unida, 
diéranle  eterno  gozo,  inmortal  vida. 


Entonces,  cual  de  fuente  cristalina 
arroyo  encantador,  corrido  hubiera 
por  la  estirpe  de  Adán  gracia  divina 
sin.rastro  criminal,  paz  duradera. 
Mas  ¡oh  dolor!  que  pérfida  y  dañina 
saltó  bramando  de  infernal  hoguera 
la  primer  culpa,  y  corrompió  la  fuente, 
y  heredó  su  maldad  la  humana  gente. 


OBSERVACIONES. 


El  inglés  Mr.  Ure ,  catedrático  de  física  é  individuo  de 
las  sociedades  geológica  y  astronómica  de  Londres ,  publicó 
en  1829  una  obra  intitulada,  a  new  Systeme  of  Geology, 
cuyo  principal  obgeto  es  hacer  ver  la  conformidad  de  la 
narración  de  Moisés  acerca  de  la  creación  y  del  diluvio,  con 
los  actuales  conocimientos  físicos  y  datos  geológicos.  El 
asunto  está  desempeñado  con  maestría,  los  argumentos  son 
fuertes,  y  la  obra  toda  abunda  en  observaciones  ingeniosas. 
Hé  aqui  en  compendio  su  sistema  acerca  de  los  seis  dias  de 
la  Creación. 

En  el  primero  formó  Dios  la  tierra  y  los  orbes  celestes; 
y  sugetándolos  á  la  ley  de  la  gravitación  universal ,  empeza- 
ron á  girar  por  el  inmenso  espacio.  La  tierra  era  un  cuerpo 
sólido,  cuyas  moléculas  tenian  entre  sí  una  fuerte  cohesión 
en  virtud  de  la  fuerza  atractiva ;  pero  corriendo  el  espíritu 
de  Dios  sobre  las  aguas  (l)  que  cubrían  el  globo,  y  eran 


(1)    El  gran  poeta  Milton  espresó  con  mucha  energía  este 
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un  endurecido  hielo  ,  recibió  aquel  la  primera  anima- 
ción con  el  fuego  elemental,  principio  de  toda  actividad  ma- 
terial, que  desató ,  por  decirlo  asi ,  los  vínculos  de  la  cohe- 
sión primitiva.  Sin  este  calórico  vivificador,  sin  esta  fuerza 
repulsiva,  la  naturaleza  hubiera  presentado  siempre  una  mis- 
ma faz  en  sepulcral  silencio,  y  la  tierra  se  hallaría  aun  cu- 
bierta de  un  Occeano  helado. 

El  globo  estaba  ademas  cercado  de  tinieblas,  y  diciendo 
Dios  «hágase  la  luz,»  resplandeció  en  el  mismo  instante. 
Tío  era  esta  la  luz  del  sol  que  habia  de  aparecer  al  cuarto 
dia,  sino  un  éter  luminífero ,  una  especie  de  fosforescencia. 
Según  los  mas  recientes  esperimentos,  la  luz  no  consiste  en 
una  emanación  de  partículas,  sino  en  los  movimientos  un- 
dulatorios de  un  éter  luminífero ,  al  que  hacen  undular  no 
solamente  el  sol  y  otros  focos  permanentes  de  vibración ,  si- 
no ademas  otros  varios  agentes.  La  fosforescencia  de  algu- 
nos minerales  sepultados  desde  el  principio  del  mundo  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  la  luz  de  la  anguila  eléctrica;  el  brillo 
luminoso  de  varios  insectos,  y  moluscos  mientras  viven ,  y  el 
de  las  fibras  de  algunos  animales  y  vegetales  después  de 
muertos,  y  finalmente  los  puntos  luminosos  del  disco  de  la 
luna  donde  no  hieren  los  rayos  del  sol ;  todo  esto  acredita 
que  puede  existir  la  luz  sin  la  escitacion  solar.  De  lo  dicho 
resulta  que  el  referido  éter,  indispensable  para  el  efecto  de 
cada  undulación  lucífera ,  por  ser  un  medio  de  propagación 
de  la  luz,  como  el  aire  lo  es  del  sonido ,  debió  de  tener  una 
previa  é  independiente  existencia.  Si  el  gran  legislador  de 
los  hebreos  hubiera  seguido  meramente  las  sugestiones  de 
su  razón,  ó  la  filosofía  que  aprendió  de  los  egipcios,  no  hu- 
biera puesto  la  creación  de  la  luz  tres  dias  antes  de  recibir 
el  sol  la  atmósfera  fosfórica,  de  que  procede  su  brillante  es- 
plendor, como  diré  mas  adelante. 


pensamiento  acompañado  de  una  bellísima  imagen  en  los  versos 
siguientes. 

Por  el  abismo  vuela  cual  paloma, 
y  posando  sobre  él  le  fecundiza. 
Con  esta  imagen  poética  coincide  el  testo  siriaco,  donde  se 
lee  incubabat ,  representándonos  esta  omnipotente  virtud  y  fe- 
cundidad divina  con  el  ejemplo  y  comparación  de  un  ave,  que 
asentada  sobre  los  huevos  les  va  dando  calor  hasta  animarlos,  y 
sacar  á  luz  los  polluelos. 
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Hay  mas:  según  las  observaciones  físicas  hechas  en  estos 
últimos  tiempos,  existe  tan  íntima  relación  entre  el  calor  y 
la  luz,  que  se  consideran  como  modificaciones  de  un  mismo 
poder  ó  agente.  Asi  es  que  calentada  hasta  cierto  grado 
cualquiera  sustancia,  se  hace  luminosa.  La  luz  que  se  des- 
prende tan  copiosamente  de  los  pescados  muertos,  se  apaga 
á  la  temperatura  del  hielo ;  pero  vuelve  á  aparecer  cuando 
se  deshiela  el  cuerpo.  Por  otra  parte  la  luz  solar  va  siempre 
acompañada  de  calor.  Igual  conexión  entre  este  y  la  luz  se 
observa  en  la  creación  del  primer  dia;  pues  comunicado  aquel 
á  la  tierra  por  el  vivificador  espíritu  del  Supremo  hacedor, 
apareció  la  luz  en  seguida;  de  donde  se  infiere  la  coinciden- 
cia de  la  relación  sagrada  con  los  principios  físicos. 

En  el  segundo  dia  de  la  creación  se  formó  la  atmósfera, 
y  se  dividieron  las  aguas  que  cubrian  el  globo ,  convirtién- 
dose en  vapor  una  gran  cantidad  de  ellas.  Aqui  es  preciso 
admirar  de  nuevo  la  sabiduría  de  Dios,  y  reconocer  el  orden 
físico  observado  en  este  procedimiento.  Primeramente  crió, 
según  he  dicho  ya,  el  éter  sutilísimo,  imponderable  (l)  y  el 
mas  elástico  de  todos  los  cuerpos,  en  que  parece  residen  la 
luz,  el  calor  y  la  electricidad.  Siguió  á  este  el  aire  compues- 
to de  los  gases  oxígeno  y  ázoe  ,  con  una  pequeñísima  parte 
de  gas  ácido-carbónico;  mezclados  aquellos  con  tan  admira- 
ble equilibrio  de  proporciones  químicas ,  que  de  él  depende 
la  conservación  de  la  vida  orgánica ;  pues  si  fuese  menor  la 
cantidad  de  oxígeno,  que  es  el  elemento  vital,  la  respiración 
vendría  á  ser  muy  fatigosa;  y  si  fuese  mayor,  produciría  por 
un  estremo  contrario  las  mas  fatales  consecuencias.  Con  estos 
principios  atmosféricos  se  mezclaron  luego  los  vapores  acuá- 
ticos llamados  por  Moisés  las  aguas  superiores ,  que  tanto 
bien  habian  de  producir  á  la  tierra  con  las  nubes ,  las  llu- 
vias, el  rocío,  las  nieves,  y  aun  con  las  tempestades,  agi- 
tando y  purificando  las  aguas  de  los  mares. 

En  el  tercer  dia  mandó  Dios  que  se  congregasen  en  un 
lugar  las  aguas  inferiores  ,  y  que  apareciese  la  tierra  ó  la 
parte  árida  del  globo:  lo  cual  se  verificó  asi;  pero  no  dice 
Moisés  de  qué  modo  se  ejecutó  tan  maravillosa  operación; 
porque  no  siendo  el  objeto  de  su  narración  instruir  al  hom- 


(1)    Esta  palabra  latino-hispana  equivale  á  la  de  irnpesable,  que 
no  me  he  atrevido  á  emplear  por  no  ser  de  uso  corriente. 
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bre  en  las  ciencias  naturales ,  sino  recordar  los  principales 
hechos  de  la  creación,  dejó  á  la  sagacidad  de  aquel  la  inves- 
tigación de  estos  fenómenos  tan  admirables. 

La  opinión  mas  probable  es  que  la  superficie  ó  costra 
del  globo  se  alzó  sobre  las  aguas  á  impulso  de  fuerzas  erup- 
tivas causadas  por  la  inflamación  de  los  elementos  combus- 
tibles que  contiene  el  interior  de  la  tierra,  y  de  cuya  exis- 
tencia no  podemos  dudar  (l).  Toda  la  superficie  del  globo 
presenta  en  el  dia  indelebles  testimonios  de  aquellos  fuegos 
internos.  Las  rocas  primitivas,  que  antes  de  la  esplosion  de 
los  mismos  debieron  formar  capas  concéntricas  á  la  esferio- 
de  terrestre,  se  hallan  hoy  agrupadas  en  planos  casi  verticales 
y  atravesadas  en  muchos  puntos  por  gigantescas  masas  de 
pórfido  y  granito.  Es  de  suponer  pues  que  al  reunirse  las 
aguas  por  mandato  de  Dios,  aquellas  capas  estratiformes 
fueron  de  aquel  modo  levantadas,  á  consecuencia  de  violen- 
tadas erupciones  con  la  prodigiosa  actividad  ,  que  debian  te- 
ner entonces  las  fuerzas  físicas  de  la  naturaleza. 

Ademas  la  densidad  media  en  las  partes  interiores  de 
la  tierra  es  cinco  veces  mayor  que  la  del  agua  del  Occéano 
y  por  consiguiente  no  es  posible  concebir  la  existencia 
de  grandes  bóvedas  ó  concavidades  bajo  la  superficie  de 
aquella,  en  donde  pudieran  depositarse  las  aguas  de  aquel 
abismo.  Parece  por  lo  tanto  probable  que  la  tierra  apare- 
ciese por  la  acción  de  eruptivas  fuerzas,  las  cuales  producien- 
do altas  montanas,  y  marítimas  escavaciones,  dieron  á  las 
aguas  espacioso  fondo,  y  una  irregularidad  esterior  á  la  esfe- 
roide de  nuestro  planeta. 

En  el  mismo  dia  tercero  ,  después  del  aparecimiento  de 
la  tierra,  crió  Dios  las  plantas,  primeros  seres  orgánicos,  cu- 
yos vestigios  se  encuentran  en  las  inmensas  capas  de  carbón 


(1)  El  calor  que  se  espevimenta  en  los  subterráneos  ó  esca- 
vaciones, y  que  se  aumenta  á  proporción  que  estas  van  siendo 
mas  hondas,  hace  muy  probable  á  la  eongetura  de  que  aquellos 
elementos  combustibles  existen  á  mayor  profundidad  en  estado 
líquido  ó  de  fusión.  El  progresivo  aumento  de  este  calor,  que  se 
llama  central  por  su  procedencia  del  centro  de  la  tierra ,  se  ha 
calculado  según  las  mas  recientes  observaciones ,  en  un  grado 
del  termómetro  de  Farenheit  por  cada  G5  pies.  También  acredi- 
tan la  existencia  del  fuego  interior  de  la  tierra  los  fenómenos 
que  se  observan  en  los  terremotos  y  volcanes. 
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ó  ulla  existentes  sobre  los  terrenos  de  transición.  Allí  se 
ofrecen  á  la  observación  del  geólogo  investigador  plantas 
fósiles  de  especies  ahora  desconocidas ,  y  de  estraordinaria 
magnitud,  como  puede  verse  en  la  Historia  de  los  vegetales 
fósiles  por  Mr.  Brongiart. 

La  tercera  rotación  del  globo  terrestre  acabó  con  la  pá- 
lida luz  que  arrojaba  la  fosforescencia  del  éter  luminífero, 
existente  desde  el  primer  día ,  como  antes  he  dicho  ;  pero 
criados  ya  los  primeros  seres  orgánicos,  á  los  cuales  iban 
á  seguir  otros  de  estructura  mas  maravillosa,  se  necesitaba 
en  la  atmósfera  de  la  tierra  mas  calor ,  y  luz  de  mayor 
brillo.  En  consecuencia  recibió  el  globo  del  sol  una  atmós- 
fera fosfórica  y  pirofórica,  foco  de  vibración  para  escitar 
mas  fuertemente  el  éter  luminífero:  lo  cual  se  confirma  con 
las  observaciones  astronómicas  hechas  por  el  célebre  Hers- 
chel  para  esplicar  las  manchas  ó  sombras  que  se  descubren 
en  el  sol.  Aquel  sabio  astrónomo  dedujo  de  las  mismas  ob- 
servaciones ,  que  la  luz  y  el  calor  solar,  no  emanan  del  cuer- 
po ó  núcleo  del  sol,  sino  de  ciertas  nubes  fosfóricas  y  piro- 
fóricas que  se  forman  y  desarrollan  en  su  atmósfera.  Aquel 
inmenso  occéano  escitador  de  la  luz  se  agita  violentamente  en 
toda  su  superficie,  causando  aquellas  arrugas  ó  contracciones 
que  cualquier  sugeto  por  poco  práctico  que  sea,  podrá  observar 
con  un  telescopio  de  mediana  fuerza.  Cuando  aquellas  nu- 
bes fosfóricas  se  abren  ó  desunen,  descúbrese  un  velo  negro, 
formado  ó  por  otras  nubes  internas  pertenecientes  á  la  atmós- 
fera propia  del  sol,  ó  por  el  núcleo  mismo  de  este,  que  acaso 
goza  de  una  temperatura  habitable. 

Dia  quinto  de  la  creación.  Con  los  nuevos  rayos  del 
refulgente  sol  fueron  primeramente  llamadas  á  la  vida  dos 
clases  de  seres,  que  á  primera  vista  no  tienen  conexión  en- 
tre sí,  y  cuya  reunión  ha  escitado  la  censura  de  algunos  cri- 
ticastros prevenidos  contra  la  relación  de  Moisés ;  hablo  de 
les  pescados  y  las  aves.  A  pesar  de  estos  incrédulos  censores 
el  verdadero  naturalista  admira  la  clasificación  de  la  Sagra- 
da Escritura,  porque  observa  en  ella  muchas  y  fundadas 
analogias.  El  vuelo  determina  y  modifica  todas  las  acciones 
délos  pájaros,  como  la  natación  las  de  los  pescados:  cali- 
dades análogas  en  que  se  distinguen  estas  dos  clases  de  los 
cuadrúpedos  y  de  los  demás  animales  terrestres. 

El  nadar  y  el  volar  son  ciertamente  un  acto  mismo 
ejecutado  en  fluidos  diferentes.  Los  instrumentos  efectivos, 
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los  órganos  y  movimientos  que  producen  ó  modifican  aquellos 
actos,  son  semejantes  ó  análagos  por  lo  menos.  Esta  nota- 
ble relación  nos  hará  ver  otras  analogias  secundarias  entre 
los  hábitos  de  los  pescados  y  de  las  aves. 

El  ala  del  pájaro  y  la  aleta  del  pez  se  diferencian  menos 
entre  sí  de  lo  que  á  primera  vista  aparece  ;  y  por  eso  en 
algunos  idiomas  antiguos  y  modernos  tienen  casi  un  mismo 
nombre.  Ambas  presentan  una  superficie  considerable  relati- 
vamente al  tamafío  del  animal,  la  cual  puede  encoger  ó  en- 
sanchar á  su  arbitrio.  La  aleta  se  acomoda  á  estas  espan- 
siones  y  contracciones,  porque  se  compone  como  el  ala 
de  una  sustancia  membranosa,  blanda  y  flexible.  Cuando 
esta  ha  recibido  la  espansion  necesaria  á  las  inmediatas  ne- 
cesidades del  animal ,  presenta  como  el  ala  una  superficie 
resistente  ,  obra  con  precisión  ,  y  sacude  con  fuerza  ;  por- 
que asi  como  el  instrumento  del  vuelo ,  está  asegurada  con 
pequeños  cilindros  sólidos,  duros,  y  casi  inflexibles,  y  aun- 
que desprovista  de  plumas,  suelen  suplir  por  estas  las  esca- 
mas, que  son  parecidas  en  su  contestura.  La  cola  de  las 
aves  hace  el  oficio  de  un  timón ,  y  sus  alas  son  verdaderos 
remos.  Las  aletas  del  pescado  sirven  también  para  regular 
y  dirigir  los  movimientos ,  mientras  la  cola  provista  de  una 
aleta  golpea  el  agua  como  un  remo ,  y  dando  impulso  al 
cuerpo  ,  es  el  muelle  principal  de  todos  sus  movimientos. 
Por  lo  tanto  podemos  afirmar  que  los  pájaros  nadan  en  el 
aire,  y  los  pescados  vuelan  en  el  agua :  la  atmósfera  es  el 
Occeano  de  los  primeros:  y  el  mar  la  de  los  segundos. 
Los  pescados  sin  embargo  gozan  en  su  atmósfera  de  mas 
amplitud,  por  cuanto  pueden  atravesarla  en  todas  direccio- 
nes, subir  hasta  la  superficie,  bajar  hasta  el  fondo,  y  aun 
descansar  en  cualquiera  parte  del  fluido  mismo. 

En  el  dia  sesto  y  último  de  la  creación  se  vio  la  tierra 
poblada  de  cuadrúpedos,  sobre  los  que  habia  de  ejercer  el 
hombre  un  dominio  benéfico,  según  la  facultad  que  le  otor- 
gó el  Altísimo,  cuando  criándole  á  su  imagen  y  semejanza 
puso  fin  á  las  prodigiosas  obras  que  habían  salido  de  su  om- 
nipotente mano. 

Dice  también  el  autor  ingles ,  que  estos  seis  dias  de  la 
creación  son  naturales,  probándolo  con  varios  testos  de  la 
Escritura,  y  añadiendo  que  el  poder  omnipotente  no  necesita- 
ba de  esas  largas  épocas  á  que  han  acudido  Buffon  y  otros 
para  esplicar  las  obras  de  la  creación ;  sobre  cuyo  punto,  que 
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no  hace  á  mi  propósito,  puede  ver  la  obra  original  el  que 
desee  mayor  instrucción. 

Esplicada  filosóficamente  la  portentosa  obra  de  la  crea- 
ción ,  se  espresa  el  geólogo  inglés  del  modo  siguiente  acerca 
de  la  primitiva  constitución  física  de  la  tierra.  Antes  de  que 
se  formasen  los  terrenos  secundarios  con  los  despojos  ter- 
restres y  marítimos ,  la  costra  ó  cubierta  de  la  tierra  tenia 
menos  densidad ,  resultando  de  esto  dos  efectos  necesarios: 
1.°,  que  al  menor  hundimiento  ó  hendedura  verificada  en 
aquella  corteza,  el  fuego  central  de  que  hablé  anteriormen- 
te pronto  á  estallar  con  mayor  actividad  que  ahora ,  debia 
producir  con  frecuencia  erupciones  y  trastornos.  2.°  Las 
aguas  de  los  mares,  que  cubrían  la  superficie  de  la  tierra, 
se  hallaban  mas  próximas  al  calor  central.  Como  por  la  es- 
tremada movilidad  de  sus  moléculas  el  agua  es  el  mejor 
vehículo  para  comunicar  el  calor  de  abajo  á  arriba,  la  tierra 
hubo  de  esperimentar  en  toda  su  superficie  una  temperatura 
muy  alta,  que  el  geólogo  y  naturalista  Mr.  Brongniart  gra- 
dúa superior  á  la  de  nuestros  actuales  trópicos  ,  según  la 
gigantesca  vegetación  de  aquellos  tiempos. 

Aquel  calor  central  tan  estraordinario  fue  bajando  á 
proporción  que  iban  formándose  los  terrenos  secundarios,  y 
sobre  ellos  los  tercios,  pues  que  haciéndose  mas  y  mas  den- 
sa la  cubierta  del  globo ,  las  aguas  de  los  mares  iban  sepa- 
rándose mas  y  mas  de  aquel  calor  central ,  resultando  un 
enfriamiento  sucesivo  en  la  superficie  de  la  tierra.  No  obs- 
tante en  la  época  próxima  al  Diluvio  universal  aun  debió  de 
ser  el  calor  de  nuestro  planeta  mucho  mayor  que  ahora. 

Desde  la  creación  al  Diluvio  hubieron  de  suceder  muchos 
trastornos  parciales  en  la  tierra,  dimanados  de  las  frecuentes 
erupciones  por  las  causas  que  dejo  indicadas.  Las  aguas  del 
mar  desamparaban  unos  terrenos,  y  cubrían  otros,  volvien- 
do después  á  ocupar  los  primeros:  y  estas  alternativas  apa- 
recen en  las  diferentes  capas  de  la  tierra,  como  también  en 
los  huesos  fósiles  que  se  han  descubierto,  según  lo  manifies- 
ta el  célebre  Cuvier  en  su  Discurso  sobre  las  revolucio- 
nes de  la  superficie  del  globo,  y  en  sus  Investigaciones  sobre 
los  huesos  fósiles. 

Las  frecuentes  erupciones  de  que  he  hablado  en  el  pár- 
rafo anterior  eran  terribles  avisos  del  cielo,  y  señales  pre- 
cursoras del  espantoso  cataclismo  con  que  el  autor  de  la  na- 
turaleza iba  á  castigar  la  maldad  del  género  humano.  Llegó 
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por  fin  aquella  tremenda  época,  en  que  todo  lo  criado  pere- 
ció bajo  las  aguas,  y  cuya  verdad  que  nos  reveló  el  historia- 
dor sagrado,  está  confirmada  por  las  reliquias  que  de  esta 
gran  catástrofe  guarda  la  tierra  en  su  seno ,  como  también 
por  las  antiguas  tradiciones. 


Testimonios    irrefragables    del    Diluvio  ,    y 
alteración  causada  en  la  tierra  por  esta  gene- 
ral inundación. 


Hablando  el  célebre  Mr.  Cuvier  de  tan  espantosa  catás- 
trofe, dice  lo  siguiente.  «Opino  con  los  Srs.  Deluc  y  Dolo- 
mieu,  que  si  podemos  tener  absoluta  certeza  en  algún  punto 
de  geologiaes  sin  duda  en  el  siguiente,  á saber:  que  la  super- 
ficie de  nuestro  globo  ha  sido  víctima  de  una  grande  y  repen- 
tina inundación ,  cuya  época  no  puede  remontar  mas  que 
á  cinco  ó  seis  mil  anos:  que  esta  revolución  sumergió  é  hi- 
zo desaparecer  los  paises  que  habitaban  antes  los  hombres, 
y  las  especies  de  animales  mas  conocidos  en  el  dia,  dejando 
en  seco  el  fondo  del  antiguo  mar ,  por  cuyo  medio  se  han 
formado  los  terrenos  que  actualmente  habitamos :  que  desde 
la  época  de  esta  revolución  el  corto  número  de  individuos 
que  se  salvó  de  ella ,  se  esparció  y  propagó  en  los  paises 
que  quedaron  en  seco ;  y  por  consiguiente  que  desde  este 
tiempo  precisamente  es  cuando  han  tenido  origen,  y  un 
curso  progresivo  las  sociedades  humanas,  y  cuando  han  for 
mado  establecimientos,  erigido  monumentos,  recogido  he- 
chos materiales,  y  combinado  sistemas  científicos  (l). 

En  efecto ,  donde  quiera  existen  los  vestigios  de  aquel 


(i)    Discours  sur  les  revolutions  de  la  surface  du  globe.  Pa- 
rís. 1840,  página  280. 
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espantoso  acontecimiento.  Todas  las  tierras  altas  y  pendien- 
tes de  las  montañas  están  cubiertas  de  un  depósito  de  cas- 
cajo y  marga ,  que  no  puede  atribuirse  á  causa  alguna  de 
las  que  en  el  dia  están  en  acción ,  sino  á  la  violencia  de  las 
aguas  de  un  diluvio  transitorio  y  repentino.  De  aqui  provie- 
ne que  este  mismo  depósito  haya  sido  llamado  por  los  geólo- 
gos diluvio:  en  él  se  encuentran  mezcladas  las  guijas  y  la 
marga;  al  paso  que  en  las  estratificaciones  de  los  terrenos 
secundarios  y  tercios  se  hallan  separadas  en  bancos  ó  capas 
alternadas. 

En  el  transcurso  de  mis  viages  geológicos,  dice  el  doc- 
tor Buckland  (l),  apenas  andaba  una  milla  sin  encontrar 
depósitos  de  cascajo  y  marga,  ó  arena  en  tal  disposición 
que  no  podia  atribuirlo  á  la  acción  de  torrentes,  rios,  lagos 
tí  otras  cualesquiera  causas  de  las  existentes.  Y  con  res- 
pecto á  otros  fenómenos  del  diluvio  todavia  mas  sorpren- 
dentes, varios  viajantes  geólogos  pintan  la  mayor  parte  del 
hemisferio  boreal  desde  Moscou  al  Misisipí ,  cuajada  de 
trozos  de  granito  y  otras  rocas  de  enorme  magnitud ,  lan- 
zadas algunas  (por  la  mayor  parte  en  dirección  de  N.  á  S.) 
á  distancia  de  muchos  centenares  de  millas  de  su  primitivo 
asiento,  habiendo  cruzado  montañas ,  valles,  lagos,  y  aun 
mares  por  la  fuerza  de  una  corriente,  que  debió  haber  teni- 
do una  velocidad  á  la  cual  nada  puede  compararse  en  el  es- 
tado actual  del  globo. 

Los  Alpes,  dice  el  mismo  Buckland  en  la  obra  citada, 
los  montes  carpacios ,  y  otras  regiones  montañosas  ,  están 
hoy  atestiguando  la  fuerza  de  aquella  corriente  que  modifi- 
có las  sierras  y  cordilleras  (2)  y  en  cuyos  valles  he  encon- 
trado siempre  el  casquijo  diluvial,  tan  diverso  del  que  poste- 
riormente al  diluvio  arrastran  las  montañas ,  los  rios ,  ó  los 
torrentes. 

Los  huesos  del  mastodonte  se  encuentran  entre  el  cas- 
cajo diluvial  cerca  de  Santa  Fé  de  Bogotá  en  la  América  ine- 


(i)  Reliquise  diluvian*.  Con  este  título  publicó  este  sabio 
inglés  sus  observaciones  geológicas,  que  son  muy  atinadas  y 
profundas. 

(2)  Sobre  estos  trastornos ,  dislocaciones  de  montañas  y 
otros  fenómenos  de  esta  especie  debidos  á  la  acción  del  Dilu- 
vio, trata  con  estension  el  geólogo  Mr.  Ure  en  la  obra  que  cité 
en  el  artículo  anterior,  libro  3  cap.  3.° 
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ridional,  á  la  altura  de  7800  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  y 
en  las  cordilleras  á  la  de  7200  pies  cerca  del  volcan  de 
Imbaburra  en  el  reino  de  Quito  Mr.  Humboldt  encontró  un 
colmillo  de  una  especie,  no  existente  ya,  de  elefante  fósil  en 
Huehuetoca  en  la  llanura  de  Méjico.  En  el  monte  Himalaya 
del  Asia  central  se  ban  encontrado  á  la  altura  de  16000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar  buesos  de  caballo  y  de  ciervo ,  que 
se  bailan  depositados  boy  en  el  real  colegio  de  cirujanos 
de  Londres. 

En  la  parte  septentrional  de  la  Siberia  se  ba  descubier- 
to un  prodigioso  numero  de  buesos  fósiles  de  elefante  ,  que 
no  presentan  el  menor  indicio  de  haber  sido  transportados 
alü  de  otra  parte.  Desde  el  Don  ó  Tañáis  al  Tchutskoinoss 
apenas  hay  un  rio  en  cuyas  orillas  no  se  encuentren  buesos 
fósiles  de  elefante  ó  incrustrados  en  la  materia  diluvial,  ó 
mezclados  ligeramente  en  ella  con  algunas  producciones 
marinas.  Pero  el  hecho  mas  estraordinario  es  que  de  todos 
los  parajes  del  mundo  los  mas  poblados  de  huesos  de  ele- 
fante son  ciertas  islas  del  mar  Glacial.  Las  de  Liaikof ,  se 
hallan  formadas  en  gran  parte  de  huesos  de  elefante  ,  búfa- 
los etc,  mezclados  con  arena  y  plantas  fósiles.  Con  ellos  se 
encuentran  también  mezclados  los  huesos  de  sus  agiganta- 
dos compañeros  los  rinocerontes,  los  hipopótamos,  los  mas- 
todontes y  tapires. 

A  las  anteriores  pruebas  de  la  existencia  del  Diluvio  se 
agregan  otras  físicas  é  históricas  que  no  dejan  duda  alguna 
de  la  verdad  de  aquel  terrible  acontecimiento.  Tales  son: 
el  curso  de  los  rios  ,  que  empezó  al  retirarse  las  aguas  de 
la  grande  inundación,  y  cuya  precisa  época  se  rastrea  por 
los  aluviones  ó  materias  de  acarreo  de  los  mismos  rios ;  la 
formación  de  las  colinas  al  pie  de  las  sierras  escarpadas  por 
el  progresivo  derrumbamiento  de  sus  partes  constituttivas:  la 
sucesiva  estension  de  nuestra  vej  elación  actual,  y  las  hue- 
llas que  han  dejado  en  la  tierra  sus  despojos;  la  socavación 
que  han  hecho  sucesivamente  los  mares  en  las  costas  pedre- 
gosas; la  acción  de  los  vientos  en  las  actuales  dunas  ó  cos- 
tas arenosas;  y  últimamente  los  muchos  y  profundos  valles 
de  nuestra  tierra  actual,  que  no  han  podido  ser  obra  de  la 
corriente  de  los  rios  ó  torrentes,  sino  de  otra  causa  estraor- 
dinaria  como  prueba  el  geólogo  Mr.  Ure  (1). 

(1)    En  la  obra  y  libro  últimamente  citado. 
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Sin  detenerme  á  tratar  de  cada  una  de  las  pruebas  físi- 
cas indicadas  en  el  párrafo  anterior,  por  haberlo  hecho  ya 
con  maestría  otros  autores,  y  en  especial  Mr.  Cuvier  (l) 
añadiré  algunos  testimonios  históricos  en  corroboración  del 
mismo  asunto.  El  caldeo  Beroso  habla  del  Diluvio  casi  en  los 
mismos  términos  que  Moisés ,  á  escepcion  de  algunas  cir- 
cunstancias fabulosas  que  mezcla  según  su  creencia  reli- 
giosa. 

También  es  notable  el  fragmento  siguiente  de  Nicolao 
Damasceno  acerca  del  arca.  (2)  «(Hay  sobre  Minyas  en  la 
tierra  de  Armenia  una  montaña  muy  grande  llamada  Baris,  á 
la  cual,  según  dicen,  se  retiraron  salvándose  varias  personas 
en  tiempo  del  diluvio;  especialmente  una  de  ellas,  que  arri- 
bó alli  en  un  arca,  y  desembarcó  en  su  cumbre ,  habiéndo- 
se conservado  largo  tiempo  los  restos  de  aquella  embarca- 
ción. Acaso  era  este  el  mismo  individuo  de  quien  hace  men- 
ción Moisés  legislador  de  los  judios.» 

Los  escritores  griegos  y  romanos  hablan  de  dos  dilu- 
vios á  saber:  uno  el  de  Ogyges,  y  otro  el  de  Deucalion. 
Varron  suponia  acaecido  el  primero  cuatrocientos  años  an- 
tes de  Inaco,  esto  es,  mil  seiscientos  años  antes  de  la  pri- 
mera Olimpiada  ó  dos  mil  trescientos  setenta  y  seis  años 
antes  de  Jesucristo,  y  comparada  esta  data  con  la  del  testo 
hebreo ,  no  resulta  mas  que  una  diferencia  de  veinte  y  siete 
años. 

Por  lo  que  hace  á  Ducalion,  ya  se  considere  á  este  prín- 
cipe como  un  personage  verdadero  ó  fabuloso,  por  poco 
que  se  reflexione  sobre  el  modo  con  que  se  introdujo  la  his- 
toria de  su  Diluvio  entre  los  griegos,  se  verá  que  no  es  otra 
cosa  sino  la  tradición  del  gran  cataclismo  alterada  y  trasla- 
dada por  los  helenos  á  la  época  en  que  fijaban  la  existencia 
de  Deucalion:  porque  este  era  mirado  como  autor  de  aque- 
lla nación  ^  y  cuya  historia  se  confundía  con  la  de  todos  los 
gefes  de  las  naciones  renovadas. 

Consistía  en  que  cada  colonia  de  la  Grecia ,   que  habia 


(1)  Obra  citada  página  145  á  169. 

(2)  Píicolao  Damasceno,  escritor  de  Damasco  que  vivia  hacia 
los  tiempos  de  Augusto.  Este  fragmento  se  ha  conservado  en 
las  antigüedades  judaicas  de  Josefo,  lib.  1  cap.  3  y  en  la  Prepa- 
ración evangélica  de  Eusebio. 
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conservado  sus  particulares  tradiciones,  daba  principio  á 
ellas  por  su  diluvio  peculiar ;  porque  cada  una  habia  con- 
servado algún  recuerdo  del  Diluvio  universal.  Cuando  en  lo 
sucesivo  se  trató  de  acomodar  estas  diversas  tradiciones  á 
una  cronologia  común,  se  creyó  ver  en  ellas  acontecimien- 
tos diferentes;  porque  siendo  inciertas,  y  tal  vez  falsas  las 
datas,  aunque  tenidas  en  cada  país  por  auténticas;  no  guarda- 
ban la  debida  relación  entre  sí  mismas.  Asi  pues  del  mismo  mo- 
do que  los  helenos  tenian  un  diluvio  de  Deucalion  ,  por 
considerarle  como  su  primer  autor,  los  autóchtonos  del 
Ática  tenian  un  diluvio  de  Ogyges ,  porque  empezaba 
por  este  su  historia.  Los  pelasgos  de  la  Arcadia  cono- 
cian  otro  diluvio ,  que  según  ciertos  escritores  de  tiempo 
posterior,  obligó  á  Dárdano  á  dirijirse  al  Helesponto  (l).  La 
isla  de  Samotracia,  uno  de  los  paises  que  desde  el  tiem- 
po mas  antiguo  tuvo  un  cuerpo  sacerdotal ,  un  reglado  culto 
y  seguidas  tradiciones,  reconoció  también  un  diluvio  que 
pasaba  por  el  mas  antiguo  de  todos  (2)  y  al  cual  se  atri- 
buía el  rompimiento  del  Bosforo  y  del  Helesponto.  En  el 
Asia  menor  y  en  la  Siria  se  conservaba  alguna  idea  de  un 
acontecimiento  semejante,  al  cual  los  griegos  aplicaron  des- 
pués el  nombre  de  Deucalion  (3).  Es  de  notar  sin  embargo 
que  ninguna  de  estas  tradiciones  suponian  muy  remota  la 
época  de  este  cataclismo  (4). 

Sentada  la  certeza  incontestable  de  un  suceso  que  tras- 
tornó toda  la  haz  de  la  tierra,  veamos  cuales  fueron  las  prin- 
cipales alteraciones  hechas  en  la  constitución  física  de  la 
misma.  Como  la  primera  y  mas  importante  debemos  contar 
el  enfriamiento  del  globo,  el  cual  se  demuestra  con  los  datos 
siguientes.  Es  indudable  por  las  observaciones  hechas  ante- 
riormente, que  á  la  época  del  Diluvio  existían  en  la  Siberia 
y  otros  paises  aun  mas  septentrionales,  elefantes,  rinoceron- 
tes y  otros  cuadrúpedos ,  que  solo  se  encuentran  hoy  en 
los  trópicos:  lo  cual  supone  que  habia  alli  un  calor  descono- 
cido actualmente,  y  una  rica  vegetación  para  mantener  aque- 


(1)  Dionisio  Halicarnáseo,  Antiquit.  rom.  lib.  1   cap.  61. 

(2)  Diodoro  Siculo  lib.   5,   cap.  47. 

(3)  Luciano  de  Dea  Syra.  Arnob.  contra  gent.  lib.  5. 

(4)  Discours  sur  les  revolutions   de  la  surface  de  la  terre. 
Pág.  180. 
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líos  animales  herbívoros  tan  consumidores.  En  el  dia  el 
reno  es  casi  el  tínico  animal  de  los  rumiantes  que  habita  en 
aquellas  estériles  tierras  donde  escasean  tanto  los  pastos  por 
el  escesivo  frió,  y  donde  apenas  hay  mas  que  algunas  ena- 
nas plantas. 

Las  observaciones  geológicas ,  hechas  en  el  polo  ártico 
durante  las  cuatro  espediciones  marítimas  de  los  capitanes 
Ross  y  Parry,  han  hecho  ver  que  las  montañas  y  llanuras  pri- 
mitivas y  de  transición  mantuvieron  en  el  tiempo  antediluvia- 
no una  vegetación  rica  y  pujante  principalmente  de  plantas 
criptógamas ,  cuyos  tipos  solo  se  encuentran  hoy  en  las 
regiones  ecuatoriales. 

El  enfriamento  del  globo  por  el  Diluvio  debió  de  ser  muy 
repentino  como  se  infiere  del  hecho  siguiente.  En  las  orillas 
del  rio  Lena  se  descubrió  en  1803  un  elefante  antediluviano 
tan  perfectamente  conservado  con  su  pelo  y  carne ,  que  los 
perros  comieron  de  esta :  lo  cual  no  puede  atribuirse  sino 
á  una  súbita  mudanza  de  temperatura ,  que  impidió  la  des- 
composición de  la  carne  y  los  huesos. 

Otra  causa  que  alteró  la  constitución  física  del  globo  en 
tiempo  del  Diluvio  fue  el  aumento  de  superficie  de  las  aguas, 
y  consiguiente  diminución  de  la  tierra  seca.  Y  aunque  no 
sea  posible  en  el  dia  afirmar  cual  era  la  proporción  antigua 
entre  los  mares  y  la  tierra ,  de  las  observaciones  que  han 
hecho  los  mas  acreditados  geólogos  resulta,  que  en  el  mundo 
antediluviano  la  superficie  de  la  tierra  seca  era  mayor  que 
en  el  presente  (l ).  El  nuevo  equilibrio  entre  las  aguas  y  los 
terrenos  secos  fue  un  beneficio  dispensado  por  el  supremo 
Hacedor  á  las  nuevas  generaciones  que  habian  de  repoblar 
el  mundo.  Este  no  se  vio  ya  espuesto  á  otra  inundación  ge- 
neral, según  la  promesa  del  Criador,  ni  á  aquellas  violentas 
erupciones  de  los  fuegos  internos  del  tiempo  antediluviano 
por  las  razones  que  dejo  espuestas. 

En  suma  el  mundo  primitivo  debió  de  ser  mucho  mas  ar- 
diente que  el  actual,  menos  seguro  para  los  que  le  habita- 
ban; y  como  destinado  á  perecer  por  la  ira  de  un  Dios  ofen- 
dido, no  tan  favorecido  con  los  dones  de  su  Providencia,  si 


(1)    Véase  lo  que  sobre  este  punto  dice  Mr.  Ure  en  el  lib. 
3  pág.  484  y  siguientes  de  la  citada  obra. 


esceptuamos  la  morada  que  destinó  al  primer  hombre, 
este  perdió  bien  pronto  por  su  inobediencia. 
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y  que 


►^e=» 


Discurso  sobre  las  primeras  sociedades  del 

mando ,  en  que  se  combaten  los  errores  de 

algunos  filósofos  antiguos  y  modernos. 


Los  escritores  gentiles  que  no  tuvieron  conocimiento  de 
los  libros  de  Moisés ,  ó  que  aun  teniéndole  no  les  daban 
asenso  por  la  diversidad  de  su  creencia  religiosa ,  aventura- 
ron hechos  y  opiniones  estravagantes  acerca  del  origen  de  las 
primeras  sociedades ,  pintando  ,al  hombre  antes  de  la  for- 
mación de  ellas  como  un  bruto  salido  de  las  selvas,  que  debió 
su  civilización  al  acaso,  después  de  muchos  siglos  de  un  igno- 
minioso embrutecimiento  (1). 


(i)  El  historiador  caldeo  Beroso  tratando  del  origen  de  la 
civilización  de  su  pais  refiere  el  cuento  siguiente.  «Habia  en  Ba- 
bilonia por  aquellos  tiempos  (los  primitivos)  grande  afluencia  de 
gentes  de  varias  naciones  que  vivían  sin  ley  a  manera  de  bes- 
tias. Mas  no  tardó  en  aparecer  á  orillas  del  mar  Eritreo,  que  lin- 
da con  aquella  ciudad,  un  animal  llamado  Oannes,  cuyo  cuerpo 
era  de  pescado,  si  bien  bajo  la  cabeza  de  tal  tenia  otra  parecida 
á  la  del  hombre,  y  pies  como  este  adherentes  á  la  cola ,  según 
acredita  su  retrato  que  se  ha  conservado  hasta  el  presente.  Este 
animal  tenia  por  costumbre  pasar  el  dia  entre  los  nombres  alec- 
cionándolos en  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes;  pero  al  po- 
nerse el  sol,  se  retiraba  al  mar  donde  pasaba  la  noche,  porque 
era  anfibio.  Ancient  fragments  of  the  phaenician,  chaldean,  egip- 
cian,  tyrian,  carthaginian,  indian  persian,  and  other  writers,  by 
Isaac  Preston  Cory:  London  1829. 

Diodoro  Sículo  dice  espresamente  que  la  hierba  y  el  fruto 
de  los  árboles  fueron  el  alimento  primitivo  de  los  hombres. 
Plutarco  asegura  que  en  los  primeros  tiempos  los  hombres  co- 
mian  el  musgo  y  las  cortezas  de  los  árboles  ,  saltando  de  ale- 
gría cuando  encontraban  bellotas.  Los  poetas  latinos  engalanan- 
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•  Lo  mas  notable  es  que  algunos  filósofos  modernos  ha- 
yan adoptado  sin  examen  estas  mismas  ideas ,  teniendo  á 
la  vista  el  respetable  testimonio  de  Moisés ,  que  aun  consi- 
derado solamente  como  historiador  es  el  mas  antiguo  de  to- 
dos, y  el  que  conociendo  á  fondo  la  historia  del  pueblo  mas 
antiguo  de  la  tierra,  y  las  tradiciones  del  Asia,  y  del  Egipto, 
podia  mejor  que  otro  alguno  saber  el  origen  ,  y  la  progresi- 
va formación  de  las  poblaciones  primitivas. 

Pío  obstante  desentendiéndose  de  esto  el  autor  ano'nimo 
del  Origen  de  las  primeras  sociedades,  forjó  la  siguiente 
historia  apoyado  en  la  autoridad  de  varios  autores  gentiles 
que  cita  con  la  mayor  confianza.  «La  hierba  y  los  frutos 
silvestres  fueron  el  único  y  primer  alimento  del  hombre.  De 
aqui  el  respeto  supersticioso  que  tenían  los  antiguos  á  la 
selva  de  Dodona.  Por  otra  parte  su  desnudez  y  la  ignoran- 
cia de  las  mas  groseras  artes  los  esponian  á  la  rabia  de  las 
fieras;  porque  según  dice  Diodoro  ignoraron  largo  tiempo  el 
uso  del  vestido  y  de  las  cabanas;  y  no  formando  entre  sí 
sociedad  alguna ,  se  hallaban  necesariamente  sin  defensa ,  á 
merced  de  los  leones,  de  los  osos  y  tigres. 

«Muchos  años,  muchos  siglos  tal  vez,  duró  este  embru- 
tecimiento, general  á  la  especie  humana,  cuando  un  aconte- 
cimiento para  siempre  memorable  vino  á  mudar  enteramente 


do  estas  mismas  ideas  pintaron   como  salvages   á   los   primeros 
hombres.  He  aqui  algunos  versos  que  lo  acreditan. 

Chaoniam  pingui  glandem  mutavít  arista,  dice  Virgilio. 

Lucrecio  aun  está  mas  espresivo  en  los  versos  siguientes: 

Necdum  res  scibant  tractare,  ñeque  uti 
pellibus,  et  spoliis  corpus  vestiré  ferarum; 
sed  nemora  atque  cavos  montes  silvasque  colebant, 
et  frútices  inter  condebant  squalida  membra. 

Horacio  dice  en  la  tercera  sátira  del  lib.  1.° 

Cum  prorepserunt  primis  animaba  terris 
mutum  et  turpe  pecus,  glandem  atquc  cubilia  propter 
unguibus  et  pugnis,  dein  fustibus,  atque  ita  porro 
pugnabant  armis  quae  post  fabricaverat  usus. 

A  un  podrían  acumularss  otras  muchas  citas  de  autores  pro- 
fanos en  prosa  y  verso,  para  acreditar  que  estas  eran  las  ideas 
dominantes  en  todo  el  mundo  gentil. 

Tomo  1.  12 
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la  faz  del  globo,  ün  rayo  cayó  en  un  árbol  de  los  que  coro-*  - 
naban  una  montaña,  según  refiere  Diodoro  Sículo ,  y  comu- 
nicándose el  fuego  á  todas  las  ramas  ,  resultó  una  hoguera. 
Sobrevino  la  noche,  y  uno  de  los  hombres  que  habian  pre- 
senciado aquel  fenómeno,  hallándose  cerca  del  árbol  incen- 
diado, esperimentó  una  sensación  agradable,  que  fue  aumen- 
tándose cuanto  mas  se  acercaba.  El  calor  que  se  exalaba  del 
árbol  secaba  insensiblemente  la  humedad  de  que  se  hallaba 
cubierto  el  hombre,  y  al  mismo  tiempo  le  servia  de  preserva- 
tivo contra  el  incómodo  frió  que  sentía.  Fué  pues  el  primero 
que  empezó  á  discurrir  que  el  fuego  podria  ser  un  benéfico 
agente.  Hasta  entonces  los  otros  hombres  ó  apenas  lo  habian 
conocido,  ó  lo  habian  mirado  como  una  terrible  calamidad, 
de  la  cual  huian  con  espanto,  procurando  apagarlo  con  un 
sagrado  horror,  si  casualmente  el  rayo  producía  un  efecto 
igual  al  que  acabo  de  describir. 

«Empero  el  hombre  audaz,  de  quien  he  hablado,  arros- 
trando las  preocupaciones  de  sus  padres  y  contemporáneos, 
se  atrevió  á  no  ver  en  el  fuego  sino  beneficios.  Aun  hizo  mas, 
y  fue  el  comunicar  á  los  otros  hombres  su  descubrimiento  y 
osadía.  La  intrepidez  es  una  calidad  perteneciente  á  un  redu- 
cido número  de  sujetos;  si  bien  con  el  ejemplo  se  comunica 
fácilmente  á  otros.  El  primero  que  vio  en  el  fuego  un  ele- 
mento saludable  fue  un  héroe,  una  alma  privilegiada,  un  hom- 
bre naturalmente  intrépido.  Los  que  siguieron  su  ejemplo,  y 
le  ayudaron  á  perpetuar  este  nuevo  fenómeno,  fueron  des- 
pués de  aquel  los  hombres  mas  animosos.  La  posteridad  los 
conoció  bajo  los  nombres  de  curetes,  telkhines,  cabires,  co- 
ribantes,  dáctilos  ideos,  palabras  todas  sinónimas,  si  hemos 
de  creer  á  Strabon.  También  fueron  llamados  titates,  tifones, 
cíclopes  etc. 

«No  perdamos  de  vista  lo  que  pasó  entonces  entre  aquel 
hombre  estraordinario,  y  los  que  se  asociaron  á  su  importan- 
te descubrimiento.  Nuestro  Vulcano,  ó  si  se  quiere  Prome- 
teo (pues  se  le  dieron  estos  dos  nombres),  viendo  que  se  iba 
á  apagar  el  árbol  incendiado,  porque  la  lluvia  ó  la  humedad 
impedían  que  la  llama  se  comunicase  á  los  árboles  inmedia- 
tos; juntó  varias  ramas  para  ir  dando  pábulo  al  fuego,  según 
iba  amortiguándose.  Por  este  medio,  como  dice  Diodoro,  se 
conservó  y  multiplicó  por  sí  mismo  el  mcendio.  Los  hom- 
bres mas  atrevidos  de  la  comarca  corrieron  á  incorporarse 
con  aquel  nuevo  físico,  ó  sea  descubridor ,  sorprendidos  y 
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espantados  al  pronto  del  prodigio  queveian;  pero  luego  ani- 
mados como  él  del  deseo  de  perpetuar  el  fuego,  se  reunieron 
en  gran  número,  y  se  exhortaron  mutuamente  á  suministrar 
nuevos  materiales  á  la  hoguera. 

«Juntos  asi,  sale  repentinamente  un  león  de  una  próxi- 
ma caverna.  En  cualesquiera  otras  circunstancias  cada  cual 
de  ellos  hubiera  buscado  su  salvación  en  una  pronta  fuga; 
pero  al  resplandor  de  las  llamas  distinguen  su  número ,  y 
que  forman  una  falange:  la  confianza  sucede  al  terror;  ¡ó  pro- 
digio de  la  primera  sociedad!  Los  hombres  unidos  conver- 
tidos en  reyes  de  los  demás  animales,  se  arrojan  al  enemi- 
go  común,  y  le  despedazan.  Después  de  esta  primera  haza- 
ña el  interés  de  su  conservación  y  el  sentimiento  de  su  fuer- 
za los  obligan  á  no  separarse  (l).» 

El  célebre  Voltaire,  citado  por  el  mismo  autor ,  incurrid 
también  en  tan  gran  falta  de  criterio ,  esplicándose  del  mo- 
do siguiente.  ((El  estado  de  mero  bruto  en  que  el  hombre 
permaneció  por  largo  tiempo ,  debió  hacer  que  escasease 
en  todos  los  climas  el  linage  humano.  Los  hombres  no  po- 
dían satisfacer  sus  necesidades:  como  no  se  entendian  entre 
sí,  tampoco  podían  socorrerse.» 

Esta  opinión,  que  tanto  degrada  al  género  humano,  se 
hace  en  estremo  repugnante  considerando  los  altos  desig- 
nios de  la  divina  Providencia  en  la  creación  del  hombre. 
¿Es  por  ventura  verosímil  que  la  mas  perfecta  de  las  cria- 
turas, la  destinada  á  regir  el  mundo,  y  á  participar  de  una 
eterna  felicidad,  hubiese  venido  á  la  tierra  en  tal  estado  de 
embrutecimiento?  Porque  existan  en  el  dia  algunos  pueblos 
salvages,  que  se  hallan  en  aquel  caso,  ¿habremos  de  inferir 
que  este  fue  el  estado  primitivo  del  hombre?  ¿No  es  mas 
natural  suponer  á  aquellos  decaídos  de  un  antiguo  esta- 
do, privados  con  el  transcurso  de  los  siglos  y  las  revolucio- 
nes del  globo,  de  una  civilización  primitiva?  ¿No  es  esto  lo 
que  vemos  en  el  Egipto  y  en  otras  naciones,  que  de  un  es- 
tado floreciente  de  civilización,  vinieron  á  parar  á  una  ver- 
gonzosa decadencia?  ¿No  han  sido  frecuentes  estas  vicisitu- 
des en  todas  las  épocas  de  la  historia?  ¿Por  qué  pues  en 


(1)    Origine  des  premieres  sociétés,  pág.  11  hasta  la  25.  Un 
tomo  en  8.°  francés,  impresión  de  Amsterdan  año  de  1770. 
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lugar  de  discurrir  según  los  principios  de  analogía  y  de  una 
sana  lógica,  se  han  de  forjar  sistemas,  que  ademas  de  no  te- 
ner el  debido  apoyo,  hacen  tan  poco  favor  al  que  los 
inventa? 

Mas  dejando  aparte  estas  y  otras  razones  ,  que  son  de 
mera  congruencia  y  probabilidad  ,  busquemos  la  verdad  en 
los  libros  sagrados ,  que  es  donde  solo  puede  encontrarse, 
como  hice  ver  tratando  de  la  Creación  y  del  Diluvio,.  Moisés 
partiendo  del  gran  principio  que  Dios  crió  al  hombre  á  su 
imagen  y  semejanza,  le  supone  dotado  en  su  origen  de  una 
alta  virtud  y  capacidad  intelectual:  y  aunque  después  se  de- 
gradó por  su  desobediencia  al  Criador ,  viéndose  condenado 
á  adquirir  el  sustento  con  el  sudor  de  su  frente ,  esto  no 
quiere  decir  que  se  alimentase  de  musgo  y  de  bellotas;  sino 
que  empezó  á  cultivar  la  tierra,  y  á  apacentar  ganados, 
ocupación  en  que  se  ejercitaban  sus  primeros  hijos  Abel  y 
Cain,  según  consta  de  la  misma  Escritura. 

Aumentándose  el  género  humano  se  inventaron  otras 
artes.  Por  de  contado  consta  en  el  cap.  4.°  del  Génesis,  que 
Cain  fugitivo  después  de  haber  muerto  á  su  hermano  Abel 
fundó  una  ciudad ,  lo  cual  no  hubiera  podido  hacer  sin  los 
conocimientos  y  medios  necesarios  para  tamaña  empresa. 
También  se  ve  en  el  mismo  capitulo  4.°  inventado  el  arte 
de  trabajar  á  martillo  toda  obra  de  cobre  y  hierro:  se  habla 
alli  mismo  de  Jubal,  padre  de  los  tañedores  de  cítara  y  ór- 
gano, y  de  Jabel  progenitor  de  los  que  habitan  en  tiendas, 
cuya  fabricación  supone  otra  especie  de  artefacto.  Corrom- 
piéronse después  mas  y  mas  los  hombres,  creció  el  lujo,  y 
con  él  se  inventarían  otras  artes  de  mayor  refinamiento;  de- 
biendo suponer  que  estas  se  habian  multiplicado  en  el  tiem- 
po que  medió  desde  la  Creación  al  Diluvio. 

Este  acabó  ciertamente  con  la  primitiva  civilización;  pe- 
ro no  con  todos  los  conocimientos  y  tradiciones,  por  haber- 
se conservado  algunos  de  los  hombres  que  pertenecieron  á 
la  época  primitiva.  Noé  después  de  la  salida  del  arca  empe- 
zó á  ejercer  su  antigua  profesión,  que  era  la  de  agricultor, 
en  la  cual  le  ayudarían  como  era  natural  sus  hijos.  Para 
el  ejercicio  de  este  arte  precisamente  habia  de  tener  los 
instrumentos  indispensables,  y  es  de  inferir  que  los  hubiese 
conservado  en  el  arca  ó  nave,  como  también  otros  utensi- 
lios que  pudieran  serle  de  utilidad  para  sus  necesidades  do- 
mésticas. Asimismo  es  de  creer  que  él  y  sus  hijos  conser- 
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vasen  por  lo  menos  algunos  conocimientos  tradicionales  acer- 
ca de  los  oficios  mas  indispensables  en  una  sociedad ;  ma- 
yormente habiendo  dirijido  Woé  la  construcción  del  arca  ó 
vagel,  en  la  cual  debieron  emplearse  carpinteros,  herreros, 
calafateadores  y  otros  operarios. 

La  sociedad,  pues,  volvió  á  comenzar  después  del  Diluvio, 
según  la  Sagrada  Escritura,  de  un  modo  digno  y  correspon- 
diente á  un  ser  racional ,  esto  es ,  ocupándose  los  primeros 
individuos  en  labrar  la  tierra,  que  es  una  de  las  mas  nobles 
y  útiles  profesiones. 

Los  ilustrados  árabes  eran  de  esta  misma  opinión.  Abu 
Zacaria  en  su  Libro  de  agricultura  dice  lo  siguiente.   «Dí- 
cese  que  el  primero  que  aró  y  sembró  la  tierra  fue  Adán, 
inspirándole  Dios ,  y  ensenándole  por  una  especie  de  ins- 
tinto interior  la  ciencia  necesaria  para  esto;  después  su  hi- 
jo Seth  y  Edris,  ó  Enoc.  Pasado  el  Diluvio,  los  que  salie- 
ron del  arca  ninguna  otra  cosa  se  propusieron  sino  dedi- 
carse á  la  agricultura  con  la  dirección  que  les  dio  Noé  (l). 
¿Cuándo  existió  pues  el  tiempo  en  que  los  hombres  vi- 
vieron á  manera  de  brutos,  andando  á  gatas ,  alimentándose 
de  bellotas,  y  presentándose  en  forma  de  anfibios,  según  Be- 
roso,  ó  con  patas  de  lagarto ,  como  pintaban  los  atenienses 
á  su  primer  rey  Erictonio?  Estas  monstruosas  fábulas ,  si 
bien  se  examinan,  no  son  mas  que  alegorias  ó  representa- 
ciones simbólicas.  La  pintura  del  animal  anfibio  de  Beroso 
existiria  tal  vez  en  el  templo  de  Belo,  cuyos  geroglíficos  le 
sirvieron  en  parte  para  la  composición  de  su  historia.  Este 
geroglífico  del  anfibio  representaba  sin  duda  á  Píoé  en  dos 
épocas  combinadas  bajo  aquella  figura,  á   saber:  el  tiempo 
que  auduvo  errante  por  las  aguas,  y  su  salida  del  arca  para 
cultivar  la  tierra,  y  echar  los  cimientos  de  una  nueva  civili- 
zación. El  nombre  mismo  de  Oanes  casi  es  un  anagrama  de 
Woa  ó  Noe. 

El  darlos  atenienses  patas  de  reptil  al  rey  Erictonio,  no 
significa  que  anduviese  materialmente  á  gatas  ó  arrastrando 
á  manera  de  culebra,  sino  que  llena  como  debió  estar  la  tier- 


(1)    Prólogo  de  la  obra,  párrafo  3.°  Traducción  al  castellano  del 
Sr.  Banqueri. 
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rá  de  plantas  y  maleza  con  el  abono  que  dejaron  en  ella 
las  aguas  del  Diluvio,  necesitarían  los  repobladores  del  mun- 
do para  desbrozarla  penetrar  por  entre  la  hierba  y  los  ma- 
torrales á  guisa  de  reptiles,  y  encorvarse  á  menudo  por  el 
ramage  de  los  árboles,  que  siendo  tan  espeso  y  crecido  no 
les  permitiría  andar  de  otro  modo. 

Ignórase  el  pais  donde  primero  estuvo-  reunida  la  so- 
ciedad que  se  formó  después  del  Diluvio  con  la  familia  de 
3NToé  y  sus  inmediatos  descendientes.  Algunos  autores  supo- 
nen que  residió  en  la  Armenia;  y  esto  parece  probable,  por 
cuanto  aquel  pais  es  montañoso,  con  fértiles  valles,  y  debe 
presumirse  que  no  quedaría  tan  pantanoso  con  las  aguas  del 
Diluvio  como  las  regiones  mas  llanas,  adonde  se  trasladaron 
después  los  primeros  hombres. 

Esta  traslación  debió  de  hacerse  primeramente  á  una  re- 
gión mas  oriental  que  la  Armenia,  de  la  cual  pasaron  poste- 
riormente á  los  fértiles  campos  de  la  Mesopolamia  (l).  Alli 
hubieron  de  permanecer  hasta  que  aumentándose  escesiva- 
mente,  y  no  pudiendo  vivir  todos  juntos,  proyectan  edificar 
una  torre  y  una  ciudad,  que  hiciesen  célebre  su  nombre  an- 
tes de  separarse  y  derramarse  por  toda  la  tierra.  Algunos 
suponen  que  lo  que  les  movió  á  adoptar  el  pensamiento  de 
fabricar  una  altísima  torre,  fue  el  libertarse  de  otro  Diluvio, 
si  Dios  lo  enviase.  Pero  en  la  Escritura  nada  se  dice  de  es- 
to, y  solo  se  indica  que  se  movieron  á  ello  con  el  fin  de 
grangearse  un  nombre  célebre  é  inmortal  en  la  posteridad. 
Fuera  de  que  para  este  fin  no  la  hubieran  construido  en  la 
llanura,  sino  en  la  eminencia  de  alguna  montana  (2). 

Ocupados  en  su  obra  descendió  el  Señor,  dice  la  Es- 
critura, (3)  para  ver  la  ciudad  y  la  torre  que  edificaban  los 
hijos  de  Adán,  y  dijo:  «Hé  aqui  el  pueblo  es  uno  solo,  y 
ellenguage  de  todos  uno  mismo:  y  han  comenzado  á  ha- 
cer esto,  y  no  desistirán  de  lo  que  han  pensado  hasta  que 


(1)  En  el  cap.  11  del  Génesis  vers.  2  se  dice:  y  como  partiesen 
de  Oriente  hallaron  una  campiña  en  la  tierra  de  Senaar,  y  ha- 
bitaron en  ella. 

(2)  Scio,  Biblia  traducida  tom.  1.  pág.  67  not,  2. 

(3)  Cap.  11  del  Génesis  vers.  5  hasta  el  10. 
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lo  hayan  puesto  por  obra.  Venid  pues,  (l)  descendamos,  y 
confundamos  alli  su  lengua,  de  manera  que  ninguno  entienda 
el  lenguage  de  su  compauero.  Y  de  este  modo  los  esparcid 
el  Seuor  desde  aquel  lugar  por  todas  las  tierras,  y  cesaron 
de  edificar  la  ciudad.  Y  por  esto  fue  llamado  su  nombre  Ba- 
bel; porque  alli  fue  confundido  el  lenguage  de  toda  la  tierra; 
y  desde  alli  los  esparció  el  Seuor  sobre  la  haz  de  todas  las 
regiones. » 

Esle  acontecimiento  tan  memorable  de  la  construcción 
de  la  torre,  y  la  confusión  de  lenguas  se  refiere  no  solo  en 
la  Sagrada  Escritura,  sino  en  algunos  autores  gentiles  aun- 
que desfigurado ;  como  resulta  de  los  siguientes  fragmentos 
que  se  han  conservado  de  sus  obras.  El  historiador  Beroso 
dice  lo  siguiente.  «Aseguran  que  los  primeros  habitantes  de 
la  tierra  ufanos  con  su  fortaleza  y  procerosa  estatura, 
despreciando  á  los  dioses  emprendieron  la  construcción 
de  una  torre,  cuya  punta  llegase  hasta  los  cielos,  en 
el  sitio  donde  hoy  se  levanta  Babilonia ;  pero  cuando  ya 
se  acercaba  al  firmamento,  vinieron  los  vientos  en  ayuda  de 
los  dioses,  derribando  la  fábrica  sobre  sus  mismos  cons- 
tructores: las  ruinas,  según  dicen,  existen  todavia  en  Babi- 
lonia. Los  dioses  introdujeron  diversidad  de  lenguas  entre 
los  hombres  ,  que  hasta  aquel  tiempo  habian  hablado  un 
mismo  lenguage;  y  se  encendió  la  guerra  entre  Crono  .y 
Titán.  El  sitio  en  que  edificaron  la  torre  se  llama  hoy  Babi- 
lonia, á  causa  de  la  confusión  de  lenguas  ;  porque  los  he- 
breos llaman  babel  á  la  confusión  (2).» 

Un  fragmento  del  antiquísimo  historiador  griego  Hestieo 
dice  lo  siguiente.  ((Los  sacerdotes  que  escaparon  se  llevaron 
consigo  todos  los  utensilios  y  ornamentos  del  culto  de  Júpi- 
ter enyaliano,  encaminándose  á  Senaar  en  Babilonia.  Empe- 
ro lanzados  también  de  alli,  fundaron  colonias  en  varias  par- 
tes, estableciéndose  cada  una  en  el  sitio  que  el  acaso  ó  la 
dirección  de  Dios  les  deparaba  (3).» 

Otro   fragmento  de  Eupolemo    dice  lo  siguiente.  «La 


(1)  Los  padres  antiguos  notan  en  estas  palabras  la  distinción 
de  personas  en  Dios.  Biblia  de  Scio  tom.  1  pág.  68  not.  1. 

(2)  Eusab.    Praeparat.    evang.    lib.   9    Syncell.   Chronic.  44, 
Euseb.  Chron.  13. 

(3)  Joseph.  Antiquit.  jud.  cap.  Euseb.  Praspar.  evang.  9. 
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ciudad  de  Babilonia  debe  su  fundación  á  los  que  se  salvaron 
de  la  catástrofe  del  Diluvio...  fueron  estos  gigantes,  y  edifi- 
caron la  torre  de  que  habla  la  historia ;  pero  destruida  por 
el  poder  de  Dios,  se  esparcieron  los  gigantes  por  toda  la 
tierra  (l).» 

Alejandro  Polyhistor  se  esplica  del  modo  siguiente.  «La 
Sibila  dice  que  cuando  todos  los  hombres  hablaban  el  mismo 
lenguage ,  algunos  de  ellos  proyectaron  construir  una  cor- 
pulenta y  elevada  torre  á  fin  de  poder  escalar  el  cielo.  Pero 
Dios  omnipotente  enviando  un  huracán  confundid  su  designio 
y  dio  ácada  tribu  su  peculiar  lenguage:  por  esto  se  puso  ala 
ciudad  el  nombre  de  Babilonia.  Después  del  Diluvio  vivieron 
Titán  y  Prometeo,  el  primero  de  los  cuales  hizo  la  guerra 
áCrono  (2). 

Los  versos  de  la  Sibila  á  que  se  refiere  Polihistor  son 
los  siguientes. 


'O1 


Cuando  en  los  campos  de  la  Asiría  al  cielo 
se  alzó  la  torre,  y  del  linage  humano 
una  era  el  habla,  ejecutar  dispuso 
omnipotente  Dios  su  justo  fallo. 
Mando  terrible  dio  desde  el  empíreo 
al  sañudo  huracán,  que  rebramando 
sopló  en  la  torre:  vaciló  convulsa, 
y  sus  hondos  cimientos  retemblaron. 
La  mutua  inteligencia  entre  los  hombres 
desde  entonces  cesó  por  el  mandato 
de  un  oculto  poder;  hablar  querían, 
mas  la  espresion  faltaba  al  torpe  labio  , 
que  solo  articular  pudo  un  sonido 
penoso  y  balbuciente.  A  tal  fracaso 
debió  aquel  sitio  de  Babel  el  nombre, 
asi  por  los  apóstatas  llamado. 
Este  el  origen  fue  de  los  imperios ; 
y  asi  el  mundo  después  se  vio  poblado  (3). 


(1)  Euseb.  Praeparat.  evangel.  9. 

(2)  Joseph.  Antiquit.  jud.   lib.  1   cap.   4.  Euseb.  Praeparnt. 
evang.  9. 

(3)  Pueden  verse  los  citados  versos  traducidos  del  griego  al 
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Limitándose  este  discurso  á  indagar  el  verdadero  origen 
de  las  sociedades,  no  trataré  de  las  diversas  colonias  proce- 
dentes de  la  dispersión  de  los  hombres  en  Babilonia  ;  sobre 
lo  cual  han  discurrido  mucho  diferentes  sabios  antiguos  y  mo- 
dernos. Las  investigaciones  últimamente  hechas  para  averi- 
guar la  primitiva  cultura  del  Oriente,  ofrecen  curiosas  ob- 
servaciones ,  aunque  no  fundadas  en  documentos ,  ni  otros 
datos  positivos.  Unos  dicen  que  la  Bactriana  fue  la  cuna  de 
la  civilización,  otros  que  el  Indostan,  y  algunos  que  la  Gal- 
dea;  pero  todos  convienen  en  que  procedió  de  un  solo  pue- 
blo, del  cual  se  propagó  á  los  demás ,  vista  la  analogía  que 
se  encuentra  en  las  ideas  religiosas,  instituciones  y  costum- 
bres de  todas  las  naciones  antiguas. 


Observaciones  de  un  autor  inglés  sobre  el  influjo 

de  madama  Stael  en  la  moderna  literatura 

francesa. 


Madama  Stael  ha  ejercido  una  grande  influencia  en  la 
moderna  literatura  de  Francia  con  sus  obras  críticas ,  y  se- 
ñaladamente la  que  escribió  sobre  la  Alemania ,  dando  á  co- 
nocer los  escritos  de  aquella  nación.  Voltaire  con  toda  su 
vanagloria  no  supo  hacer  esta  revolución  literaria ,  ni  era 
capaz  de  emancipar  á  los  otros  quien  como  él  estaba  sugeto 
á  preocupaciones  de  escuela.  Ducis  que  se  creyó  un  útil 
innovador,  porque  afrancesó  á  Shakespeare,  no  tenia  el  ta- 
lento necesario  para  esta  empresa,  ni  pudo  quitarse  las  tra- 
bas de  la  escuela  de  su  pais.  Madama  Stael  es  el  verdadero 
corifeo  ,  no  diré  de  la  escuela  romántica ,  sino  de  aquellos 
que  despreciando  tan  frivolas  distinciones,  han  conocido  que 
la  literatura  de  Francia  debia  ser ,  no  clásica  ni  romántica, 
sino  nacional,  para  alzarse  con  nuevo  vigor.  Escritores  céle- 
bres como  Casimir  de  la  Vígne,  Lamartine,  Beranger,  de 
Vigni,  y  Victor  Hugo,  si  bien  no  pueden  llamarse  imitadores 


inglesen  la  citada  obra  de  Mr.  Preston  Cory,  intitulada,  Ancient 
fragments  of  the  phaenician,  chaldaean,  &c,  pag.  51  y  52. 
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de  madama  Stael,  se  han  aprovechado  del  estímulo  debido  á 
los  escritos  de  esta,  para  promover  la  originalidad. 

]NTo  desconozcamos  este  beneficio  porque  hayan  brotado 
malas  semillas  en  el  campo  literario  que  madama  Stael  pro- 
curó fertilizar:  siempre  nacen  plantas  nocivas  á  par  de  bellas 
flores  y  saludables  frutos.  Una  inclinación  fuertemente  esci- 
tada, un  apetito  incitador  á  cosas  nuevas  y  originales ,  con- 
duce fuertemente  á  viciosos  estreñios.  El  público  exigirá  ca- 
da dia  estimulantes  mas  y  mas  poderosos,  y  muchos  que  no 
tienen  el  ingenio  necesario  para  ponerse  en  primera  línea, 
procurarán  obtener  un  lugar  en  ella,  y  llamar  poderosamente 
la  atención  pública  á  fuerza  de  estravagancias  vehementes,  y 
aun  groseras;  pero  no  durará  mucho  el  efecto  de  estos  esti- 
mulantes, y  los  tales  escritores  compitiendo  entre  sí  mismos, 
llevarán  sus  exageraciones  hasta  un  grado  repugnante  y  risi- 
ble. En  Inglaterra  hubo  un  tiempo  en  que  reinó  este  perver- 
so gusto,  alimentado  por  la  clase  inferior  de  nuestros  auto- 
res dramáticos.  Aludo  á  aquellas  obras,  no  con  objeto  de 
compararlas  con  las  francesas  del  dia,  (que  aun  son  mas  vi- 
tuperables), sino  para  corroborar  el  hecho  de  que  en  una  lite- 
ratura nueva  y  abundante,  ha  de  haber  forzosamente  malas 
semillas  entre  las  buenas.  En  el  dia  despreciamos  las  oscu- 
ras deformidades'literarias  de  aquel  periodo  brillante,  y  re- 
cordamos con  gloria,  que  produjo  un  Shakespeare  á  quien 
sucedió  un  Milton. 

Quarterly  foreing  Review,  tom.  27. 


Lista  de  los  títulos  é  interlocutores  de  todas  las 
piezas  dramáticas  contenidas  en  el  códice  de  la 
Biblioteca  nacional  de  esta  corte,  cuyas  mues- 
tras se  insertaron  dos  en  los  números  anteriores. 

1.  Auto  del  sacrificio  de  Abraham.  Figuras:  Abraham,  un 
villano,  Eliazer,  Sarra,  una  moza,  cuatro  convidados  ,  Dios 
Padre,  Isac,  un  ángel. — 2.  Auto  del  destierro  de  Agar.  Fi- 
guras: Abraham,  Sarra,  un  ángel,  dos  pastores,  Agar,  Is- 
mael, Voluntad,  Deseo,  Cuidado,  Amor. — 3.  Auto  de  cuan- 
do Abraham  se  fué  á  tierra  de  Ganaá.  Figuras:  Abraham, 
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Dios  Padre,  Eliazer,  Sarra,  Lot,  tres  pastores,  el  rey  Fa- 
raón, un  portero,  tres  del  pueblo. — 4.  Auto  de  cuando  Ja- 
cob fué  huyendo  á  las  tierras  de  Aran:  Figuras:  Laban,  Co- 
llaco,  Jacob,  dos  pastores,  Raquel,  Lia. — 5.  Auto  de  los 
desposorios  de  Isac.  Figuras:  Abraham,  Eliazer,  Rebeca, 
Batuel,  Labá,  el  alegría,  la  moralidad,  la  letra,  Delbora. 
KOTA.  Al  fin  de  este  auto  hay  unas  coplas  en  loor  de 
san  Francisco;  otras  en  loor  de  san  Juan,  y  otras  en  loor  de 
san  Ambrosio. — 6.  Auto  de  los  desposorios  de  Isac.  Figu- 
ras: Abrahara  ,  Eliazer,  un  villano  ,  un  mozo ,  Batuel,  Re- 
beca, una  criada  suya,  un  hatero,  un  sordo,  Laban,  Isac,  un 
criado  suyo. — 7.  Farsa  del  sacramento  del  amor  divino.  Fi- 
guras: El  amor  divino,  el  contentamiento,  un  labrador,  un 
segador,  un  sembrador,  un  trillador,  una  panadera,  una  hor- 
nera.— 8.  Auto  del  robo  de  Digna.  Figuras:  Digna,  el  prín- 
cipe Siguen,  un  page,  un  pastorcico,  Jacob,  el  rey  Emor,  un 
villano,  Leví,  Rubé,  Judas,  un  pregonero. — 9.  Farsa  sacra- 
mental de  la  residencia  del  hombre.  Figuras:  Conciencia, 
Justicia,  Hombre,  Ángel  de  la  guarda  Misericordia,  Mundo, 
Carne,  Lucifer. — 10.  Auto  del  magna.  Figuras:  Rubén, 
Manases,  Rudilia,  Lia,  un  villano,  Moysen,  Aaron,  otros  del 
pueblo. — 11.  Auto  de  la  lucha  de  Jacob  con  el  ángel.  Fi- 
guras: Jacob,  Cozon,  Lia,  Rachel,  Gil  pastor,  un  ángel,  Esau 
y  su  gente  de  guerra. — 12.  Auto  del  finamiento  de  Jacob. 
Figuras:  Jacob,  Joseph,  Senec,  un  villano,  una  moza,  dos 
jitanas,  Leví,  Rubé,  Simeón.  — 13.  Auto  de  Sansón.  Figu- 
ras: Los  del  pueblo  de  Sequí,  los  filisteos,  un  carretero,  San- 
son,  Dalida,  un  villano. — 14.  Auto  del  rey  Píabucodonosor 
cuando  se  hizo  adorar.  Figuras:  Ceguedad,  Fee,  Razón,  Na- 
buc,  tres  legados,  un  villano,  un  pregonero,  Sidrac,  Misac, 
Abdenago,  Contrición,  Penitencia. — 15.  Auto  del  sueno  de 
Wabuc  donosor.  Figuras:  Un  camarero,  un  paje,  Arioc,  el 
rey  Nabuc,  tres  sabios,  un  pregonero,  Daniel. — 16.  Auto 
del  rey  Asuero  cuando  descompuso  á  Basli.  Figuras:  El  rey 
Asuero,  tres  pajes,  un  mayordomo,  un  repostero,  un  villano, 
cuatro  reyes,  un  truhán,  la  reina  Rasti,  tres  sabios. — 17. 
Auto  del  rey  Asuero  cuando  ahorcó  á  Aman.  Figuras:  La 
Fortuna,  cuatro  que  la  acompaíian,  Aman,  Ester,  Atac,  El  rey 
Asuero,  cuatro  pages,  un  verdugo,  cuatro  músicos. — 18. 
Auto  de  la  lepra  de  Naaman.  Figuras:  Kaaman,  su  muger,  una 
captiva,  un  mayordomo,  un  criado ,  un  villano,  Sirio  del  Pra- 
do, el  rey  de  Israel,  Scezi,  Eliseo.     NOTA.     Este  auto  es- 
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tá  sin  'concluir. — 19.  Auto  de  la  ungion   de  David.  Figu- 
ras: Samuel,  Dios  Padre,  un  criado  de  Samuel,  dos  del  pue- 
blo, Isaí,  sus  ochos  hijos,  un  pastor,  David. — 20.  Auto   de 
los  desposorios  de  Joseph.  Figuras:  Putifat,  Zenobia,  un  vi- 
llano, Senec,  un  correo,  Joseph,  un  ángel,  un  secretario, 
el  rey  Pharaon,  un  alambor. — 21.  Auto  de  Tobías.   Figu- 
ras: Tobías  el  viejo,   Tobías  su  hijo,  Ana,  el  ángel  Rafael, 
Raquel,   su  muger,    Sarra,  Nabal,  Bobo. — 22.  Auto    de 
Abraham  cuando  venció  los  cuatro  reyes.  Figuras:  Un  villa- 
no, dos  soldados,  Abraham,  Melchisedech,  sus  criados,  Loth 
con  su  familia,  Aner,  Escol,   Membret,  el  rey  de  Sodoma. 
ROTA.     Jl  fin  hay  unas  coplas  en  loor  del  santísimo  ár- 
bol de  la  santísima  Feracruz. — 23.  Auto  del  emperador  Ju- 
veniano.  Figuras:  Juveniano,  un  paje,  tres  cazadores,  un  án- 
gel, un  secretario,  un  portero,  la  emperatriz,  dos  verdugos, 
un  pregonero,  un  ermitaño. — 24.  Auto  del  sacrificio  de  Je- 
té. Figuras:  Jeté,  cuatro  ladrones,  los  de  Galad.  Huencarral, 
dos  embajadores  ,    un  atambor  ,  Galarita  ,    dos  doncellas. 
NOTA.     También  este  auto  está  sin  concluir . — 25.  Au- 
to de  la  conversión  de  San  Pablo.  Figuras:  San  Pablo,  el  prín- 
cipe de  la  ley,  Abdaron,  Abiatar,  Christo,  Ananías,  dos  ju- 
díos.— 26.  Auto  de  san  Jorge  cuando  mató  la  serpiente.  Fi- 
guras: Los  del  pueblo,  el  rey,  la  infanta,  la  reina,  dos  don- 
cellas, un  pastor,  San  Jorge. — 27.  Auto  de  San  Gristoval. 
Figuras:  San  Gristoval,  un  rey,  el  demonio,  un  truhán,  un 
ermitaño,  un  portugués,  un  viejo,  dos  bobos,  Jesucristo. — 28. 
Auto  de  un  milagro  de  Sancto  Andrés. — Figuras:   Un  de- 
monio en  hábito  de  paje,  otro  de  doncella,  un  obispo,  un  pa- 
je suyo,  Sancto   Andrés. — 29.  Auto  del  martirio  de  Sant 
Justo  y  Pastor.  Figuras:  Daciano,  un  maestre  sala  suyo,  un 
pregonero,  Sant  Justo,    Sant  Pastor,  un  ángel. — 30.  Au- 
to de  la  destrucion  de  Jerusalen.  Figuras:  Vespasiano,  dos 
pajes,  un  senescal,  un  judio,  la  muger  verónica,  Pilato,  el 
rey  Archelao,  un  criado,  Clemente,  dos  dueñas,  algunos  sol- 
dados.— 31.  Auto  de  la  Asunción   de  nuestra  Señora.  Fi- 
guras: Un  ángel,  Sant  Juan,    Sant  Pedro,    Santiago,    Sant 
Andrés,  todos  los   demás  Apóstoles,   Cristo. — 32.  Auto  de 
la  Asunción  de  nuestra  Señora.  Figuras:  Nuestra  Señora,  un 
ángel.   Sant  Juan,   Sant    Andrés  ,    Santiago  ,   Sant   Pedro, 
Mose  Rabí,  otros  dos  judios,  Dios  Padre,  Cristo,  el  Espíri- 
tu Santo,  Santo  Tomás,  dos  coros  de  ángeles,  todos  los  de- 
mas  Apóstoles. — 33.  Auto  de   cuando  Santa  Elena  halló  la 
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cruz  de  nuestro  Señor.  Figuras:  Santa  Elena,  el  emperador, 
dos  criados,  Judas,  Leví,  Rubén,  Abdaron,  un  difunto. — 
34.  Entremés  délas  esteras.  Figuras:  Melchora,  Antona,  un 
bobo,  un  lacayo,  un  bachiller,  el  amo  de  las  mozas. — 35. 
Auto  de    la  degollación  de    Sant  Juan   Baptista.   Figuras: 
El  rey  Herodes,  Cornelio,  Sant  Juan,  un  paje,  Herodias,  su 
hija,  un  alguacil,  un  verdugo,   Sant  Andrés,  Santiago. — 36. 
Auto  de  la  muerte  de  Adouías.  Figuras:  Adonías,  Joab,  Sa- 
doch,  Abiatan,  el  rey  Salomón,  Adoc,  Bersabé,  y  otros  cria- 
dos del  rey. — 37.  Auto  del  martirio  de  Santa  Bárbara.  Fi- 
guras: Dioscoro,  dos  canteros,  Santa  Bárbara,  dos  pastores, 
un  adelantado. — 38.  Auto  del  martirio  de  Santa  Eulalia. 
Figuras:  Un  procurador,  Galfurnio,  Un  alguacil,  Santa  Eu- 
lalia, dos  verdugos,   dos  ángeles. — 39.  Auto  de  San  Fran- 
cisco. Figuras:  San  Francisco,  un  hermano  suyo,  su  padre, 
un  obispo,  un  paje,  frey  Maseo,  fray  Inocencio,  fray  Buna- 
ventura,    fray    Silvestre. — 40.  Auto  del  pecado  de  Adán. 
Figuras:  Adán,  Eva,  Lucifer,  Gula,  Avaricia,  Dios  Padre,  án- 
gel.— 41.  Auto  de  Cain  y  Abel.  Figuras:  Abel,  Cain,  Dios 
Padre,  la  envidia,  la  culpa,  Lucifer,  la  muerte,  y  cuatro  que 
la  traen.     NOTA.     Está  firmado  este  auto  por  el  maestro 
Ferruz. — 42.    Auto    de  la  prevaricación  de  nuestro  padre 
Adán.  Figuras:  Adán,  Eva,  Lucifer,  Dios  Padre,  un  ángel, 
dos  coros  de  ángeles. — 43.  La  justicia  divina  contra  el  pe- 
cado de  Adán.  Figuras:  Justicia,  Misericordia,  Dios  Padre, 
Dios  Hijo,  Dios  Espíritu  Santo,  Adán,  Eva,  un  ángel,  dos 
coros. — 44.  Aucto  de  los  hierros  de  Adán.  Figuras:  Adán, 
libre  alvedrio,  el  deseo,  el  trabajo,  la  inocencia,  la  sabiduría, 
fee,  esperanza,  caridad,  el  error,  la  misericordia. — 45.  Au- 
to de    la  culpa  y    captividad.    Figuras:    Dos   romeros,  la 
culpa,  la  captividad,  un  villano,  una  pastora,  dos  profetas,  un 
viejo,  una  vieja,  la  libertad. — 46.  Auto  de  la  entrada  de  Je- 
sucristo en  Jerusalen.  Figuras:  Jesucristo,  los  doce  Apósto- 
les, un  ciudadano,  un  villano,  un  renovero,  un  cambiador, 
un  palomero,  la  turba  del  pueblo,   tres  fariseos. — 47.  Auto 
de  la  prisión  de   Sant  Pedro.  Figuras:  El  rey  Herodes,  Cen- 
turión, Santo  Pedro,  Leví,  Samuel,  un  ángel,    Cristo,   Sant 
Marcos,  su  madre,  una  moza. — 48.  Auto  del  hijo  pródigo. 
Figuras:  El  padre,  el  hijo,  un  villano,  la  madre,  un  portu- 
gués, Seudulo,  una  muger  enamorada,  una  moza,  un  porque- 
ro, el  hijo  mayor. — 49.  Auto  de  los  desposorios  de  Moysen. 
Figuras:  Moysen,  un  bobo,  dos  villanos,  un  viejo,  y  otro 
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mozo,  Sephora,  Getrona,  Getron  su  padre. — 50.  Auto  de  la 
residencia  del  hombre.  Figuras:  La  justicia,  la  misericordia, 
la  conciencia,  el  ángel  de  la  guarda,  el  hombre  ,   Lucifer,  el 
mundo,  y  la  carne. — 51.  Auto  de  la   circuncisión  de  nues- 
tro Señor.  Figuras:  Nuestra  Señora,  Fee,  Prudencia,  Hu- 
mildad, Joseph,  el  sacerdote  ,  Leví,  y  Abiatar. — 52.  Auto 
de  la  huida  de  Egipto.  Figuras:  Joseph,  nuestra  Señora,  un 
ángel,  un  viejo,  un  bobo,   cuatro  gitanas,  un  gitano. — 53. 
Auto  de  las  donas  que    envió  Adán   á  nuestra  Señora  con 
Sant  Lázaro.    Figuras:     Sant    Lázaro,   nuestra  Señora,  la 
humanidad. — 54.  Auto  del  despedimiento  de  Cristo  de  su 
madre.  Figuras:    Sant  Pedro,   Sant  Juan,  nuestra  Señora, 
la  Magdalena,  Santa  Marta,  un  ángel,   Adán,    Sant  Lázaro. 
— 55.   Auto   de  la  verdad  y  la  mentira.  Figuras:  Verdad,. 
Mentira,  Malicia,  Ignorancia,  Pecado,  Justicia. — 5  6.  Auto 
del  hospedamiento  que  hizo  Santa  Marta  á  Cristo.  Figuras: 
Cristo,  los  doce  Apóstoles,  Santa  Marta,  la  Magdalena,  Mar- 
cela.    NOTA.     Al  fin  se  leen  unas  coplas  en  loor  de  la  san- 
ta Feracruz. — 57.  Auto  de   acusación   contra  el  género  hu- 
mano. Figuras:  Lucifer,  Satán,  Carón,  Cristo,  nuestra  Seño- 
ra, el  ángel  custodio,  el  ángel  San  Gabriel,  el  género  huma- 
no, fragilidad.     NOTA.     Al  fin  se  leen  unas  octavas  en  loor 
de  la  sacratísima  reina  de  los  ángeles,  nuestra  Señora. — 58. 
Auto  de  los  triunfos  de  Petrarca  á  lo  divino.  Figuras:  la  ra- 
zón, la  sensualidad,  el  amor,  David,  Adán,  Sansón,  Salomón, 
la  castidad,  cuatro  doncellas,  la  muerte,  Abraham,  Absalon, 
Alejandre,  Hércules,  la  fama  evangélica,  los  cuatro  evange- 
listas, el  tiempo,  los  cuatro  tiempos  del  ano,  Cristo,  dos  án- 
geles.— 59.  Auto  de  Naval  y  de  Abigail,    y  David,    cuatro 
pastores,  y  dos  soldados ,  y  un  pastorcillo,   una  moza  lla- 
mada Savinilla,  y  un  bobo  llamado  Jordán. — 60.  Auto  de  la 
resurrección  de  Cristo.  Figuras:  Cristina  moza,  Yunquera  bo- 
bo,  Feliso,   Palmero,  el  tiempo,  la  paz,  la  libertad.     NO- 
TA.     Obra  al  fin  una  Ucencia  de  la  vicaria  general,  para 
la  representación  de  este  auto:  su  fecha  en  Madrid  d  28  de 
marzo  de  1568. — 61.  Auto  de  la  resurrección  de  Cristo.  Fi- 
guras: Sant  Juan,  Sant  Lucas,  Sant  Matheo,    Sant  Diarcos, 
la  caridad,  la  inocencia  de  Adán. — 62.  Auto  de  la  Asun- 
ción de  nuestra  Señora.  Figuras:  Nuestra  Señora,  un  ángel, 
Sant  Juan,  Santiago,  y  Sant  Pedro,  y  los  demás   Apóstoles. 
— 63.  Auto  de  la  conversión  de  Sant  Pablo.  Figuras:    Sant 
Pablo,    el  príncipe  sacerdotal,  Audaron,  Abiatar,  Cristo, 
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Ananías. — 64.  Auto    de  la  conversión  de  la  Magdalena:  Fi- 
guras: la  Magdalena,  Susana,  la  vanagloria,  Leví,   Simeón,' 
Cristo,   Sant  Juan,  Sant  Pedro,  los  demás  Apóstoles. — 65. 
Colloquio  de  Fenisa  á  lo  divino  en  loor  de  nuestra  Señora. 
Figuras:  Santo  Lucas,  Santo  Bernardo,  Santo  Illeíbnso,  nues- 
tra Señora,  la  misericordia,  la  verdad,  la  justicia.— r66.   Co- 
lloquio de  Fide  ipsa.  Figuras:   Santo  Juan,  Santo  Agustin, 
Santo  Thomas,  la  fee,  la  esperanza,  la  caridad. — 67.  Farsa 
del  sacramento  de  las  cortes  déla  iglesia.  Figuras:  Fee,  Igle- 
sia, Esperanza,  la  hipocresia,  el  mundo,  la  novedad,  el  ciego 
entendimiento. — 68.  Farsa  del  sacramento.  Figuras:  Jere- 
mías, Isaías,  el  cuidado,  la  fee,  la  esperanza,  la  caridad. —  69. 
Farsa  del  sacramento  de  los  sembradores.  Figuras:  Amor  di- 
vino, Misericordia,  Trazaren,  Belén,  Voluntad,  Calvario,  Je- 
rusalen,  la  caridad. — 70.  Farsa  del  sacramento  de  la  fuente 
de  Santo  Juan.  Figuras:  Santo  Juan,  un  ángel,  un  villano, 
un  bachiller,  un  viejo,  una  moza,  la  iglesia,  un  sacristán. — 
71.  Farsa  del  sacramento  de  Per  alforja.  Figuras:  El  tra- 
bajo, Per  alforja,  Teresa  jugon,  la  iglesia,  la  sagrada  escri- 
tura.— 72.  Farsa  del  sacramento  llamada  la  esposa  de  los 
cantares.  Figuras:  La  gracia,  el  alma,  la  necesidad,  Confision, 
Contrición,  Penitencia,  la  hipocresía,  el  demonio,  Cristo,  la 
fortaleza.     NOTA.     Esta  farsa  está  sin  concluir. — 73.  Far- 
sa del  sacramento  del  pueblo  gentil.  Figuras:  La  iglesia,  el 
pueblo  gentil,  Santo  Tomás,  Santo  Buenaventura. — 74.  Far- 
sa del  sacramento  llamada  premática  del  pan.  Figuras:  La  fee, 
el  mundo,  el  vicio,  la  justicia,  la  razón. — 75.  Aucto  de  la 
visitación  de  Santo  Antonio  á  Santo  Pablo.  Figuras:   Santo 
Antonio,  un  centauro,  un  sátiro,  Santo  Pablo,  tres  ángeles, 
tres  discípulos  de  Santo  Antonio,  dos  leones. —  7  6.  Farsa 
del  sacramento  del  engaño.  Figuras:  El  engaño,  la  duda,  Ig- 
nocencia,  Alma,  el  conocimiento,  la  providencia,  la  gracia, 
la  penitencia. — 77.  Farsa  del  sacramento  de  Moselina.  Fi- 
guras: Hebreo,  Abelino,  Moselina,  Baticano,  la  ley  de  gra- 
cia.— 7  8.  Farsa  del  sacramento  de  los  cinco  sentidos.  Figu- 
ras: Ver,  Oir,  Oler,  Gustar,  Palpar,  la  fee,  un  pastor. — 79. 
Farsa  del  sacramento  llamada  de  los  lenguajes.  Figuras:  El 
amor  divino,  un  villano,  un  vizcaino,  nn  portugués,  un  late-, 
rano,  un  francés,  la  justicia,  la  misericordia. — 80.  Farsa  del 
Triunfo  del  sacramento.  Figuras:    envidia,  soberbio,  pecado, 
engaño,  estado  de  inocencia,  muerte ,   desobediencia,  fragi- 
lidad, justicia,   esperanza,  misericordia,  la  fee. — 81.  Farsa 


192 

del  sacramento  de  las  coronas.  Figuras:  Relijion,  Teulugia, 
Vicio,  Vergüenza,  una  alma.  Penitente.. — 82.  Farsa  del  sa- 
cramento de  los  tres  estados.  Figuras.  Agricultor,  Sacerdo- 
cio, Milicia,  ley  de  natura,  ley  de  escritura,  ley  de  gracia,  la 
fee. — 83.  Farsa  sacramental  déla  moneda.  Figuras:  Cristo, 
Baptismo,  Sacerdocio,  el  concilio,  la  iglesia,  la  ley  vieja,  la 
justicia,  un  luterano. — 84.  Farsa  del  sacramento  del  enten- 
dimiento niño.   Figuras:  Entendimiento,  Deleite,  Voluntad; 
Memoria,  la  sabiduría  de  Dios. —85.  Farsa  sacramental  de 
la  fuente  de  la  gracia.  Figuras:  La  gracia  de  Dios,  el  descui- 
do, el  vicio,  Confesión,  Contrición,  Penitencia.  —  8fi.  Farsa 
del  sacramento.  Figuras:  ün  pastor  llamado  Antón,  Santo  Ge- 
rónimo, Santo  Gregorio,  Sanio  Lucas,  Santo  Agustín,  Santo 
Ambrosio.  Todos  de  hábito  de  pastores. — 87.  Farsa  sacra- 
mental de  la  entrada  del  vino.  Figuras:  Adán,  Moysen,  el 
pueblo  gentil,  Simple,  la  iglesia,  Fee,  Esperanza,  Caridad. 
— 88.  Farsa  del  sacramento  de  los  cuatro  evangelistas.  Fi- 
guras: Santo  Juan,  Santo  Lucas,  Santo  Mateo,  Santo  Marcos, 
Antón  Exido,  Gil  Guijarro. — 89.  Farsa  sacramental  llama- 
da desafio  del  hombre.  Figuras:  Lucifer,  Soberbia,  Mentira, 
Siplicidad,  ADgel  de  la  guarda,  Iglesia,  Oración,  Penitencia. 
— 90.  Farsa  del  sacramento  de  Adán.  Figuras:  Adán,  Ape- 
tito sensitivo,  Apetito  racional,  Razón  natural,  Trabajo,  En- 
ferdad,  Pobreza,   Ley  de  gracia,  la  Fee. —  91. Farsa  sacra- 
mental de  las  bodas  de  España.  Figuras:  Europa,  España, 
Tiempo,  Guerra,  Ignorancia,  Hambre,  Tristeza,  Amor  divi- 
no, la  fee. — 92.   Aucto  del  descendimiento  de  la  cruz.  Fi- 
guras: Jeremías,  nuestra  Señora,   Santo  Juan,  la  Magdalena, 
Joseph  Abarímatía,  Pilato,  Centurión,  Tsicodemus. — 93.  Auc- 
to de  la  redención  del  género  humano.  Figuras:  Redención, 
Lucifer,   Satanás,  Bercebú,  la  culpa,  Cristo,  Adán,  Eva,  y 
otros  santos  padres. — 94.  Aucto  de  la  resurrección  de  nues- 
tro Señor.  Figuras:  Nuestra  Señora,  dos  Angeles,  Cristo,  Ma- 
ría Salomé,  María  Jacobí,  la  Magdalena,  Santo  Pedro,  Santo 
Juan,  Santo  Phelipe,  Santo  Tomás,  Lucifer. — 95.  Aucto  de 
la  paciencia  de  Job.  Figuras:  Dios  Padre,  Satán,  Job,  un  pas- 
tor, un  yegüero,  un  cabrero,  una  moza,  un  villano,  Arabissa, 
Baldac,  sus  dos  compañeros. 

NOTA.    En   la  página  153,  segundo  verso,  donde  dice  quén 
léase  quien. 


